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PRÓLOGO
Durante varios años INIA Las Brujas y la Facultad de Agronomía de la UDELAR han realizado 
diversas investigaciones en el área de manejo de plagas en frutales. Probablemente esta es 
una de las áreas de investigación en sanidad vegetal que ha tenido mayor continuidad en el 
tiempo. Los resultados obtenidos se han volcado en diversas jornadas de divulgación para 
técnicos y productores. Así mismo se han realizado publicaciones de capítulos de libros o 
artículos científicos en forma específica de algunas de las plagas investigadas. También se 
han editado boletines de divulgación con enfoques aplicados para el control de las diferentes 
plagas.

Existe entonces, mucha información publicada en el país en forma dispersa. De acuerdo al 
tipo de publicación, alguna está accesible para diferentes sectores de público (estudiantes, 
productores, etc.), otra resulta de difícil consulta, ya que corresponde a presentaciones en 
congresos o en jornadas de divulgación realizadas a través del tiempo.

Por este motivo hemos considerado oportuno realizar una compilación de toda la información 
generada, de forma de que pueda ser utilizada por los más amplios sectores de público.

Muchas de las investigaciones que aquí se presentan se  han generado en proyectos, pa-
santías, tesis de grado o de posgrado de diversos estudiantes y profesionales jóvenes. Por lo 
tanto debemos mencionar y agradecer la colaboración de: Santiago Canessa, Horacio Cas-
tro, Enrique Sanabria, José Juan Rodríguez, Daniel Kurz, Federico Montes, Graciela Calero, 
Virginia Goldie, Sergio Maman, Michael Fieguth, Ana Andrea Pastore, Virginia Núñez, Roxina 
Soler, Valeria Telis, Alvaro Gonzalez, Elizabeth Carrega, Valentina Mujica, Augusto Zignago, 
Noelia Casco, Paula Conde, Felicia Duarte, Victoria Calvo, Soledad Amuedo, Natalia Martí-
nez, Valeria Vidart, Pablo Núñez, Mariana Silvera y Ana Lucía Gonçalves. 

Corresponde destacar además la invalorable colaboración de Artigas Bianchi y Eduardo 
Zamora integrantes del proyecto Protección Vegetal de la Estación Experimental Granjera 
Las Brujas (EEGLB) y de Vilma Walasek, Guillermo Delpino y Alfredo Fernández de la Sec-
ción Protección Vegetal de INIA Las Brujas y de Laura Orrego Coordinadora de Bibliotecas  
INIA.

Debe mencionarse también, la importancia de los aportes realizados por Carlos Bentancourt de 
la Cátedra de Entomología de la Facultad de Agronomía, de quien se han tomado gran parte de 
las descripciones de insectos y muchas de las fotos que aparecen en esta publicación.

Muchos de los resultados que aquí se presentan contaron con el asesoramiento de los do-
centes del Departamento de Estadística de la Facultad de Agronomía, en especial agradece-
mos al Dr. Jorge Franco y a la Mag. Alejandra Borges.

Otros resultados que aquí se presentan surgen de investigaciones realizadas mediante 
acuerdos con instituciones internacionales que permitieron el importante aporte de consulto-
res extranjeros. En este sentido deben destacarse:

1)	 Proyecto de Cooperación Técnica “Investigación en Frutales de Hoja Caduca y Vid” entre 
INIA y la Agencia de Cooperación Internacional de Japón (JICA). En el área de manejo de 
plagas, los técnicos nacionales Jorge Paullier y Saturnino Núñez actuaron como contra-
partes de los  consultores: Koichi Inoue, KazuoTakagui, Toshio Oku y Tomotoshi Kashio.



2)	 “Phenological forecasting techniques for timing of insect control measures as part of the 
integrated pest management systems” entre INIA y TNO Plastic and Rubber Research Ins-
titute de Holanda. Financiado por  la Comisión Europea Project:CI1*-CT94-0006. Como 
técnico nacional contraparte actuó Saturnino Núñez y como consultor extranjero Cees 
Persoons.

Contribuyeron a la realización de las investigaciones más recientes a través de financiamien-
tos específicos, además de INIA y la Facultad de Agronomía,  organismos internacionales y 
nacionales, y organizaciones de productores, entre los que debemos mencionar a la Coope-
ración Técnica Alemana (GTZ), al Programa de Reconversión de la Granja (PREDEG), a la 
Agencia Nacional de Investigación e Innovación (ANII), la Comisión Sectorial de Investiga-
ción Científica (CSIC-UdelaR), el Fondo de Promoción de Tecnología Agropecuaria (FPTA-
INIA), Programa de Desarrollo Tecnológico (PDT) y JUMECAL.

Por último, esta publicación no pretende ser una revisión exhaustiva de todas las plagas que 
atacan a los frutales ni tampoco un manual de control de plagas. Sólo  pretende compilar la 
información generada en el país en forma sistemática. Se incluyen fundamentalmente resul-
tados de investigación, complementados por información bibliográfica. Se incluye también el 
conocimiento empírico generado en muchos años de experiencia en el manejo de plagas. 
En algunos casos, como en las plagas del duraznero esta información ya fue parcialmente 
compilada en el manual correspondiente,  publicado recientemente. No obstante, para una 
mejor organización de esta publicación, se retoman algunos conceptos ya publicados en el 
mencionado manual, pero con un enfoque diferente. 

A los efectos de sistematizar mejor la información sobre la tecnología disponible para el 
manejo de plagas en frutales de hoja caduca, la misma fue organizada en cinco grandes ca-
pítulos: 1) Reconocimiento, daños e importancia económica 2) Bioecología de las principales 
especies, 3) Monitoreo, 4) Toma de decisiones y 5) Estrategias de control.
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   INTRODUCCIÓN

El manejo integrado de plagas (MIP) se basa en  principios ecológicos y promueve el uso de 
múltiples tácticas de manejo del cultivo con el objetivo de incidir sobre las poblaciones de pla-
gas y enemigos naturales. Una adecuada implementación de programas de MIP implica no 
solo conocer la biología y ecología de los insectos plaga y enemigos naturales, sino también 
el sistema frutícola como un todo, sabiendo que cada medida de manejo que se aplique en 
el monte  frutal puede repercutir sobre las poblaciones de artrópodos. A diferencia del control 
convencional de plagas, en el cual el uso de insecticidas es la herramienta fundamental de 
control, el MIP utiliza los distintos factores pasibles de ser manejados por el hombre de forma 
tal de poder regular las poblaciones de plagas, utilizando los insecticidas como una herra-
mienta más pero no indispensable. Esto implica un menor uso de insecticidas, lo que significa 
ventajas en el largo plazo, pero algunas potenciales desventajas en el corto plazo. Es así que 
muchas veces (contrariamente a lo esperado), el menor uso de insecticidas puede permitir la 
aparición de plagas que estaban indirectamente controladas por los mismos. Muchas veces 
la transición hacia el MIP es más lenta de lo esperado.

El objetivo final de un sistema de producción agrícola es la obtención de altos rendimientos 
y buena calidad, no descuidando la preservación de los recursos naturales. Para lograr este 
objetivo debemos tener en cuenta que el sistema estará afectado por factores no maneja-
bles por el hombre como temperatura, lluvia, horas de frío etc., y  factores manejables por 
el hombre, como variedades, portainjertos, uso de  agroquímicos, fertilizantes, riego, poda, 
control de malezas, etc. (Fig. 1).  El objetivo final se cumplirá según influyan los diferentes 
factores. En particular según se manejen los factores regulables, los sistemas de produc-
ción serán más o menos estables en el largo plazo. En general, el control convencional 
de plagas  origina sistemas de producción menos estables y con menor diversidad que los 
sistemas con MIP. Para desarrollar exitosamente un programa de MIP es necesario conocer 
adecuadamente de qué manera inciden estos factores regulables por el hombre sobre las 
comunidades bióticas del cultivo. Esto implica conocer adecuadamente las distintas plagas 
que atacan nuestros cultivos así como sus interrelaciones con el hospedero y sus enemigos 
naturales. Este conocimiento implica no solo aspectos biológicos, sino también aspectos 
económicos que nos permitan definir niveles de tolerancia de poblacionales de plagas que 
no afecten económicamente la producción. Para ello es necesaria una constante vigilancia 
de las poblaciones de plagas (monitoreo). En función de la información obtenida se decidirán 
las medidas correctivas más adecuadas para cada situación. 

El concepto de MIP tiene ya varias décadas, no obstante en los últimos años ha habido una 
revalorización del mismo, debido fundamentalmente a las restricciones que imponen algunos 
mercados en cuanto a la presencia de residuos de plaguicidas, a la desaparición de algunos 
insecticidas de uso común en fruticultura y a las dificultades en el registro de nuevos plagui-
cidas en los mercados europeos y americanos.

La información necesaria para poder implementar  programas MIP tiene que incluir las si-
guientes áreas del conocimiento: 1) identificación de las especies 2) bioecología de plagas 
y enemigos naturales 3) herramientas disponibles para el monitoreo de plagas y enemigos 
naturales, 4) toma de decisiones y 5) estrategias de control. 
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Figura 1. Diagrama conceptual de agroecosistema frutícola.

Según la información que se obtenga al respecto podremos optar  por distintas herramien-
tas de control: 1) químico 2) biológico, 3) cultural, 4) etológicos y 5) autocida. Un programa 
MIP adecuadamente diseñado, utiliza en forma complementaria las diversas estrategias de 
control. No debe desconocerse además que, los programas MIP podrán desarrollar todo su 
potencial en la medida que sean aplicados a nivel regional.
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INIA TECNOLOGÍA DISPONIBLE PARA EL MANEJO DE PLAGAS EN FRUTALES DE HOJA CADUCA 

Figura 2.	 Izquierda: adulto de carpocapsa, nótese la medialuna dorada que forman las alas en su extremo distal. 
Derecha: larva de carpocapsa alimentándose de la semilla. (Foto C. Bentancourt).

Cualquier programa de manejo integrado de 
plagas debe iniciarse con la identificación del 
problema sanitario que se quiere controlar.  
Esto incluye también una correcta valoración 
del problema.

A los efectos de un mejor ordenamiento de 
la descripción de las distintas plagas, se pre-
senta la información agrupada según los dis-
tintos órdenes a que pertenecen.

CARPOCAPSA 
(LEPIDOPTERA: TORTRICIDAE)      
  
Originaria de la región eurosiberiana, Cydia 
pomonella se ha extendido virtualmente a 
todas las zonas del mundo donde se cultiva 
manzano y otras pomáceas. Además de ha-
bitar en el continente europeo y gran parte 
del continente asiático se encuentra en Áfri-
ca, Australia, Nueva Zelanda y en América 
donde ocupa importantes sectores de Norte 
y Sudamérica.

Esta especie en sus orígenes, presentaba 
una distribución geográfica estrechamente 
relacionada con la del grupo de los Malus  syl-
vestris, de los que seguramente se alimenta-
ba. Actualmente es capaz de evolucionar en 
manzanos cultivados, otras pomáceas como 

peral y membrillero, además de damasco, 
ciruelo, duraznero y nogal. En Uruguay se 
observa en manzano y peral, y con menor 
frecuencia en membrillero y nogal.

Descripción

El adulto mide de 15 a 20 mm de expansión 
alar (Fig. 2). Las alas anteriores son gris cla-
ro con líneas transversales que varían en su 
coloración de castaño a negro. En el extre-
mo distal se encuentra una mancha de co-
lor pardo y otras dos bronceadas a modo de 
paréntesis. 

Cuando el insecto está en reposo estas man-
chas adquieren en su conjunto el aspecto de 
una media luna apical y bronceada. Las alas 
posteriores son de color castaño cobrizo con 
reflejos dorados.  

Luego de fecundadas las hembras ponen 
en forma aislada sus huevos sobre hojas o 
frutas. Dependiendo de condiciones climáti-
cas y de alimentación promedialmente cada 
hembra es capaz de poner hasta 100 huevos. 
Hacia el final del desarrollo embrionario es 
posible distinguir dentro del huevo la cabeza 
de la larva pronta a emerger. Al nacer las pe-
queñas larvitas miden aproximadamente 2 a 

CAPÍTULO I. RECONOCIMIENTO, DAÑOS 
E IMPORTANCIA ECONÓMICA DE LAS 

PRINCIPALES PLAGAS DE LOS FRUTALES 
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Figura 3.	 Izquierda,  entrada de  larva de carpocapsa en zona  lateral de la fruta.  Derecha, entrada de larva de 
carpocapsa en zona calicinal  de la fruta. (Foto F. Duarte)

3 mm, luego de un corto período de búsque-
da de fruta, inician la penetración a la misma. 
En la mayoría de los casos los huevos son 
puestos cerca de las frutas o sobre estas, 
no obstante la larva recién emergida es ca-
paz de desplazarse hasta 3 metros en busca 
de la fruta (Steiner 1939 citado por Putman 
1963). Prácticamente el único período de ex-
posición de las larvas a los insecticidas y a 
otros factores de mortalidad como las lluvias, 
es durante la búsqueda de la fruta. Luego de 
penetrar al fruto todo el desarrollo larval se 
da dentro del mismo. Las larvas al final de su 
desarrollo miden de 15 a 20 mm,  presentan 
un color rosado intenso y no presentan peine 
anal lo cual permite diferenciar las larvas de 
carpocapsa de las de grafolita.

Daños e importancia económica

Las larvas de C. pomonella viven exclusiva-
mente en el interior de los frutos. Estas pene-
tran generalmente por el cáliz o bien a través 
de un  pequeño orificio de entrada, para lo 
cual aprovechan el contacto entre dos frutos 
o de un fruto y una hoja. Una vez dentro se 
dirigen directamente hacia las semillas de las 
que se alimentan. Cuando el fruto es peque-
ño, la alimentación sobre las semillas provo-
ca la caída prematura del mismo. Cuando 
las larvas salen hacia el exterior para pupar 
o para expulsar los excrementos, realizan un 
orificio de mayor diámetro. En torno al orifi-
cio se acumulan los restos expulsados con 
aspecto de aserrín (Fig. 3). Ocasionalmente 

la larva puede abandonar un fruto para diri-
girse a otro, también sucede que habitando 
en uno se alimenta superficialmente de otro 
que esté en contacto.

Sin lugar a dudas C. pomonella es la plaga 
de mayor importancia para los cultivos de 
manzano y peral. Debido a las características 
del ataque y a la magnitud del mismo, más del 
80 %  de las aplicaciones de insecticidas van 
dirigidas a evitar sus daños. Bajo condiciones 
de altas infestaciones este insecto es capaz de 
dañar hasta casi el 100 % de la producción. No 
obstante ello, en los montes comerciales de 
manzano y peral generalmente sus daños no 
superan el 1 % de la producción total, debido a 
la constante intervención con insecticidas. En 
términos generales, en el caso de manzano 
se aplican de ocho a diez pulverizaciones de 
insecticidas durante el ciclo de crecimiento, 
mientras que en peral se hacen de cuatro a 
seis. El costo de estas aplicaciones tiene en 
general una significación relativa en el costo 
total de producción, sin embargo, su efecto 
más nocivo está dado por la constante agresión 
al medio, que afecta la regulación natural 
de las poblaciones de otros organismos. 
Uno de los ejemplos más claros en este 
sentido, es la disminución de la incidencia 
económica de la “arañuela roja europea” 
Panonychus ulmi (Acarina,Tetranychidae) 
en manzanos cuando se utilizan estrategias 
selectivas de control de carpocapsa. En 
esos casos se minimiza el impacto negativo 
sobre artrópodos benéficos, entre ellos los 
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Figura 4.  Adulto (izquierda) y larva (derecha) de grafolita (Foto P. Núñez).

predadores de arañuela que contribuyen 
a a la disminución de las poblaciones de 
esta plaga. Un segundo elemento a tener en 
cuenta es el nivel de residuos de insecticidas 
en frutos. La presencia de residuos de algunos 
insecticidas pueden significar una barrera 
para las exportaciones según los mercados 
de destino a donde va dirigida la fruta ya que 
los niveles de exigencia son diferentes.
	
Para las condiciones de Uruguay, carpocap-
sa tiene hasta tres generaciones por año. La 
magnitud de los daños depende también de 
la generación que se trate. Generalmente la 
fruta atacada en noviembre cae mucho antes 
de la cosecha, mientras que la dañada en 
diciembre y enero, si bien cierto porcentaje 
también cae, lo hace muy cerca del período 
de cosecha, y la mayoría se mantiene en el 
árbol. Por último, la manzana atacada duran-
te el mes de febrero, prácticamente toda es 
recolectada con larvas en su interior. Por lo 
tanto, los daños provocados por la primera 
generación del insecto tienen menor inci-
dencia económica que los de las restantes 
generaciones. No obstante debe tenerse en 
cuenta, que una alta supervivencia de larvas 
de la primera generación significará una ma-
yor presión de ataque en la segunda y terce-
ra generación.
 
GRAFOLITA (LEPIDOPTERA: 
TORTRICIDAE) 

Grapholita molesta  es originaria de China 
o Japón, desde donde se extendió a im-
portantes zonas frutícolas del mundo. Ac-

tualmente se le conoce en Australia, Asia, 
parte del continente europeo y América del 
Norte, siendo introducida a los Estados Uni-
dos en 1913 y descrita por Busck en 1916. 
En América del Sur se le cita por primera 
vez para la República Argentina (1931) al-
canzando posteriormente a Uruguay, Chi-
le y sur de Brasil. En nuestro país pocos 
años después de su hallazgo en 1935, se 
la encontraba en toda la zona tradicional-
mente frutícola.  Se la ha identificado desa-
rrollándose sobre membrillero, duraznero, 
manzano, ciruelo, peral, damasco, cerezo 
y almendro.

Descripción

El adulto mide de 10 a 15 mm de expan-
sión alar. Las alas anteriores son grisáceas 
con escamas negras que forman líneas te-
nues e irregulares. En toda la superficie 
del ala se encuentran pequeñas manchas 
blanquecinas. Las alas posteriores son de 
color castaño grisáceo (Fig. 4). La larva 
mide al final de su desarrollo de 10 a 12 
mm, es de color cremoso con tintes rosa-
dos y en el último segmento presenta un 
peine anal que la diferencia de la larva de 
carpocapsa.

Daños e importancia económica

Los daños que produce esta plaga difie-
ren según el hospedero al cual ataque. 
En duraznero los daños ocurren tanto so-
bre brotes como sobre frutos. Al inicio de 
la primavera la larva prefiere alimentarse 
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Figura 5.	 Izquierda: galería en brote de duraznero y larva de grafolita en su interior. Derecha: daño viejo de grafolita 
en brotes de durazneros (Foto P. Núñez)

de brotes tiernos de duraznero (Fig. 5), 
para ello penetra por la extremidad de 
éstos e inicia una galería descendente (3 
a 5 cm) por la rama. Los daños produci-
dos por la actividad larvaria se hacen vi-
sibles por el marchitamiento de las hojas 
de la parte apical de los brotes jóvenes. 
Al mismo tiempo un exudado gomoso se 
observa en la zona de la herida, lo que 
muchas veces actúa como un factor de 
mortalidad para las larvas. Las partes del 
brote afectadas terminan por marchitarse 
y secarse. Cuando la larva encuentra en 
su recorrido descendente zonas lignifica-
das, realiza un orificio de salida y migra 
hacia otro ápice. De esta manera, para 
completar su desarrollo la larva daña va-
rios brotes. 

Al avanzar la estación, los brotes madu-
ran, aumentan sus reservas de almidón y 
la larva se traslada o inicia sus ataques 
directamente en los frutos. En otoño, lue-
go de la caída de las hojas es fácil obser-
var las extremidades de las ramas secas 
y con abundante gomosidad (Fig. 6). En 
duraznos es posible visualizar dos tipos 
de daños. Uno es un orificio de entrada, 
relativamente grande, generalmente con 
una hoja adherida al mismo y que corres-
ponde a aquellas larvas que migran des-
de los brotes hasta la fruta (Fig.7). El otro 
difícilmente perceptible al principio, co-
rresponde a las larvas recién emergidas, 
las que penetran fundamentalmente en la 

zona del pedúnculo. Este daño se hace 
más notorio cuando la fruta comienza a 
exudar goma. 

En el caso de membrillero la larva se ali-
menta casi exclusivamente de la fruta. 
Cuando recién emergen penetran a la 
misma, donde realizan una galería más o 
menos superficial y de forma zigzaguean-
te. A medida que el fruto se desarrolla 
las galerías se hacen más profundas y 
alcanzan muchas veces a la zona de la 
semilla. Los daños se tornan más notorios 
luego de que el membrillo ha perdido su 
pilosidad. Las galerías en durazno son si-
milares a las que ocurren en membrillo. 
Muchas veces el daño inicial de grafolita 
en membrillo puede pasar desapercibido 

Figura 6.	 Aspecto de brotes de duraznero luego de la 
caída de las hojas, atacados por grafolita durante 
el período de crecimiento de los mismos.
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Figura 8. Daño de grafolita en membrillo

Figura 7. Daño de grafolita en brotes de duraznero (derecha) y en fruta (izquierda). (Foto  F. Duarte)

Figura 9.	 Vista exterior de fruta de manzana atacada 
por grafolita. Nótese canales zigzagueantes 
subepidérmicos (Foto C. Bentancourt)

cuando la penetración a la fruta se da en 
la zona del cáliz, entre los sépalos y la 
fruta (Fig. 8).

Grafolita puede también atacar a manza-
nos y perales. Sus daños en fruta pue-
den en general diferenciarse de los de 
carpocapsa,  en primer lugar porque sus 
galerías son inicialmente de forma zigza-
gueante inmediatamente por debajo de 
la piel (Fig.9) y en segundo lugar porque 
ésta no se alimenta de semilla, bordea 
el endocarpio para luego abandonar la 
fruta. 

En casos de ataques severos pueden obser-
varse también daños en brotes de manzanos  
en crecimiento.

Si bien el daño de grafolita en manzana es 
en la mayoría de los casos diferente a los 
daños de carpocapsa, la forma inequívoca 
de relacionarlo con la especie que lo provo-
có es a través de las características morfo-
lógicas de las larvas (Cuadro 1). 

Características de las larvas Carpocapsa Grafolita

Tamaño final 15 a 20 mm 10 a 12 mm

Color Rosado intenso Cremoso con tintes 
rosados

Peine anal Ausente Presente

Cuadro 1. Principales diferencias morfológicas entre larvas de carpocapsa y grafolita
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Figura 10. Peine anal de larva de grafolita

De esas diferencias la más clara es la pre-
sencia o no del peine anal (Fig. 10)

De las distintas especies de frutales que este  
insecto ataca, sin duda el membrillero es el 
más perjudicado. El largo período vegetativo 
del frutal conjuntamente con el alto número 
de generaciones que el insecto cumple en 
este hospedero hacen que su incidencia 
económica sea muy importante. Los daños 
son prácticamente totales si no se controla 
adecuadamente.  Dentro de los costos de 
producción del membrillero el control de G. 
molesta ocupa un lugar predominante. En 
duraznero, la incidencia económica depende 
fundamentalmente de la variedad de que se 
trate. En general en las variedades de madu-
ración temprana no se registran pérdidas de 
significación, mientras que en las de madu-
ración tardía éstas son tan importantes como 
las observadas en membrillero. En el caso 
de manzano la incidencia de esta plaga tien-
de a aumentar hacia el final de la estación y 
en la medida que se disminuye la aplicación 
de insecticidas para el control de carpocap-
sa, como por ejemplo, cuando se utiliza la 
técnica de confusión sexual.
 
LAGARTITAS O ENROLLADORES 
DE HOJAS (LEPIDOPTERA: 
TORTRICIDAE)

Dentro de este grupo se ubican dos especies 
de tortrícidos autóctonos que causan daños 
similares: Argyrotaenia sphaleropa  y Bona-
gota salubricola  

Descripción

Argyrotaenia sphaleropa  o “lagartita de 
los racimos” ocupa una extensa región de 
Sudamérica que abarca Bolivia, Perú, Ar-
gentina, Brasil al sur de San Pablo y Uru-
guay. Es un totrícido autóctono con una 
gran cantidad de especies vegetales hos-
pederas.  Su notable polifagia hace que se 
lo encuentre en diversas especies frutales, 
plantas ornamentales de parques y jardines 
y en muchas especies herbáceas.  Para 
Uruguay fue citada por vez primera por Ruf-
finelli & Carbonell en 1953, quienes la seña-
laron como plaga del manzano. 

La hembra adulta mide 15 mm de expan-
sión alar y el macho 12 mm. La coloración 
varía entre individuos. Las alas anteriores 
son de color castaño claro a castaño oscu-
ro casi negro con zonas rojo oscuro. Una 
banda oblicua e irregular corre desde el 
centro del margen anterior hacia atrás. En 
la hembra esta banda se confunde con la 
coloración basal de las alas. Anteriormen-
te, próximo al ángulo externo, se encuentra 
una mancha semioval y otras dos cercanas 
a ésta de forma y tamaño variables. En la 
hembra estas manchas se encuentran 
poco pronunciadas, por lo cual las alas 
adquieren la apariencia estar dividas en 
una mitad basal oscura y una distal clara 
Sobre el margen posterior se observa un 
diseño triangular que cuando la polilla está 
en posición de reposo forma un rombo en 
el dorso, el que es más notorio en la hem-
bra. Las alas posteriores son grisáceas. 
Los huevos son colocados en masas sobre 
las hojas de las plantas que les sirven de 
alimento (Fig. 11)

Sus larvas viven a expensas de brotes, 
hojas, flores y frutos de una amplia va-
riedad de plantas. Se las ha encontrado 
alimentándose de alfalfa, ceibo, ciruelo, 
cítricos, duraznero, espina de la cruz, jaz-
mín, laurel, ligustro, ligustrino, dalia, ma-
dreselva, manzano, peral, pimiento, rosa 
de la china, rosal, vid y vinca. González 
Bachini (1956) registra 55 plantas hospe-
deras para Perú.  
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Figura 11.	 Masa de huevos (izquierda)  y adulto (derecha) de Argyrotaenia sphaleropa. (Foto C. Bentancourt)

Bonagota salubricola o “lagartita de dos 
bandas” se distribuye en Argentina, sur de 
Brasil y Uruguay. En nuestro país es cita-
da por primera vez por Biezanko et al. en 
1957. Es una especie también autóctona 
que habita en todo el territorio y resulta, 
al menos, común en la zona sur. Al igual 
que A. sphaleropa tiene un gran número 
de plantas hospederas, que incluyen di-
versos cultivos, sobre todo frutales y nu-
merosas plantas silvestres. Entre otros 
hospederos, las larvas fueron encontra-
das desarrollándose sobre ceibo, ciruelo, 
cítricos, duraznero, jazmín, ligustro, ma-
dreselva, manzano, peral, rosal, tilo, vid 
y vinca. 
 
El adulto mide de 11 a 14 mm de expan-
sión alar (Fig. 12). Las alas anteriores 
presentan en su parte basal tonos claros 
y oscuros resultantes de la disposición irre-
gular de escamas negras, castaño rojizas 

y gris claro. La parte distal es blanquecina 
con una mancha oscura sobre el margen 
anterior, que a veces se comunica con la 
coloración basal encerrando una zona se-
micircular clara. Las alas posteriores son 
gris claro.  Los huevos son depositados en 
masas y cubiertos de una sustancia blan-
quecina que se extiende más allá de éstos 
formando un halo a su alrededor (Fig. 12). 
Las puestas se realizan, por lo general, en 
el haz de las hojas. Los adultos de ambas 
especies oviponen en masas de huevos 
que también pueden diferenciarse entre 
si. En el caso de B. salubricola esta masa 
de huevos tiene el aspecto de “huevo fri-
to” (Fig. 12), mientras que A sphaleropa la 
masa de huevos no presenta el borde tipo 
“clara de huevo” (Fig.11).

Las larvas de ambas especies de lagartitas 
son de color verde pero se distinguen entre si  
en que en los últimos instares B. salubricola 

Figura 12. Masa de huevos (izquierda) y adulto (derecha) de Bonagota salubricola. (Foto C. Bentancourt)
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Figura 13. Izquierda, larva de B. salubricola, derecha larva de A. sphaleropa. (Foto C. Bentancourt)

Figura 14.	 Daños de lagartitas en brotes de manzanos 
en activo crecimiento

presenta dos líneas dorso-laterales más cla-
ras a lo largo de todo el cuerpo (Fig.13.). 

Daños e importancia económica

Los daños de ambas especies son similares, 
aunque su incidencia económica ha sido re-
portada en períodos distintos. Desde su pri-
mera mención en 1953 A. sphaleropa se ha 
vuelto habitual en  manzanos y a partir de la 
década del 70 también en  vid.  En el caso 
de B. salubricola su importancia se ha acen-
tuado desde la década del 80. En el sur de 
Brasil se le considera una plaga reciente que 
causa serios daños en manzano. Las pérdi-
das en las principales regiones productoras 
se sitúan entre el 3 y 5% de la producción 
(Botton et al. 2000)

Para ambas especies las primeras manifes-
taciones del ataque en manzanos  se visua-
lizan en los extremos de las ramas en activo 
crecimiento (Fig. 14). Las larvas cuando pe-
queñas se ubican en la hoja joven no des-
plegada aún, uniéndolas con hilos de seda. 
Este hábito le sirve de protección, entre otras 
cosas, frente a la aplicación de insecticidas. 
A medida que se desarrollan devoran las ho-
jas, las que aparecen perforadas y unidas 
las unas con las otras por medio de hilos de 
seda. Los daños más serios son los ocasio-
nados en frutos (Fig. 15), los que son ataca-
dos con mayor frecuencia en la zona de la 
cavidad peduncular, particularmente cuando 
éstos se encuentran agrupados. Las larvas 
nunca penetran al fruto, por lo que se limitan 
a ocasionar lesiones superficiales y de con-
tornos irregulares que le quita todo valor co-
mercial. En peras corrientemente no se ob-

servan daños en brotes. Al no tener la fruta 
cavidad peduncular, las larvas se alimentan 
superficialmente en las zonas de contacto 
con otros frutos. En función de estos hábi-
tos, el raleo de frutas, tanto en pera como en 
manzana juega un papel importante en dis-
minuir los lugares de refugio de las larvas.

En vid se pueden observar larvas alimen-
tándose en hojas, pero tienen una marca-
da predilección por los racimos. Su activi-
dad desmerece la calidad de los mismos 
al alimentarse directamente de las bayas. 
Después del envero los ataques adquieren 
mayor importancia puesto que sus daños 
representan vías de entrada para las podre-
dumbres de los racimos.  

 La intensidad de los daños de lagartitas va-
ría entre años y dentro de un mismo año en 
función de las diferentes localidades. Cuan-
do las densidades de población son elevadas 
los perjuicios adquieren particular severidad, 
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principalmente en los cultivos de manzano y 
vid donde se constituyen en unas de sus prin-
cipales plagas. Existe una cierta tendencia a 
que en vid se encuentre más comúnmente 
A. sphaleropa y en manzanos y perales B. 
salubricola. En pomáceas la lucha química 
dirigida contra Cydia pomonella  disminuye 
sensiblemente su incidencia, no obstante, la 
racionalización del control químico de carpo-
capsa mediante el uso de trampas de fero-
monas y mas aún, mediante la utilización de 
confusión sexual, permite que a menudo se 
constaten ataques de entidad de lagartitas, 
que requieren de aplicaciones específicas. 
Muchas veces su control se torna dificultoso 
debido a los hábitos crípticos de las larvas. 
 
PIOJO o ESCAMA DE SAN JOSÉ 
(HEMIPTERA: DIASPIDIDAE)

La escama o piojo de San José, Quadraspi-
diotus perniciosus es un insecto originario de 
China Continental, distribuido a otras regio-
nes del mundo durante el siglo XIX. En  Sud 
América y en particular en Chile se mencio-
na como muy probable su entrada a partir 
de material vegetal proveniente de E.E.U.U.,  
desde fines del siglo pasado (González, 
1981). En Uruguay el piojo de San José fue 
señalado por primera vez por  Trujillo Peluffo 
en el año 1922 en una granja de la ciudad de 
Treinta y Tres. 

Esta cochinilla ataca gran número de espe-
cies vegetales. Unas 700 especies de plan-
tas han sido reportadas como hospederos. 
Dentro de las plantas cultivadas, los frutales 

de hoja caduca son listados como suscepti-
bles de ser atacados por esta plaga

Descripción

Quadraspidiotus perniciosus pertenece a la 
familia Diaspididae  caracterizándose por la 
presencia de cubiertas protectoras, similares 
a un escudo que puede adoptar diferentes 
formas según la especie y el sexo: circular, 
alargado, oblongo o corniforme. Debajo de 
dicho escudo podemos encontrar el cuerpo 
del insecto, que en el caso del piojo de San 
José es de color anaranjado. Las larvitas 
migratorias emergen del escudo materno 
siendo las encargadas de colonizar distintas 
partes del árbol. Son de color amarillo limón  
de unos 350 micrones, ovaladas, aplanadas, 
con antenas, patas y un par de setas cauda-
les. Luego de fijarse comienza la formación 
de la escama que protegerá al insecto du-
rante el resto de su ciclo de vida.

La escama de este insecto cambia de tama-
ño y de forma según el estado de desarro-
llo y según el sexo. La hembra adulta está 
cubierta por un escudo circular o subcircular 
de 1,5 a 1,8 mm de diámetro con un pezón 
dorsal ligeramente excéntrico. El escudo es 
gris oscuro a pardo grisáceo con el centro y 
una banda circular más clara, que marca los 
dos períodos de crecimiento de la hembra. 
Este escudo puede ser fácilmente despren-
dido del cuerpo del insecto, lo que permite 
observar por debajo las exuvias abandona-
das en cada muda. El cuerpo de la hembra 
joven es de forma ligeramente piriforme, 

Figura 15. Daños de lagartitas en peras (izquierda) y manzanas (derecha). (Foto P. Núñez y C. Bentancourt).
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aplanado y de color amarillo limón. Una vez 
fecundada, la forma del cuerpo se torna más 
circular, voluminoso, creciendo el prosoma 
(mitad anterior del cuerpo) y retrayéndose el 
pigidio; el color del cuerpo a su vez se hace 
más anaranjado (González, 1981).

La escama del macho se diferencia solo en 
las últimas etapas del desarrollo  presen-
tando  forma alargada (Fig. 16). El adulto al 
completar su desarrollo emerge de la esca-
ma para ir en busca de la hembra y fecun-
darla. Es alado de color amarillo anaranjado, 
sus ojos de un color café rojizo, sobresalen 
marcadamente en la región frontal. El tórax 
muestra un esclerito de color café rojizo no-
tándose como una banda transversal a la 
altura de las alas. Es sumamente frágil y su 
largo total es cercano a 1 mm.
 
Daños e importancia económica

Todas las especies de frutales de hoja ca-
duca que se cultivan en el país son suscep-
tibles del ataque de esta plaga. No obstante 
los daños más severos en cuanto a muerte 
de ramas e incluso plantas se han observa-
do en durazneros. Para su alimentación el 
piojo de San José succiona savia median-
te la introducción de un fino estilete en los 
tejidos de las plantas. Este estilete penetra 
la corteza hasta el cambium, provocando 
que el crecimiento cese o sea desparejo. 
El crecimiento desparejo se refleja en la 
superficie de la rama como depresiones o 

Figura 16.	 Izquierda; escama de adulto macho, de aspecto alargado y reacción del hospedero (zona rojiza) frente 
al ataque del insecto. Derecha diferentes estados de desarrollo del  insecto en rama de duraznero. 
Nótese la presencia de larvas migratorias de color amarillo.

rajado. El debilitamiento o muerte de ra-
mas es debido a que el insecto además de 
extraer savia inyecta una toxina. Tanto en 
ramas como en frutas de algunas especies 
cultivadas como los manzanos,  como re-
acción frente al ataque del insecto la planta 
produce un halo rojizo (Fig. 16). Los árboles 
de manzano y duraznero atacados presen-
tan estrés hídrico y en los muy atacados se 
raja su corteza y exudan goma (Gentile y 
Summers, 1958).  En el caso particular de 
durazneros, muchas veces los ataques de 
esta plaga pueden pasar desapercibidos ya 
que el halo rojizo es menos notorio (Fig. 16) 
y además la fruta es muy poco atacada, con 
lo cual su presencia muchas veces es de-
tectada cuando ya ha producido daños de 
consideración. Cuando los ataques iniciales 
pasan desapercibidos, las altas poblaciones 
del insecto pueden producir abundante exu-
dado de goma y deformación de las ramas. 
En algunas especies como manzanos una 
forma de detectar su presencia es porque 
las plantas muy atacadas no pierden las 
hojas durante el invierno. Generalmente 
poblaciones bajas del insecto no afectan el 
vigor de las plantas, sin embargo la mayor 
peligrosidad de esta plaga radica en su po-
tencial reproductivo. Durante una estación 
de crecimiento, a partir de una sola hembra 
se pueden producir miles de cochinillas.

Este insecto no sólo puede afectar el vigor 
de la planta sino que además puede atacar a 
la fruta disminuyendo su valor comercial.
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Figura 17. Daño de piojo de San José en manzana (Foto C. Bentancourt)

Cuando la larvita migratoria se fija en un 
fruto, un halo rojo característico aparece en 
términos de 24 horas. Las larvitas migrato-
rias pueden infectar los frutos en cualquie-
ra de las emergencias de la temporada.  En 
el lugar que la cochinilla se fija  y, durante 
su desarrollo, se produce una ligera depre-
sión en la fruta (Fig. 17). Tanto en manzana 
como en pera son comunes los ataques en 
fruta, mientras que en durazno los ataques 
son menos corrientes, debido a la presen-
cia de pelos en su superficie. En las varie-
dades de duraznero con escasa pilosidad 
es más común detectar ataques en fruta.  
Los ataques de esta plaga en manzana y 
pera son muy notorios y permiten su rápida 
detección, lo que facilita el monitoreo y la 
determinación de las medidas de control a 
utilizar. Probablemente una de las razones 
principales por la cual frecuentemente pue-
den observarse daños de consideración en 
nuestros montes frutales, es debido a su 
distribución contagiosa, es decir que en 
primera instancia se la encuentra focaliza-
da en unos pocos árboles. Luego, debido a 
su potencial reproductivo en sólo una esta-
ción de crecimiento puede distribuirse en 
todo el monte y producir daños de consi-
deración.  En  la mayoría de las especies y 
variedades frutícolas, luego de la cosecha 
se registra una nueva generación de esta 
plaga, que muchas veces pasa desaperci-
bida hasta la llegada del invierno cuando 
se inician las labores de poda, con los con-

siguientes avances en los daños durante 
esos 2 o 3 meses en que no fue detectada 
la plaga.

COCHINILLA BLANCA DEL 
DURAZNERO (HEMIPTERA: 
DIASPIDIDAE) 

La cochinilla blanca del duraznero, Pseu-
daulacaspis pentagona fue introducida 
en el país en 1912 junto a plantas de mo-
rera (Trujillo Peluffo, 1942). Se cree que 
es originaria de Japón o China. Fue des-
cripta por primera vez en Italia en  1886 
por Targioni. Pertenece a la familia de los 
diaspididos, por lo que comparte simila-
res características con el piojo de San 
José.

Descripción 

Al igual que el piojo de San José, la ma-
yoría de los estados de desarrollo de este 
insecto se dan protegidos por una esca-
ma. En el caso de la cochinilla blanca, el 
color de esta escama es blanquecina. Las 
hembras adultas son de color amarillento y 
están cubiertas por una escama de aproxi-
madamente 2,5 mm de diámetro. Las lar-
vas migratorias y los machos adultos son 
los únicos estados en que el insecto no se 
encuentra  protegido por  la escama. Los 
machos adultos emergen desde una esca-
ma blanquecina alargada, que en muchos 
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Figura 18.	 Cochinilla blanca en ramas de duraznero. Nótese en foto izquierda presencia de colonia de 
machos en ángulo inferior derecho de la foto.

casos se presentan agrupadas dando un 
aspecto algodonoso a las ramas (Fig. 18).

Los machos adultos son alados con un as-
pecto blanquecino, miden aproximadamente 
0,7 mm y viven aproximadamente 24 horas. 
A diferencia de piojo de San José, la cochini-
lla blanca es ovovivípara y deposita un gran 
número de huevos debajo de la escama. En 
promedio cada hembra deposita entre 100 
a 150 huevos. Estos son de color amarillen-
to si originarán hembras y blanquecinos si 
darán origen a machos (Branscome, 2007). 
Después de tres o cuatro días, emergen las 
larvas migratorias, quienes salen debajo de 
la escama y caminan por el vegetal para en-
contrar un lugar donde fijarse, permanecen 
fijas por el resto de sus vidas si son hembras, 
mientras que si son machos vuelven a tener 
movilidad al llegar a su estado adulto. En ge-
neral las larvas que darán origen a machos 
tienden a moverse poco respecto a su lugar 
de nacimiento, mientras que las hembras 
tienden a moverse a mayores distancias. 
Este proceso de búsqueda se da por aproxi-
madamente 12 horas. (Branscome, 2007)     

Como en otros diaspididos la hembra pasa 
por dos mudas antes de llegar al estado 
adulto, mientras que el macho pasa por cua-
tro mudas.
 

Daños e importancia económica

Los daños se observan sobre ramas y tron-
cos. No ataca fruta. Es frecuente ver árboles 
aislados con altas densidades de población, 
que pueden provocar muerte de ramas o 
plantas.  Muchas veces se observan mancho-
nes de cochinilla blanca formados por varias 
capas, de las cuales solo están vivas aquellas 
que están en contacto directo con la rama. 
Esto se produce debido a que las larvas mi-
gratorias se fijan muy cerca de la escama ma-
dre e incluso por debajo de ella. Los ataques 
de cochinilla blanca son de menor magnitud 
que los de piojo de San José. Su  fácil detec-
ción por su aspecto blanquecino y formación 
de importantes colonias en algunos árboles 
hace que las medidas de control sean toma-
das a tiempo, sin que la plaga llegue a pro-
ducir daños de consideración. Generalmente 
las variedades más tempranas de duraznero 
tienden a tener ataques más severos.

Durante muchos años la incidencia de esta 
plaga fue de escasa importancia, no obstan-
te durante estos últimos años ha aumentado 
la frecuencia de aparición en los montes de 
duraznero. Es posible que ciertos cambios 
registrados en el manejo de plagas de du-
razneros haya incidido en este incremento 
de sus poblaciones.
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COCHINILLAS HARINOSAS 
O CHANCHITOS BLANCOS 
(HEMIPTERA: PSEUDOCOCCIDAE)

Dentro del orden Hemiptera, se encuentra 
la familia Pseudococcidae, que  vulgar-
mente se les conoce como “chanchitos 
blancos” o “cochinillas harinosas”. Dentro 
de esta familia los géneros Planococcus y 
Pseudococcus  agrupan a la mayoría de 
las especies plagas más importantes en 
la agricultura. Estas especies tienen una 
morfología externa similar, siendo difícil la 
identificación de las mismas en forma ma-
croscópica.

Especies encontradas en el país 

En 1995 la Cátedra de Entomología de la 
Facultad de Agronomía realizó una pros-
pección de  las especies de pseudocóccidos 
que habitan en cultivos frutícolas en nues-
tro país, que arrojó como resultado un lista-
do de las especies presentes en Uruguay y 
sus principales hospederos (Granara et al., 
1997).  El material fue colectado en distintas 
zonas del país sobre diferentes hospederos 
y se trabajó sobre un total de 51 muestras, la 
mayoría de las cuales provenían de frutales 
cultivados en la zona sur. Las especies fue-
ron identificadas por la Dra. María Cristina 
Granara del Instituto Miguel Lillo, Tucumán, 
Argentina. 

Sobre la vid se han reportado tres especies 
de Planococcus, P. citri, P. ficus y P. minor,  
siendo  P. ficus la más frecuentemente en-
contrada. En manzano también se han en-
contrado tres especies, Planococcus ficus, 
P. citri y Pseudococcus sp. próximo a socia-
bilis, siendo estas dos últimas especies tam-
bién citadas sobre peral. Los relevamientos 
realizados hasta el momento indican que  
Pseudococcus sp. próximo a sociabilis es 
la especie más frecuentemente encontrada. 
En cítricos y membrilleros varias han sido 
las especies encontradas y no se ha notado 
una predominancia clara de alguna de ellas, 
lo que implicaría realizar estudios con ma-
yor profundidad como los que se realizaron 
sobre manzanos y vid. 

Los resultados anteriores toman en 
cuenta solo la información sistemática 
sobre las especies. No obstante, cuan-
do uno se enfrenta a un viñedo o a un 
monte frutal se hace muy difícil concluir 
frente a que especie se está. Pseudo-
coccus sp. próximo a sociabilis fue re-
portada para el país por Granara et al, 
1997, luego se concluye que en realidad 
se está en presencia de P. viburni, y que 
muchos especímenes identificados en 
el pasado como P. affinis pertenecían a 
esta misma especie por lo que fueron si-
nonimizados. P. viburni está incluida en 
un grupo de alrededor de 30 especies 
muy próximas entre sí entre las que se 
encuentran  P. sociabilis  y plagas de 
frutales de otras regiones como P. ma-
ritimus y P. comstocki, lo que hace muy 
difícil su separación. Su distribución es 
actualmente cosmopolita y en Uruguay 
se la ha encontrado sobre manzano, 
membrillero y peral.

Descripción  

La mayoría de las especies de chanchi-
tos blancos son ovíparas, depositando 
los huevos en el interior de un saco al-
godonoso denominado ovisaco, cons-
truido por la hembra con filamentos 
cerosos. Luego de la puesta la hembra 
muere y su cuerpo generalmente se lo 
observa cerca del ovisaco. Según dis-
tintos autores y en función de la espe-
cie considerada, el número de huevos 
por ovisaco puede variar entre 100 y 
500 . Los huevos son ovalados de color 
amarillo anaranjado. Las ninfas cuando 
eclosionan son ovaladas de color ana-
ranjado, luego comienzan a recubrirse 
de una cera blanquecina. Entre el esta-
do de huevo y el adulto ocurren 3 esta-
dios ninfales.  

Este grupo de insectos presenta un 
marcado dimorfismo sexual. Las hem-
bras adultas son ápteras, de color blan-
quecino, de forma ovalada y consisten-
cia blanda, miden aproximadamente 3 
a 4 mm de longitud. No presentan una 
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Figura 19. Izquierda: hembra adulta de chanchito blanco (Foto P. Núñez). Derecha: preferencia de ubicación de la 
plaga en zona peduncular de la fruta (Foto. C. Bentancourt)

división notoria entre cabeza, tórax y 
abdomen (Fig. 19). Una de las carac-
terísticas más distintiva de los pseu-
docóccidos es la presencia de poros 
que se encuentran en la superficie del 
cuerpo. Los poros cumplen la función 
de secreción de distintos tipos de cera. 
Los poros trioculares son los responsa-
bles de la producción de cera pulvuru-
lenta que recubre el cuerpo. Presentan 
regularmente pares de filamentos cero-
sos laterales en número variable. Los 
filamentos caudales son en general 
más largos que los anteriores.  Los po-
ros multioculares producen los filamen-
tos cerosos que rodean y protegen los 
huevos.

Los machos son oscuros y más pequeños 
que las hembras, se diferencian claramen-
te cabeza, tórax y abdomen. Están provistos 
de alas que le permiten una vida más libre 
para poder encontrar y fecundar a la hem-
bra. También presentan dos largos filamen-
tos caudales. Carecen de aparato bucal fun-
cional.  

Daños e importancia económica

De acuerdo a las características de su apa-
rato bucal, se alimentan de savia, para lo 
cual insertan su estilete en los vasos del 
floema del vegetal. Son sedentarios, aunque 
pueden moverse de un lugar a otro del vege-

tal para cambiar de lugar de alimentación o 
para oviponer.

Los daños que producen estos insectos 
pueden clasificarse en directos e indirectos. 
Los directos son aquellos que se producen 
como consecuencia de la alimentación del 
insecto, debido a la succión de sabia. En 
el caso específico de frutales como man-
zanos y perales, este tipo de daño no tiene 
significación económica. Entre los daños 
indirectos se pueden citar la trasmisión de 
virus por parte de algunas especies  en al-
gunos hospederos como la vid.  Otro daño 
indirecto más común,  es el que surge 
como consecuencia de la constante excre-
ción de líquidos azucarados que produce el 
insecto cuando se alimenta. Estas sustan-
cias sirven de sustrato para el desarrollo 
de hongos del grupo de las fumaginas, los 
que pueden cubrir tallos, hojas y frutos. La 
proliferación de estos hongos puede dis-
minuir la actividad fotosintética del hospe-
dero, no obstante el daño más significativo 
en frutales es  la pérdida de valor comer-
cial de los frutos, por la presencia de este 
hongo. (Fig.20). Un tercer daño atribuible a 
estos insectos, es la potencial transforma-
ción en plagas cuarentenarias, según los 
mercados de destino de las exportaciones 
de nuestra fruta. Los hábitos crípticos del 
insecto protegiéndose en cavidades de la 
fruta (cavidad calicinal y peduncular), así 
como las dificultades en la identificación 
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Figura 20.	 Presencia de fumagina en fruta por 
“chorreado” de mielecilla, proveniente de 
alimentación de chanchito blanco en la 
cavidad peduncular

Figura 21.  Izquierda: adultos de invierno. Derecha: adulto de verano (Foto F. Duarte)

rápida de la especie, los transforma en 
una barrera potencial para nuestras expor-
taciones. 

PSILA DEL PERAL (HEMIPTERA: 
PSYLLIDAE)

Al igual que las cochinillas y el chanchito 
blanco, la psila del peral pertenece al or-
den de los hemípteros. Desde el año 1942 
este insecto fue citado por Trujillo Peluffo 
como plaga de los perales de nuestro 
país e identificado como Psylla pyricola 
(actualmente Cacopsylla pyricola). Hasta 
mediados de la década de 1980, no se re-
gistran reportes que demuestren la impor-
tancia relativa de esta plaga en perales. 

No obstante desde fines  de los 80 su inci-
dencia como plaga fue cada vez de mayor 
significación.
 
En Chile y Argentina, la especie de psila del 
peral citada como de mayor importancia era 
Cacopsylla pyricola. No obstante, Burckhardt 
en 1994 determina que la especie presente 
en Chile y Argentina es  Cacopsylla bidens. 
Aunque no se descarta que en este último 
país ambas especies cohabiten. En Uruguay 
no se ha revisado su  identificación, pero es 
probable que pueda existir una situación si-
milar a la de los países vecinos.

Descripción

Este insecto  pertenece a la familia Psylli-
dae.  El adulto se asemeja a una pequeña 
cigarra, mide de 2 a 2,5 mm de longitud y 
presenta alas transparentes con una man-
cha oscura en la mitad del borde posterior 
del primer par de alas. Cuando el insecto 
está en reposo la mancha queda dorsal-
mente sobre el abdomen. El adulto de vera-
no muestra una coloración amarillo verdosa 
y es más pequeño, en cambio, la forma in-
vernante es de coloración pardo oscura y 
de mayor tamaño (Fig. 21). 

Los huevos de los adultos invernantes, 
por lo general son depositados en las ru-
gosidades de las ramas próximos a las 
yemas.  Mientras que los adultos de ve-
rano depositan sus huevos en hojas, en 
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Figura 24. Diferentes estadios ninfales con presencia 
de mielecilla y fumagina. (Foto F. Duarte)

Figura. 23.	Izquierda, ninfas de psila, presentan ojos rojos y son amarillentas durante los tres primeros estadios (Foto 
F. Duarte). Derecha ninfa de último estadio con rudimentos alares presentes  (Foto C. Bentancourt).

Figura 22.	 Izquierda: huevos puestos por adultos de invierno en rugosidades de dardos (Foto C. Bentancourt). 
Derecha: huevos puestos por adultos de verano en nervadura central de las hojas y ninfas recién 
emergidas (Foto F. Duarte)

la cercanía de la nervadura central (Fig. 
22). Las ninfas  presentan ojos rojos y son 
amarillentas durante los tres primeros es-
tadios (Fig. 23). 

El primer estadio es similar  al huevo 
pero con patas (Fig. 23, izquierda). Lue-
go de emergidas las ninfas pasan por 
cinco estadios. Hasta el cuarto, el creci-
miento se hace evidente y son de color 
amarillo verdoso. Al llegar al quinto esta-
dio se vuelven de color oscuro, con no-
torios rudimentos alares. Este estadio es 
el de mayor movilidad y el precedente al 
estado adulto (Fig. 23, derecha).  Todos 
los estadios ninfales se recubren de una 
mielecilla que producen durante su ali-
mentación y que les sirve de protección. 
La mielecilla es la consecuencia del ex-
ceso de jugos azucarados succionados 

por el insecto.  Sobre esta se desarrolla 
un hongo (fumagina) que le da un aspec-
to negruzco al vegetal atacado (Fig. 24 
y 25). 
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Figura 26.	 Aborto de yemas durante el período de 
brotación del peral, producido (entre otros 
factores) por ataques otoñales de psila 
(Foto. C. Leoni)

Daños e importancia económica

En perales la psila del peral le sigue en impor-
tancia económica a carpocapsa.Este insecto 
se alimenta succionando savia del vegetal, 
pero a diferencia de las cochinillas mantiene 
cierta movilidad a lo largo de su vida juve-
nil para desplazarse a mayores distancias 
como adulto. Además de la succión de sa-
via, este insecto produce daños indirectos, 
la excreción de sustancias azucaradas sobre 
las que proliferan los hongos que producen 
la fumagina, también inyecta una toxina al 
vegetal y en algunos casos puede además 
trasmitir un fitoplasma. De acuerdo a estas 
características puede producir tres tipos de 
daños al cultivo.
 
Cuando los ataques se dan en primavera, 
el chorreado de la mielecilla sobre la fruta la 
predispone a la aparición de roña y fumagi-
na, con su correspondiente desvalorización. 
Para las condiciones  de nuestro país, este 
tipo de daño corrientemente no se observa. 

Cuando los ataques se dan en pos-cosecha 
(los más comunes en el país) con altos incre-
mentos poblacionales producen en el cultivo 
un enrojecimiento prematuro de las hojas y 
posterior caída. Simultáneamente las ramas 
se cubren de fumagina, tomando un aspecto 
negruzco generalizado en las zonas del mon-
te que se produjeron estos intensos ataques 
(Fig. 25). Es común que a través de los años 
los daños se repitan en las mismas zonas de 

ataque intenso. El prematuro enrojecimiento 
y caída de hojas se puede deber a la pre-
sencia de un fitoplasma o a que durante la 
alimentación, el insecto inyecta una toxina 
al vegetal que produce lo que se denomina 
como “psila shock”. Es común que en las zo-
nas más atacadas del monte se produzcan 
hacia el final del invierno una caída prematu-
ra de las yemas, lo que determina una pobre 
floración y cuajado durante la primavera si-
guiente, con la consecuente disminución de 
los rendimientos. Esta caída de las yemas 
puede también ser producida por otros fac-
tores biológicos (fisiológicos y/o patológicos) 
(Fig. 26), no obstante cuando esta se da so-
bre plantas que presentan abundante fuma-
gina es posible atribuir este daño a psila. 
 

Figura 25.	 Desarrollo de fumagina en zonas atacadas por psila (izquierda). Presencia de fumagina sobre yema 
(derecha). (Foto F. Duarte)
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Figura 29.	Colonias aéreas de pulgón lanígero en 
cavidad peduncular de manzana (Foto P. 
Núñez)

Figura 28.	 Colonias aéreas de pulgón lanígero en 
brotes de manzanos

Cuando esta plaga actúa como vector del 
fitoplasma del “decaimiento del peral”,  se 
ven afectados los vasos del floema, disminu-
yendo la traslocación de nutrientes hacia la 
raíz (Maeso et al. 2012). Como  consecuen-
cia de ello también se produce un  enroje-
cimiento de las hojas temprano en el otoño 
(Fig. 27). Los perjuicios ocasionados varían 
según la combinación  variedad- portainjer-
to y los daños son mayores en las combi-
naciones menos vigorosas. Este fitoplasma 
ha sido  detectado en el país y si bien su 
incidencia es variable, no existe aún infor-
mación que permita predecir para nuestras 
condiciones las mejores combinaciones de 
variedades y portainjertos. 

Figura 27.	 Enrojecimiento de perales, temprano en el 
otoño, producido (entre otros factores) por 
el fitoplasma del “decaimiento del peral” 
(Foto. D. Maeso)

PULGÓN LANÍGERO (HEMIPTERA: 
PEMPHIGIDAE)

Descripción: 

La hembra adulta de Eriosoma lanigerum 
presenta el cuerpo ovalado, globoso y de 
color pardo rojizo. Si bien la mayoría de las 
hembras son ápteras, pueden aparecer en 
las colonias individuos alados. Miden aproxi-
madamente 2,5 mm de longitud. Los sifones 
son cortos, apenas aparecen como un par 
de anillos algo elevados. La característica 
más sobresaliente de esta especie es que 
presenta el cuerpo completamente cubierto 
por secreciones cerosas blancas de aspecto 
filamentoso (Fig. 28 y 29). Esta lanosidad no 
se observa en las colonias invernantes.
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Figura 30. Daño en raíces de manzano, obsérvese los 
nódulos provocados por el ataque de este 
insecto. (Foto C. Bentancourt)

Figura 31.	 Adulto de taladrillo de los perales  (Foto. C. 
Bentancourt)

Daños e importancia económica

Este pulgón infesta brotes, ramas, troncos, 
raíces y cuello del manzano, produciendo 
agallas en los sitios donde se instala (Fig. 
30). En raíces provoca nódulos o tumores 
que las convierten en no funcionales. Las 
raíces que habitan en suelos arcillosos son 
más propensas al ataque que las que viven 
en suelos arenosos, ya que los primeros 
se agrietan cuando se secan y hacen más 
fácil el acceso al sustrato para el pulgón. 
Frente a altas infestaciones el crecimien-
to de las plantas se retarda. Las colonias 
aéreas de pulgones se encuentran princi-
palmente en áreas rugosas de la corteza, 
tales como grietas, heridas y cicatrices de 
cortes, de poda o injertación. También pue-
den ubicarse en las axilas de las hojas de 
ramas de uno o dos años. En estas zonas 
se  pueden formar cancros que debilitan el 
crecimiento.

En plantas vigorosas, esta plaga es de es-
casa incidencia económica. No obstante, 
en aquellas plantaciones con portainjertos 
enanizantes y sensibles a pulgón lanígero, 
su incidencia puede tener significación eco-
nómica.

Daños e importancia económica

Es una plaga forestal que puede producir da-
ños de importancia en álamos y eucaliptos. 
Esporádicamente se ven ataques severos 
en perales y manzanos. Ataca árboles vivos, 
produciendo dentro del tronco una serie de 
galerías en un plano horizontal, a ambos la-
dos del cual también produce pequeños tú-
neles verticales (Fig. 32). Exteriormente sólo 
se observa un pequeño orificio en el tronco 
por el cual sale abundante aserrín. 

En la mayoría de las plantaciones de nuestro 
país existe un adecuado control natural de 
las colonias aéreas, con el parasitoide Aphe-
linus mali. Aunque a veces tardíamente en la 
estación de crecimiento, es común observar  
la casi totalidad de las colonias aéreas pa-
rasitadas.

TALADRILLO DE LOS PERALES 
(COLEOPTERA: PLATYPODIDAE)

Descripción

El adulto de Megaplatypus mutatus es 
un pequeño cascarudo de aproximada-
mente 1 cm de longitud, de color ma-
rrón oscuro, cabeza rugosa, protórax 
tan ancho como largo y élitros estria-
dos con ápices dentados (Fig. 31). Es 
un coleóptero que pertenece a la fami-
lia Platypodidae.
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Figura 32. Daños de taladrillo del peral en interior del 
tronco. (Foto C. Bentancourt)

Figura 33.	 Adulto de taladro (Foto C. Bentancourt)

La planta sufre un debilitamiento general. En 
el caso del peral, luego de ser eliminada la 
plaga, la planta puede recuperarse en una o 
dos temporadas, sin embargo en el caso de 
manzanos, el daño es mucho más severo, 
porque conjuntamente con el daño directo 
que produce el insecto aparecen frecuente-
mente cancros que llegan a matar la planta. 
Generalmente los ataques se observan en 
montes de varios años de edad, registrándo-
se los mayores ataques en aquellos árboles 
con troncos más gruesos. Aparentemente el 
tronco debe tener un diámetro mínimo para 
que el insecto pueda completar su desarro-
llo. La bibliografía cita que los troncos deben 
tener al menos 15 cm de diámetro para ser 
atacados.
 

TALADRO (COLEOPTERA: 
CERAMBYCIDAE)

Descripción 

El adulto de Praxitea derourei mide de 
22 a 32 mm de longitud. El cuerpo es 
alargado y de coloración general parda 
con una pilosidad amarillenta que lo re-
cubre. La cabeza y el protórax son pardo 
oscuros, este último con áreas lustrosas 
desprovistas de pilosidad. Las antenas 
son robustas, mientras que en la hem-
bra no alcanzan el extremo abdominal 
en el macho lo sobrepasan. Los élitros 
son pardo rojizos, de bordes paralelos 
y con dos espinas apicales en cada uno 
(Fig. 33). 

Daños e Importancia económica.

La hembra adulta pone los huevos en las 
axilas de las hojas de las ramas del año, 
a unos 10 cm del ápice del brote. También 
se detectan oviposiciones en los dardos, 
pero son menos frecuentes.  La larva al 
nacer penetra directamente  a la rama 
desde el huevo. Esto hace que práctica-
mente no entre en contacto con  los in-
secticidas de uso corriente. Una vez en el 
interior del brote, la larva realiza primero 
un recorrido ascendente para luego cons-
truir una galería descendente desde el 
ápice de ramas finas hasta alcanzar otras 
de mayor diámetro y finalmente el tronco. 
Los inicios de los ataques de taladro son 
fácilmente detectables por la presencia, 
en los árboles, de ramas del año secas en 
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Figura 34.	 Brote de manzano seco en su extremo por 
taladro, este daño representa el primer 
síntoma de la actividad larval. (Foto C. 
Bentancourt)

Figura 35.	 Corte transversal de distintas ramas de 
manzano mostrando diferentes ubicaciones 
de las galerías (arriba). Orificios exteriores 
producidos por las larvas para la expulsión 
de aserrín y excrementos (abajo) (Foto C. 
Bentancourt)

su parte apical, con las hojas adheridas 
(Fig. 34). La zona de la rama que se seca 
va desde el lugar donde ovipuso la hem-
bra hasta el ápice del brote. Generalmen-
te estos ataques se detectan a partir del 
mes de diciembre. A medida que el insec-
to se desarrolla las ramas de mayor grosor 
igualmente se secan, por lo que sectores 

man en vías de entrada para patógenos 
que provocan cancros y contribuyen a la 
muerte prematura de las ramas.

importantes del árbol quedan inutilizados. 
En ataques intensos todo el árbol puede 
morir. Síntomas claros de la presencia del 
taladro del manzano son: las ramas en 
sus extremos secas y huecas por debajo 
de la corteza y el aserrín que el insecto 
expele por diferentes orificios (Fig. 35). 
Los árboles viejos o debilitados son más 
propensos a ser atacados. Los orificios 
por donde evacúan el aserrín  se transfor-

MOSCAS DE LA FRUTA (DIPTERA: 
TEPHRITIDAE)

Las moscas de la fruta de interés económico 
conocidas hasta el presente en Uruguay son 
Ceratitis capitata y Anastrepha fraterculus, 
especies polífagas cuyas larvas se alimen-
tan de los frutos próximos a la madurez. 

C. capitata se conoce como la “Mosca del 
Mediterráneo”, es nativa del norte de África 
y presenta una amplia distribución mundial 
mostrando una gran adaptabilidad a condi-
ciones climáticas variadas. Se encuentra en 
la mayoría de las zonas tropicales, subtro-
picales y templadas del mundo. Posee un 
elevado potencial reproductivo y es extrema-
damente polífaga, registrándose más de 350 
especies vegetales hospederas. 
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A. fraterculus, es nativa de Sudamérica por 
lo que se le conoce como la “Mosca Sudame-
ricana”, se encuentra desde México hasta 
Argentina. Es una especie polífaga que vive 
sobre una amplia gama de frutos silvestres y 
cultivados, siendo de las especies de mos-
cas de las frutas de mayor importancia eco-
nómica en la región Neotropical y de gran 
importancia para el país a pesar de que su 
incidencia es inferior a la de C. capitata. 

En un proyecto binacional (Argentina y Uru-
guay) sobre moscas de la fruta fue encontra-
da en Salto una relación de la captura total de 
1,43 A. fraterculus cada 100 C. capitata (FAO 
1989). En Brasil, la mayoría de las moscas de 
la fruta pertenecen al género Anastrepha. En 
Argentina C. capitata y A. fraterculus coexisten 
en varias áreas y hospederos. Ambas especies 
tienen similares requerimientos ecológicos por 
lo que en hábitats donde haya escasez de hos-
pederos podría existir una fuerte competencia 
interespecífica. La abundancia de las pobla-
ciones de estas moscas va a depender, entre 
otras cosas, de la disponibilidad de hospede-
ros en la zona. La polifagia observada en C. 
capitata y A. fraterculus y la presencia de hos-
pederos cultivados y silvestres asegura que 
las poblaciones puedan desarrollarse en algu-
nas regiones durante todo el año. La mosca 
del mediterráneo puede prosperar en ambien-
tes muy perturbados y la mosca sudamericana 
vive mejor en áreas donde existen remanentes 
de vegetación nativa o en los sitios donde pre-
dominan sus hospederos nativos.

Descripción 

Los adultos de C. capitata miden 4 a 5 mm de 
longitud y son de colores llamativos (amarillo, 
blanco y negro). Su tórax es gris con manchas 
negras y largos pelos. El abdomen presenta 
franjas amarillas y grises. Las patas son amari-
llentas. Las alas son irisadas, con varias man-
chas grisáceas, amarillas y negras. Los ma-
chos se distinguen fácilmente de las hembras 
por presentar en la frente una larga seta que 
termina en una paleta romboide de color negro, 
carácter que no se encuentra en el resto de las 
especies de tefrítidos de importancia agrícola. 
La hembra posee un abdomen en forma có-

nica terminando en un fuerte oviscapto en el 
que se insertan abundantes sedas sensoriales 
amarillas y negras. El encuentro entre macho 
y hembra se produce cuando el macho libera 
una secreción olorosa que es reconocida por la 
hembra, es un atrayente sexual que facilita la 
cópula. La hembra fecundada inicia la puesta 
en la pulpa de la fruta, atraídas por el olor y el 
color (prefieren los tonos amarillos, verde claro 
y naranja) (Fig. 36).Una sola cópula en la vida 
de la hembra es suficiente para la fertilización 
continúa de los huevos, pues su espermate-
ca almacena los espermatozoides del macho. 
Cuando los frutos no están disponibles pasa 
mucho tiempo sin ovipositar, haciéndolo cuan-
do las condiciones son favorables, sin necesi-
dad de volver a copular. La hembra frota sus 
patas anteriores hacia delante, arquea sus alas 
y se mueve describiendo círculos. Curva el ab-
domen y apoya el ovipositor hasta perforar el 
fruto unos 2 mm, esta operación dura hasta 20 
minutos. Los huevos son de color blanco, alar-
gados y ligeramente curvados, que amarillean 
poco después de su puesta. Su tamaño medio 
es de 1mm x 0.2 mm. La superficie, lisa a sim-
ple vista, presenta una micro-retícula de malla 
hexagonal. Si las temperaturas son favorables 
los huevos eclosionan en unos 2 días. La larva 
es pequeña, blanquecina, ápoda y con la parte 
anterior situada en el extremo agudo del cuer-
po, mientras la parte posterior es más ancha y 
más truncada. Después de efectuar dos mu-
das, alcanza su completo desarrollo presen-
tando un color blanco o amarillo con manchas 
crema, anaranjadas o rojizas, debidas a la pre-
sencia de alimentos en su interior. Su tamaño 
es de 6 a 8 mm de longitud. La vida larvaria 
se prolonga durante 6-11 días en condiciones 
favorables. Las larvas se alimentan de la pulpa 

Figura 36. Adulto hembra de C. capitata



23

INIA TECNOLOGÍA DISPONIBLE PARA EL MANEJO DE PLAGAS EN FRUTALES DE HOJA CADUCA 

del fruto y cuando culminan su desarrollo sa-
len del fruto y caen al suelo donde realizan su 
fase de pupa bajo las hojas secas. Concluida 
la última muda, la cubierta protectora adopta 
forma de barril con la superficie lisa y de color 
marrón. Cuando el adulto emerge (entre 6-15 
días), el pupario se abre transversalmente a 
modo de casquete, por uno de los extremos. El 
insecto sale del pupario que se encuentra en-
terrado cerca de los árboles y busca un lugar 
soleado; 15 minutos después los tegumentos 
se endurecen y adopta la coloración típica de 
la especie. Después emprende el vuelo, pues 
sus alas están desarrolladas aunque no sus 
órganos sexuales. Realiza vuelos cortos y se 
posa donde encuentre materias azucaradas, 
cuya fuente son los frutos, ya que son necesa-
rias para su madurez sexual. 

Anastrepha fraterculus es de mayor tama-
ño que C. capitata, los adultos miden de 8 
a 9 mm de longitud y poseen una colora-
ción amarillo café. En el tórax se observan 
franjas negras y una zona anterior amarillo 
brillante. Las alas poseen las tres bandas 
típicas del género, la banda costal que tiene 
forma de C, unida a la banda S, que en cier-
tos casos se encuentra unida a la banda V 
invertida (Fig. 37). Las hembras depositan 
entre 1 y 10 huevos por puesta y pueden 
oviponer hasta 12 veces en un lapso de 2 
horas, generalmente durante el día, y pue-
den llegar a depositar hasta 400 huevos a lo 
largo de su vida. Si las condiciones ambien-
tales le son favorables las hembras pue-
den vivir en promedio entre 30  y 45 días, 

Figura 37.Adulto hembra de A. fraterculus

aunque se ha observado que el período de 
preoviposición puede durar unos 10 días y 
el de oviposición hasta 80. Los huevos po-
seen una coloración blanco cremosa, son 
alargados y ahusados en los extremos, las 
larvas eclosionan aproximadamente a los 7 
días. Las larvas igual que las de C. capitata 
son vermiformes, de color blanco cremoso 
o amarillo y pasan por tres estadios. Cuan-
do completan su desarrollo salen del fruto 
y se entierran en el suelo entre 5 a 10 cm 
para pupar. Este momento puede coincidir 
con la caída del fruto como consecuencia 
de su ataque. El estado pupal puede ser 
muy corto, en promedio de 12 días aunque 
puede prolongarse por varios meses cuan-
do las temperaturas disminuyen.

Daños e importancia económica

Las hembras perforan los frutos mediante su 
ovipositor y depositan los huevos en una ca-
vidad de aproximadamente 1 mm de profun-
didad, localizada inmediatamente por debajo 
de la piel. En el área externa que circunda la 
perforación se produce un halo característi-
co (Fig. 38). Las larvas horadan internamen-
te la fruta a medida que se alimentan y como 
consecuencia se produce la descomposición 
del sector surcado por galerías. 

Figura 38.	 Halo característico en manzana, 
como consecuencia de la oviposición 
de hembras de mosca de la fruta
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Los daños directos los causan las larvas al 
alimentarse y desarrollarse en el interior de 
los frutos deteriorándolos hasta un grado in-
aceptable para el consumo en fresco o para 
su uso agroindustrial. Además el simple he-
cho de que el fruto tenga el orificio de ovi-
posición, le hace perder valor comercial. Los 
orificios y galerías son vías de entrada para 
microorganismos que llevan a la aparición 
de pudriciones secundarias, caída prematu-
ra, maduración a destiempo, o si la oviposi-
ción se da en estados tempranos los frutos 
no logran alcanzar un desarrollo adecuado y 
caen al suelo. 

C. capitata se presenta como la plaga de 
mayor importancia económica en la citricul-
tura mundial, y bajo determinadas condicio-
nes agroclimáticas como plaga primaria en 
durazneros, perales y manzanos, fundamen-
talmente en aquellas variedades de cose-
cha más tardía. En ausencia de control esta 
especie puede provocar pérdidas de hasta 
un 100% de la producción. No obstante, la 
importancia económica más significativa de 
estas especies es su calidad de plagas cua-
rentenarias, dado principalmente por su gran 
adaptabilidad a regiones donde las condicio-
nes climáticas son favorables para su esta-
blecimiento y desarrollo. Para poder acceder 
a mercados internacionales son necesarias 
medidas cuarentenarias muy estrictas toma-
das en pre y postcosecha. 

TRIPS  (THYSANOPTERA: 
THRIPIDAE)

La incidencia de trips (Thysanoptera: Thri-
pidae) en nectarinos ha sido en general de 
poca entidad en el país. Hasta 1999 los per-
juicios eran atribuidos a dos especies He-
liothrips haemorroidalis (Bouché) y Thrips 
tabaci Lindeman (Bentancourt y Scatoni, 
1999). Generalmente sus ataques se asocia-
ban a daños producidos durante el período 
de floración. En los últimos años los daños 
provocados por estos insectos han adquirido 
mayor relevancia. Se visualizan tanto sobre 
frutos en desarrollo como en precosecha. 
Esta mayor incidencia coincide con la apari-

ción de Frankliniella occidentalis (Pergande), 
reportada por primera vez para Uruguay por 
Terra et al.  (1999). 

Las especies de trips asociados recientemen-
te al cultivo fueron F. occidentalis, Franklinie-
la schultzei y Thrips tabaci. Mujica (2007) 
colectó F. occidentalis y T. tabaci sobre plan-
tas, lo que indica su presencia en los diferen-
tes órganos vegetativos y reproductivos. F. 
schultzei se detectó en una sola oportunidad 
y en muy baja proporción.  F. occidentalis fue 
la especie más abundante y constante du-
rante todo el período de estudio, represen-
tando entre el 67 y el 99 % de los individuos 
colectados según el método de muestreo. T. 
tabaci le sigue en importancia, alcanzando 
valores que oscilaron entre 2 y 32%.

Descripción  

Son insectos muy pequeños, de aproxima-
damente 1 a 1,6mm en su estado adulto. Los 
huevos son puestos dentro del tejido vege-
tal. Luego de emergida, la larva se alimenta 
de los distintos órganos vegetativos de las 
plantas en forma superficial, produciendo un 
raído característico. Las larvas recién na-
cidas son de color amarillento, mudan dos 
veces  antes de llegar a los estadios de pre-
pupa y pupa. Los adultos se caracterizan 
por poseer dos pares de alas con un largo 
fleco. Las coloraciones varían desde claras 
hasta oscuras, dependiendo de la especie 
y la estación. Para una misma especie los 
adultos que nacen cerca del invierno son ge-
neralmente más oscuros (González, 1999). 
Si bien la duración del ciclo de vida depende 
de la especie y la temperatura, para el caso 
de F. occidentalis se estima que en clima 
templado insume unos 21 días (Funderburk 
y Stavisky, 2004).

Daños e importancia económica

Los daños que tradicionalmente se asocia-
ban a trips consistían en deformaciones, 
rugosidades en la piel. Durante los últimos 
años comenzaron a detectarse daños en fru-
ta en forma importante, caracterizados por 
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zonas plateadas o blanqueadas, asociados 
generalmente a períodos precosecha (Fig. 
39). Estos daños no sólo se observan en 
nectarinos sino que es cada vez más común 
observarlos en aquellas variedades de du-
razno que tienen muy corta pilosidad. 

AGAMUZADO DEL PERAL (ACARI: 
ERIOPHYDAE)

Descripción

Epitrimerus pyri, es un ácaro perteneciente 
a la familia Eriophyidae que  solo ha sido 
encontrado en plantas del género Cydonia y 
Pyrus. El adulto mide aproximadamente 150 
micrones, por lo cual es imposible verlo a 
simple vista. Puede observarse con lupa de 
al menos 20 aumentos. Este ácaro tiene sólo 

Figura 39. Daño de trips en nectarinos en  precosecha

2 pares de patas, siendo de forma triangular 
y de color amarillento. 

Daños e importancia económica

En nuestro país E. pyri ataca exclusivamen-
te al peral, fundamentalmente a la variedad 
William´s, produciendo en fruta un daño ca-
racterístico denominado “agamuzado”, por 
el aspecto que presenta la piel de la fruta 
atacada. En general este agamuzado se de-
tecta en la zona cercana al cáliz, no obstan-
te en casos extremos puede cubrir toda la 
fruta (Fig. 40). La severidad del daño está 
en función del momento en que se inicia el 
ataque (ataques más tempranos producen 
mayores daños), del número de ácaros por 
fruta y del número de días que se estén ali-
mentando de la misma. Si bien los daños en 

Figura 40. Daño de agamuzado en fruta. Izquierda, daño alrededor de zona calicinal. Derecha, daño en toda la 
superficie de la fruta. (Foto P. Núñez)
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pera se producen en etapas tempranas de 
su desarrollo, la aparición de síntomas co-
mienza a registrarse recién a  mediados de 
diciembre.

Además de la fruta, el ácaro también se 
alimenta del tejido tierno de las hojas, 
produciendo en el envés de las mismas 
un aspecto agamuzado. En general es-
tos daños se hacen visibles a partir del 
mes de enero. Desde el punto de vista 
productivo estos daños no tienen signi-
ficación económica, pero es importante 
tenerlos en cuenta para definir las estra-
tegias de manejo de la plaga. Es común 
que en montes adecuadamente maneja-
dos no se registren daños en fruta, pero 
puedan aparecer daños en hoja al final 
de la temporada. Esta situación indica 
que en la temporada siguiente será ne-
cesario tomar estrictas medidas de con-
trol, ya que la población invernante será 
importante.

Dadas las características de esta pla-
ga, la única forma de monitoreo es la 
observación minuciosa de frutas, hojas 
y yemas. Cuando las poblaciones son 
bajas resulta muy dificultoso detectar 
su presencia. Por este motivo, desde el 
punto de vista práctico la herramienta 
de monitoreo más útil es la observación 
de hojas con daño de agamuzado ha-
cia fines del verano y otoño, observan-
do sobre todo aquellas hojas del último 
crecimiento.
 

Figura 41. Adultos de arañuela roja europea en hoja  
(Fotos: P. Núñez)

ARAÑUELA ROJA EUROPEA 
(ACARI: TETRANYCHIDAE)

Descripción 

Los adultos de Panonychus ulmi son de 
color rojo oscuro (Fig. 41) y presentan de 
seis a ocho setas dorsales conspicuas, in-
sertadas sobre tubérculos de color blanco 
amarillentos  La hembra es redondeada, de 
0,4 mm de longitud; el macho presenta el 
abdomen aguzado y su coloración es más 
pálida, mide 0,3 mm de longitud. Al final de 
la estación las hembras depositan huevos, 
forma bajo la cual pasan el invierno.

Figura 42.	 Daño de arañuela en hojas de manzano. Daño inicial (izquierda), daño avanzado (derecha). (Foto P. Núñez).

Daños e Importancia económica
 
La alimentación de este ácaro produce una 
disminución de la actividad fotosintética del 
frutal, afectando en forma diferencial según 
se trate de manzano o peral. En manzano 
(Fig. 42), con  poblaciones moderadas de 
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Figura 43. Daño de arañuela en manzanos (izquierda) y en perales (derecha). (Foto P. Núñez)

arañuela, las hojas presentan un color verde 
pálido, mientras que con poblaciones mayo-
res las hojas adquieren un color ligeramente 
bronceado. En casos de ataques mayores 
se puede producir defoliación de los árboles. 
Cuando existen ataques intensos de esta 
plaga en manzanos se puede afectar la colo-
ración de la fruta y en la temporada siguiente 
una disminución en el número y tamaño de 
los frutos. En cambio en peral, aún con den-
sidades de ácaros muy bajas aparecen man-
chas necróticas que se distribuyen al principio 
sobre los bordes de las hojas. Poblaciones 

elevadas de arañuela, en presencia de altas 
temperaturas provocan un quemado parcial 
o total de las hojas, debido a una rápida des-
hidratación de las mismas (Fig. 43). Muchas 
hojas caen prematuramente, afectando tam-
bién la cosecha del año siguiente. Los daños 
de arañuela en perales dependen no solo 
de las poblaciones del ácaro sino también 
de las condiciones climáticas reinantes. Alta 
temperatura, baja humedad y condiciones 
de déficit de agua permiten que los daños 
de arañuela se manifiesten con la máxima 
intensidad.
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CAPÍTULO II. BIOECOLOGÍA DE LAS 
PRINCIPALES ESPECIES PLAGAS 

Uno de los requisitos básicos para un ma-
nejo racional de plagas es el conocimiento 
adecuado de la especie que queremos con-
trolar, su bioecología y sus interrelaciones 
con sus hospederos y enemigos naturales.  
Entender la forma que actúa el ambiente 
sobre la abundancia de las poblaciones de 
insectos puede permitirnos pronosticar el 
ataque de ciertas plagas. Para aquellas con 
generaciones discretas, como la mayoría 
de las especies que atacan los frutales, los 
modelos fenológicos en base a grados día 
pueden ser de utilidad para predecir los dis-
tintos eventos fenológicos de esas plagas.  
Los insectos son poiquilotérmicos, es decir 
su temperatura corporal fluctúa de acuerdo a 
la temperatura ambiente y los procesos me-
tabólicos que inciden en el desarrollo de un 
insecto están en función de la temperatura. 
La velocidad de desarrollo se acelera cuan-
do la temperatura aumenta hasta un cierto 
límite a partir del cual los ritmos se estabi-
lizan o se vuelven decrecientes. En función 
de ello existen umbrales de temperatura (mí-
nimos y máximos) por debajo o por encima 
de los cuales los procesos metabólicos y el 
desarrollo se detienen.  Dentro de esos um-
brales existe “acumulación de calor” la que 
permite cumplir con los requerimientos ne-
cesarios de la especie para que se complete 
el desarrollo. Esta acumulación de calor se 
mide en grados-día (GD).  Tanto los umbra-
les de temperatura como los GD requeridos 
para cumplir con el desarrollo completo de 
una generación o con una etapa del ciclo de 
vida son característicos de cada especie. En 
función de ello se han ajustado varios mode-
los para calcular estos parámetros para cada 
especie. El  modelo más simple de cálculo, 
válido solo cuando las temperaturas máxi-
mas y mínimas estan dentro de los umbrales 
de desarrollo, se muestra a continuación:
GD= ((T. min + T. max)/2)-Umbral mínimo de 
temperatura

Diariamente se realiza la acumulación de GD. 
Los valores obtenidos y los GD necesarios re-
queridos para cada especie en particular para 
cumplir sus distintos estados de desarrollo nos 
permitirán predecir los distintos eventos feno-
lógicos de la plaga.  Cuando las temperaturas 
máximas o mínimas están por fuera de los um-
brales es necesario recurrir a correcciones en 
tablas o programas de computación específi-
cos. Esto es especialmente útil en plagas como 
carpocapsa o grafolita, las cuales viven gran 
parte de su vida protegidos (dentro de la fruta) 
y requieren  ser controladas antes de que en-
tren a la fruta, en el estado de huevo o de larva 
recién emergida. El monitoreo de adultos con-
juntamente con la aplicación de estos mode-
los nos permitirá determinar el momento justo 
para controlar estas plagas. La sustitución de 
insecticidas neurotóxicos por otros más selec-
tivos como los fisiológicos hace que la ventana 
de control sea aún más reducida, con lo cual 
es más importante aún poder predecir los dis-
tintos eventos fenológicos de las plagas.

La temperatura también afecta otros even-
tos de la vida de los insectos, como el vuelo, 
la cópula y la oviposición. Insectos de hábitos 
crepusculares y nocturnos pueden modificar su 
comportamiento y adelantar o retrasar su apari-
ción si las temperaturas no le son favorables. 

Los adultos de grafolita son de hábitos cre-
pusculares, no obstante en primavera cuan-
do las temperaturas en la tardecita son ba-
jas, adelantan sus vuelos hacia la media 
tarde. Carpocapsa en cambio no copula ni 
ovipone cuando las temperaturas a la hora 
del crepúsculo le son desfavorables.

La medición de las temperaturas crepusculares 
es bastante engorrosa, pero teniendo en cuenta 
que esta guarda estrecha relación con las tem-
peraturas máximas, es posible utilizar esta última 
como indicador de la temperatura crepuscular.
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CARPOCAPSA 
Biología y desarrollo estacional

Cydia pomonella es una especie típicamente 
carpófaga por lo que sus daños se observan 
exclusivamente en frutos fundamentalmente 
de manzano y peral. Las hembras adultas 
comienzan su oviposición uno o dos días 
despues de haber emergido, por un perío-
do de 7 a 10 días. Sin embargo su ritmo de 
oviposicion es máximo en los primeros días 
de emergencia. Los huevos son puestos en 
hojas y frutos, aunque los adultos que vuelan 
durante los meses de octubre y noviembre 
tienden a oviponer en mayor proporción so-
bre hojas. Luego de la incubación, nacen las 
pequeñas larvas que se dirigen hacia la fruta. 
Durante este período de búsqueda del sus-
trato apropiado puede existir mortalidad im-
portante por efecto de las lluvias.  Las larvas 
penetran al fruto por diversas partes, siendo  
los lugares más comunes  la zona del cáliz 
y del pedúnculo, o en la parte del fruto que 
está en contacto con otro o con las hojas. 
La larva construye una galería que la con-
duce directamente a la semilla, de la cual se 
alimenta. Esta galería puede no observarse 
cuando la larva penetró al fruto por la zona 
del cáliz. Según Heriot y Wadel (1942) la lar-
va se desarrolla más rápidamente cuando se 
alimenta de semillas inmaduras. Es común 
encontrar, cuando se realiza un corte, otros 
tipos de excavaciones que no se correspon-
den con entradas de larvas sino con salidas 
o con túneles para evacuar los excrementos. 
Muchas veces cuando el fruto es pequeño, 
la larva lo abandona para penetrar en otro y 
así completar su desarrollo. Si bien no es co-
mún que más de una larva penetre al mismo 
fruto, si esto ocurre, sólo una completa el ci-
clo debido a cierto canibalismo existente en-
tre ellas. La larva cumple todo su desarrollo 
dentro de la fruta y cuando lo ha completado  
toma un aspecto rosado, indicando que se 
encuentra próxima a pupar. Al igual que su 
hospedero, la larva entra en reposo en otoño 
e invierno, para ello las larvas de último es-
tadio abandonan la fruta, descienden hacia 
los troncos y construyen un capullo que las 
protege en tanto están en diapausa en grie-

tas de estos y en menor porcentaje en la ho-
jarasca en el suelo. Por su orígen univoltino 
cierto porcentaje de larvas de la primera ge-
neración entran también en  diapausa hasta 
la próxima primavera. Existen reportes en la 
literatura que indican que una pequeña pro-
porción de larvas diapausantes pueden estar 
en este estado hasta dos años. El elemento 
desencadenante de la entrada en diapausa 
es el fotoperíodo, aunque influye también la 
cantidad y calidad del alimento que le ofrece 
su hospedero.

Una vez iniciado  el crepúsculo las hem-
bras comienzan el “llamado” de los ma-
chos mediante la liberación de su fero-
mona sexual, proceso que en general 
termina como máximo una hora después 
del crepúsculo. Si bien al amanecer pue-
de existir cierta actividad, esta es mínima 
comparada con la del atardecer (Howell, 
1991). Se ha observado también que du-
rante el “llamado” las hembras se ubican 
en la parte más alta del árbol, lugar en el 
que ocurre normalmente la cópula (Bor-
den, 1931).  Las hembras invernantes de-
positan entre 30 y 70 huevos (Universidad 
de California 1991). Westigard (1979) ha 
observado que la presencia de fruta en la 
planta actúa como un estímulo para la ovi-
posición. El olor de la manzana estimula 
la puesta y el compuesto responsable es 
el E, E-farnesene, el cual actúa como kai-
romona (Barnes, 1991). 

La dispersión de adultos hacia montes ve-
cinos es en general una consecuencia de 
la escasez de fruta en su monte de origen, 
no obstante, el radio de vuelo de los adultos 
usualmente está limitado a los 50 m dentro 
de su lugar de origen (Audemard, 1991).

Efectos de la temperatura sobre el 
desarrollo y la reproducción:

En C. pomonella existen numerosos estu-
dios sobre el efecto de la temperatura en el 
desarrollo. La información existente tiene 
cierta variación según la bibliografía con-
sultada. Así por ejemplo, el umbral mínimo 
de temperatura varía según el estado de 
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desarrollo que se considere y según el au-
tor consultado, entre 10°C y 11.1°C, siendo 
el primero el más usado. El umbral máximo 
de desarrollo varía entre 31°C y 34°C. A 
modo de ejemplo en el Cuadro 2  se mues-
tra la información publicada por la Univer-
sidad de California.

La temperatura es uno de los parámetros 
mejor estudiados en cuanto a su efecto so-
bre el comportamiento reproductivo de los 
adultos de carpocapsa. Estos son de hábi-
tos crepusculares, por lo que cópula y ovi-
posición tienen lugar a esas horas del día. 
La cópula ocurre normalmente durante el 
atardecer y las temperaturas crepusculares 
juegan un papel importante en su comporta-
miento. Por debajo y por encima de ciertos 
límites, actividades como cópula y puesta 
no tienen lugar. Estos umbrales se presen-
tan en el Cuadro 3. 

A los efectos de estudiar el ciclo estacional 
de carpocapsa para las condiciones de la 
zona sur del país y su relación con la tempe-

Cuadro 2.	Requerimientos en grados-día de distintos estados de desarrollo de Cydia pomonella, en 
base a un umbral mínimo de desarrollo de 10°C y a un umbral máximo de desarrollo de 31° 
C. (Universidad de California, 1991).

(a) Las generaciones de verano requieren 88 grados día más.

ratura, durante los años 1988 a 1990, en un 
monte de manzanos y perales sin aplicación 
de insecticidas de la Estación Experimental 
Granjera Las Brujas (EEGLB) se realizaron 
los siguientes registros,:

1)	 Captura semanal de larvas de último es-
tadio, mediante bandas de cartón corru-
gado en la base de los troncos.

2)	 Emergencia de adultos. Las bandas 
de cartón corrugado luego de retiradas 
de los troncos eran ubicadas en jaulas 
en el campo a los efectos de evaluar la 
emergencia de adultos y larvas diapau-
santes.

3)	 Oviposición de hembras. Las jaulas eran 
acondicionadas con papel encerado para 
la oviposición de hembras y con agua y 
azúcar para la alimentación de adultos.

4)	 Emergencia de larvas. Cada 3 o 4 días, 
el papel encerado era evaluado a los 
efectos de determinar el número de 

Cuadro 3.	Umbrales de temperatura crepuscular (º C) para adultos de Cydia pomonella (Universidad de 
California, 1978).

Actividad Umbral mínimo Umbral máximo

Vuelo 12,7 26,7

Cópula 15,5 26,7

Puesta 15,5 30,0

Evento Grados día requeridos Promedio

Preoviposición 16,6  a  43,8 32,2

Desarrollo embrionario 61  a   118 87

Desarrollo de larvas 183  a  355 261

Desarrollo de pupas 167  a  325 239

Generación completa 412  a  800 588a
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Figura 44.	 Emergencia de adultos, oviposición en jaulas y capturas en trampas de 
feromonas de Cydia pomonella (período 1989/90).

huevos puestos y el número de huevos 
eclosionados.

5)	 Captura en trampas de feromonas en el 
mismo monte en que se realizaban las 
evaluaciones anteriores.

6)	 Oviposición en condiciones naturales 
sobre  manzanos y perales. Para ello 
se  marcaron 50 ramilletes (con hojas 
y frutos) distribuidos al azar en perales 
William´s y manzanos Red Delicious. 
Cada tres o cuatro días se contabiliza-
ban los huevos en fruta y en hoja, des-
pués de lo cual eran eliminados para no 
ser considerados nuevamente en las si-
guientes evaluaciones.

Efecto de la temperatura sobre la 
oviposición:

La emergencia de hembras y machos en jau-
las,  respecto a las capturas de machos en 
trampas de feromonas en el mismo monte en 
que el año anterior (1988/89) se capturaron las  
larvas invernantes (Fig.44), muestra una gran 
coincidencia. Durante la primera quincena de 
octubre se detecta, una ligera tendencia de un 
mayor número de machos emergidos respecto 
a  hembras. Según algunos autores durante la 
emergencia de adultos de la generación inver-
nante existe una tendencia a que los machos 
emerjan algo más temprano que las hembras. 
Los máximos de capturas en trampas de fe-
romonas se registraron entre el 5 y el 19 de 

octubre, mientras que los máximos de puesta 
se registraron entre el 23 de octubre y el 10 
de noviembre. La emergencia de los adultos 
invernantes finalizó el 5 de diciembre mientras 
que la puesta finalizó el 15 de diciembre. El 
pico de capturas en trampas registrado luego 
del 7 de diciembre correspondería a la primera 
generación de adultos. En este período podría 
existir cierto nivel de traslape entre huevos de 
la primera y segunda generación. Esto daría 
como consecuencia un cierto nivel de super-
posición en la emergencia de adultos de la si-
guiente generación

Si bien la temperatura crepuscular es deter-
minante en el proceso de oviposición, por 
razones prácticas, se grafica la temperatura 
máxima (Fig. 45) durante el período estudia-
do, ya que es más fácil su determinación en 
condiciones de campo y además está  es-
trechamente relacionada a la temperatura 
crepuscular. En California (Valle Central) 
consideran que una temperatura máxima 
de aproximadamente 21° C se corresponde 
con una temperatura crepuscular de 15,5° C 
(Universidad de California, 1991). 

El inicio de oviposición en jaulas se registró 
el 16 de octubre, 18 días después del inicio 
de la emergencia de adultos  y 11 días des-
pués del pico de capturas en trampas de fe-
romonas.  Este inicio de oviposición es coin-
cidente con el incremento de la temperatura 
máxima (promedio de 3 días), por encima de 
los 20º C. Los máximos de oviposición por 
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hembra coinciden con los incrementos de la 
temperatura máxima del período considera-
do, llegando a algo más de 40 huevos/hem-
bra/período (Fig. 45). Durante la temporada 
1988/89 la emergencia de adultos en jaulas 
se inició el 17 de octubre, registrando las 
primeras oviposiciones el 20 de este mes, 
coincidiendo con el registro de temperaturas 
máximas superiores a 20ºC. Comparando 
esta información con la registrada el año 
1989-90 (Fig. 45), el inicio de la emergen-
cia de adultos fue casi 20 días después en 

1988-89, no obstante el inicio de la oviposi-
ción fue sólo 4 días después, lo cual indica la 
estrecha relación que tiene este evento con 
la temperatura crepuscular. 

La relación existente entre temperatura máxi-
ma promedio por período de 3 días y ovipo-
sición en cajas, estudiada durante el vuelo 
de la generación invernante de los años 
1988 y 1989, se ajusta significativamente a 
un modelo de regresión lineal (Fig.46). De-
pendiendo de los años, esta relación explica 

Figura 45.	 Temperatura máxima, emergencia de adultos y puestas de huevos de Cydia 
pomonella en jaulas colocadas en un monte de manzanos (período 1989/90)

Figura 46.	 Relación entre huevos por hembra en cajas y temperatura máxima durante 
octubre y noviembre de 1988 y 1989.
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entre un 58 a un 66% de la variación. Si bien 
existen diferencias entre años en cuanto a la 
pendiente de la recta debe destacarse que 
para los dos años considerados la tempera-
tura máxima que se corresponde  con cero 
oviposición  (intercepto de la recta) se ubica 
entre 19,5 y 19,9 º C. 

Relación entre capturas en trampas de 
feromonas  y oviposición en campo:

Coincidiendo con lo observado en jaulas, las 
primeras oviposiciones en campo durante el 
período 1989/90 se detectaron el 16 de oc-
tubre (Fig.47). Estas primeras oviposiciones 
fueron encontradas solo en perales, mien-
tras que en manzanos  recién se detectaron 
el 3 de noviembre. Esta diferencia puede 
explicarse por el hecho de que a fines de 
octubre comenzó el cuajado en manzano, 
mientras que en peral ocurrió  dos semanas 
antes. Esto estaría de acuerdo con Gonzá-
lez (2003) quien sostiene que recién a partir 
de que la fruta tiene 7 mm comienzan a en-
contrarse huevos en ella. Al igual que en las 
jaulas, el pico de mayor oviposición de la 
generación invernante de adultos, se regis-
tró entre el 20 y el 30 de octubre, momento 
en el cual la temperatura máxima superó los 
20ºC (Fig. 47). 

Las oviposiciones detectadas durante di-
ciembre, enero y febrero muestran una 

Figura 47.	 Capturas de Cydia pomonella en trampas de feromona y posturas en perales y manzanos 
(período 1989/90).

adecuada coincidencia con los vuelos de 
adultos registrados en trampas de feromo-
nas, coincidiendo los picos de captura con 
los picos de oviposición. No obstante entre 
el 26 de diciembre y el 2 de enero existe un 
cierto adelantamiento de las puestas res-
pecto a la captura de adultos, que podría 
explicarse por el hecho de que recién el 
2 de enero se cambió la cápsula de fero-
monas, por lo que las capturas a fines de 
diciembre pudieron haber sido algo inferio-
res a las esperadas.

Al igual que las capturas en trampas de 
feromonas el número de huevos cada 50 
ramilletes se incrementa a lo largo de la 
temporada de crecimiento. Sólo es posible 
detectar un período libre de oviposiciones 
y por lo tanto sin riesgo de ataque a la fru-
ta, durante la primera quincena de octubre, 
coincidente con una temperatura máxima 
inferior a 20ºC. Entre fines de noviembre 
y principios de diciembre se observan muy 
escasas oviposiciones las que se corres-
ponden con el  fin de la emergencia de adul-
tos de la generación invernante. 

En relación a los lugares de oviposición, la 
mayoría de los huevos de la generación in-
vernante se encontraron en hoja. 

Los escasos huevos que se detectaron en 
fruta correspondían a pera. Recién a partir 
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Figura 48.	 Capturas de adultos en trampas de feromonas y sitios de oviposición de Cydia  pomonella 
en frutas y hojas (período 1989/90). 

de los vuelos de la primera generación (di-
ciembre) comienzan a detectarse los pri-
meros huevos en manzana. En general las 
oviposiciones hasta mediados de febrero 
se reparten en forma similar entre fruta y 
hoja, con una ligera predominancia en hoja 
(Fig. 48). 

Para  poder graficar en una misma escala, 
puestas y capturas de adultos, los valo-
res reales fueron transformados a propor-
ciones acumuladas por generación. En el 
caso de la primera y segunda generación 
de adultos, debido a la dificultad de definir 
claramente el límite entre ambas, se toma-
ron los porcentajes en base a las dos ge-

neraciones acumuladas. Por lo tanto, para 
la elaboración de las gráficas de las figuras 
49 y 50, se tomó como variable indepen-
diente a los grados día acumulados a partir 
del 1 de octubre y como variable depen-
diente el porcentaje acumulado de adultos 
o huevos. 

Puede observarse que existe un desfasa-
je importante entre las capturas en tram-
pas de feromonas de la generación inver-
nante y las puestas. Este desfasaje tiende 
a disminuir hacia el fin de la generación. 
Probablemente este desfasaje se debe al 
enlentecimiento que puede producirse en 
la cópula y oviposición cuando las tem-

Figura 49.	 Relación entre puestas y capturas en trampas de feromonas de la generación 
invernante de carpocapsa (período 1989/90).
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peraturas crepusculares son inferiores a 
15,5°C. Teniendo en cuenta los umbrales 
de temperatura mostrados en el Cuadro 
2, cuando las temperaturas crepuscula-
res son superiores a 12,7°C e inferiores a 
15,5°C, es posible registrar vuelo de adul-
tos, sin que se produzca  cópula y ovipo-
sición.

En el caso de la primera y segunda gene-
ración de adultos, capturas y puestas son 
prácticamente simultáneas. Por otra parte, 
las rectas de regresión de puestas y captu-
ras (en proporciónes acumuladas) son prác-
ticamente iguales, lo que está indicando, 
además de la confiabilidad de la trampa de 
feromonas como mecanismo de monitoreo, 
la simultaneidad de ambos eventos (captu-
ras y puestas) durante la primera y segunda 
generación. 

Efecto de la temperatura sobre el desarrollo  
estacional:

A efectos de relacionar los principales 
eventos biológicos del ciclo anual de car-
pocapsa con los grados día acumulados 
durante su ciclo, se presentan en la figura 
51 los eventos de emergencia de adultos, 
oviposición y emergencia de larvas neo-

natas registrados en las jaulas instaladas 
en el monte y las capturas en trampas de 
feromonas y capturas de pupas en cartón 
corrugado, registradas directamente en el 
mismo monte. Los máximos de emergen-
cia de adultos en jaulas se extendieron en-
tre el 17 de octubre y el 10 de noviembre, 
mientras que en trampas de feromonas se 
concentraron fundamentalmente entre el 
15 y el 20 de octubre.  Las primeras pues-
tas en jaulas se registraron el 20 de octubre 
coincidiendo con temperaturas máximas 
superiores a 20°C. El inicio de emergen-
cia de larvas se registró el 31 de octubre, 
85 GD después de la primera puesta.  Las 
primeras pupas capturadas en carton co-
rrugado se registraron 335 GD después de 
la primera oviposición en jaulas. El inicio 
de la emergencia de adultos de la primera 
generación se registró el 15 de diciembre, 
proveniente de pupas capturadas en car-
tón corrugado el 2 de diciembre (162 GD 
antes). Los picos de emergencia de adul-
tos en jaulas son coincidentes, aunque de 
diferente magnitud, con los picos de cap-
tura en trampas de feromonas. El inicio de 
la puesta de adultos de la primera genera-
ción en jaulas se registró el 20 de diciem-
bre (559 GD después del inicio de postu-
ras de la generación invernante) y sigue 

Figura 50.	 Relación entre puestas y capturas en trampas de feromonas de la primera y segunda 
generación de adultos (período 1989/90).
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la misma tendencia que la emergencia de 
adultos. El inicio de emergencia de larvas 
de la segunda generación se registró el 22 
de diciembre. Resulta difícil determinar el 
límite entre primera y segunda generación 
de adultos, ya que existe un período entre 
el 15 y el 27 de enero en que los adultos 
emergidos pueden pertenecer a ambas ge-
neraciones. Tanto en las capturas en tram-
pas de feromonas como en la emergencia 
de adultos en jaulas, durante este perío-
do no  existió interrupción de capturas ni 
de emergencia de adultos. Esto se refleja 
además en que en las jaulas siempre exis-
tieron hembras vivas. 

Teniendo en cuenta los grados día transcurri-
dos desde el inicio de la emergencia de adul-
tos de la primera generación, el incremento 
en capturas en trampas de feromonas y el 
incremento en la emergencia de adultos en 
cajas (530 GD) es probable que los adultos 
emergidos a partir del 27 de enero corres-
pondan a la segunda generación. Entre el  
30 de enero y el 6 de febrero se registran 
los máximos de emergencia de adultos de la 
segunda generación, al igual que los picos 
de capturas en trampa. El máximo de puesta 
se registró el 6 de febrero, mientras que el 
máximo de emergencia de larvas se registró 
el 9 de febrero.

Figura 51.	 Arriba: Emergencia de adultos, puestas y emergencia de larvas en jaulas, según grados 
día a partir del 1 de octubre y fechas. Abajo: Capturas en trampas de feromonas, capturas 
de larvas en cartón corrugado, según grados día a partir del 1 de octubre y fechas (período 
1988-89). 
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condiciones. Mientras que en California el ini-
cio de emergencia de larvas es 138 GD des-
pués de cada Biofix, en nuestras condiciones 
sería 60-70 GD después de cada Biofix. En 
general la diferencia en grados día entre los 
distintos eventos biológicos (adulto, huevos y 
larvas) entre las distintas generaciones es de 
530 a 600 grados día. Sin embargo teniendo 
en cuenta la información generada para nues-
tras condiciones en cuanto a oviposición en 
campo y en cajas, debido a la superposición 
existente entre primera y segunda generación 
de adultos, resulta difícil después del segundo 
biofix (inicio del vuelo de adultos de la primera 
generación) determinar eventos biológicos cla-
ros. Es así que después de fines de diciembre 
no existen períodos sin emergencia de adultos 
y sin posturas tanto en cajas como en campo. 

Es posible sin embargo que en condiciones 
comerciales con poblaciones menores de la 
plaga el grado de superposición de genera-
ciones sea menor y por lo tanto puedan exis-
tir períodos en los que no se detecten emer-
gencia de adultos y por lo tanto posturas.

Las larvas de último estadio de C. pomone-
lla tienen la característica de poder entrar en 
diapausa, forma en la cual pasan el invierno. 
En su inducción, la disminución del fotoperío-
do juega un papel fundamental, aunque tem-
peratura y condiciones nutricionales pueden 
también influir. El fotoperíodo crítico para la 
diapausa depende de su rango geográfico. 
Así en Suiza, según Charmillot (1980) el foto-
período crítico es de 16,5 hs para una latitud 
de 46º, mientras que en Israel la inducción se 
da con 13,8 hs de luz para una latitud de 33º. 

De acuerdo a los resultados anteriores, en el 
Cuadro 4 se resumen, los distintos eventos 
fenológicos por generación, en relación con 
los grados día y las fechas correspondientes. 

Los distintos modelos utilizados en otros países 
comienzan la acumulación de grados día se-
gún determinada fecha específica relacionada 
al desarrollo de la plaga (biofix). Por ejemplo 
en Argentina se hace a partir del 1 de agos-
to (Vermeulen et. al., 1988), mientras que en 
California lo hacen a partir de que las tempe-
raturas crepusculares superan los 17°C y que 
se logran capturas consistentes de adultos en 
trampa (primer biofix). La primera aplicación 
de insecticidas neurotóxicos para el inicio de 
la primera generación de larvas se  recomien-
da en Argentina a los 250 GD. En el caso de 
California (Universidad de California 1991) se 
recomienda esta primera aplicación a partir de 
los 138 GD después del primer biofix. El segun-
do biofix se considera que se da a los 588 GD 
del primero, cuando se reanudan los vuelos de 
adultos. La primera aplicación de insecticidas 
para la segunda generación de larvas deberá 
realizarse a los 138 GD del segundo biofix, o en 
el caso de poblaciones altas entre lo 583 a 638 
GD del primer biofix. Por último el tercer biofix 
se determina  entre los 611 a  666 del segun-
do biofix y la aplicación de insecticidas 138 GD 
después (Universidad de California, 1991).

Comparando la información del Cuadro 4 con 
las recomendaciones de la Universidad de 
California (1991), el establecimiento de los dis-
tintos Biofix en grados día es coincidente. No 
obstante, el momento en que se recomienda la 
aplicación de insecticidas (inicio de emergen-
cia de larvas) es algo diferente para nuestras 

Evento
1ª Generación 2ª Generación 3ª Generación
GD Fechas GD Fechas GD Fechas

Inicio oviposición 0* 20/10 559 a593 20/12 1212 30/1

Inicio emergencia larvas 68 a 85 31/10 616 22/12 1295 6/2

Inicio captura larvas de último instar 335 a 365 2/12 902 9/1 1330 9/2

Inicio emergencia adultos 553 15/12 1212 30/1

Inicio capturas en trampas 593 20/12 1212 30/1

Biofix 0 20/10 553 15/12 1212 30/1

Cuadro 4. Eventos fenológicos registrados en relación a grados día y fechas calendario.

*Se consideró la acumulación de GD a partir del inicio de oviposición (Biofix 1).
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En Uruguay el fotoperíodo que desencadena, 
la diapausa no ha sido estudiado en detalle, 
no obstante durante la temporada 1988-89 
de acuerdo a la captura de larvas en bandas 
de cartón corrugado se pudo determinar que 
ya desde principios de diciembre (larvas de 
la primera generación) un 35 % de las larvas 
capturadas entraron en diapausa, porcentaje 
que se va incrementando en enero, hasta lle-
gar al 100 % desde mediados de febrero (Fig. 
52). Teniendo en cuenta que en su zona de 
origen C. pomonella es univoltina, es proba-
ble que esta característica permanezca aún 
en su información genética haciendo que 
cierto porcentaje de las larvas de la primera 
generación entran en diapausa. 

En función del largo período de inducción de 
larvas diapausantes  (principios de diciembre 
hasta fines de marzo), podría hipotetizarse 
que el largo período de emergencia de adul-
tos de la generación invernante (principios 

de octubre a principios de diciembre) podría 
en parte deberse a lo extenso del período de 
inducción a la diapausa. Por este motivo se 
analizó, según la fecha de captura de larvas, 
la emergencia de adultos de la generación 
invernante (Fig.52). Los resultados obtenidos 
permiten concluir que la emergencia de adul-
tos es independiente del período en el cual la 
larva entró en diapausa.  Tanto en los inicios 
de la emergencia de adultos como al final de 
este período estos provienen de fechas de 
inducción a la diapausa totalmente dispares, 
sin poder detectar ninguna tendencia.  

Para nuestras condiciones  los distintos 
eventos biológicos de la mayoría de las 
plagas que atacan a los frutales tienen una 
adecuada concordancia con las fechas ca-
lendario. Esta concordancia se explica en 
gran parte por el ajuste logrado mediante 
una regresión polinómica de segundo gra-
do (Fig.53) entre  la acumulación de grados 

Figura 52. Relación entre momentos de captura de larvas diapausantes (1989) y emergencia de 
adultos durante la siguiente temporada (1990)

Figura 53. Relación entre grados día base 10° C y días a partir del 1° de octubre (x).
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día base 10°C desde el 1° de octubre hasta 
fines de febrero y días a partir del 1 de octu-
bre (x) en una serie de 5 años (1985-1990). 
Analizando mínimos y máximos, el desvío 
respecto a la media es de muy escasa sig-
nificación, observándose los mayores des-
víos a partir de enero.

De acuerdo a las condiciones climáticas 
promedio del sur del país, durante octubre y 
noviembre se acumulan promedialmente 5 a 
6 GD por día, mientras que entre mediados 
de diciembre y mediados de enero se acu-
mulan entre 12 y 14 GD por día. Como con-
secuencia de ello el desarrollo embrionario 
de carpocapsa en la primavera se cumple 
al cabo de apróximadamente 10 o 15 días, 
alcanzando a 5 o 6 días en verano. La du-
ración del período larvario en primavera es 
de aproximadamente 35 a 40 días, mientras 
que en verano es de 20 a 25 días. 

El estado pupal se completa en primavera al 
cabo de 30 a 35 días, mientras que en vera-
no se reduce a 15 o 20 días.

La figura 54 muestra un modelo resumen del 
desarrollo estacional de carpocapsa. Se in-
dica en tonos más oscuros los períodos en 
que se espera mayor emergencia o captura 

del evento considerado. Si bien el modelo 
está graficado desde el 1 de octubre, a los 
efectos prácticos debería considerarse como 
inicio el momento en que existan capturas 
de adultos y las temperaturas máximas son 
superiores a 20ºC durante un período de al 
menos 3 días.

Relación con diferentes hospederos

Manzano  	

Durante las temporadas 1984 a 1986 en  
la EEGLB se estudió la relación existente 
entre las capturas en trampas de feromo-
nas de carpocapsa  y los porcentajes de 
frutos dañados, en árboles sin aplicacio-
nes de insecticidas.  Para ello semanal-
mente se evaluaba el porcentaje de daño 
nuevo en frutas previamente marcadas. 
Estos valores eran comparados con las 
capturas en trampas de feromonas. De-
pendiendo del año, el total de frutas eva-
luada varió entre 500 y 1000. En cada 
evaluación la fruta dañada era extraída. 
Cuando la fruta muestreada era menor 
a 500 (por la extracción por picado) se 
remarcaban nuevas frutas, de forma tal 
de que el tamaño mínimo de muestra no 
fuera menor a 500 frutas.  

Figura 54. Modelo resumen del desarrollo estacional de Cydia pomonella.
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Los resultados obtenidos (Fig. 55) permi-
ten concluir que a pesar de que las ma-
yores capturas se detectan en el mes de 
octubre, los daños en fruta son menores 
al inico de la temporada que al final.
 
Esto confirma  que la generación invernante 
de carpocapsa tiene menor incidencia en sus 
daños en fruta que las siguientes generacio-
nes. Es decir que no solo incide las poblacio-
nes de adultos capturados, sino también las 
condiciones climáticas reinantes.

Peral

Las larvas neonatas de carpocapsa tienen 
mayores dificultades para penetrar en la fru-
ta de algunas variedades de peral que en 
manzanas. Sólo cierto porcentaje de las lar-
vas emergidas son capaces de penetrar a la 
pera (Putman 1962). Westigard et al. (1979) 
encontraron que los frutos de las distintas 

variedades de pera presentan un período en 
el cual a las larvas de C. pomonella se les 
hace muy difícil penetrar. Debido a esta difi-
cultad  se ha registrado un promedio de 55 % 
de mortalidad en las larvas de primer estadio. 
Las peras se presentan susceptibles al prin-
cipio, luego se hacen relativamente resisten-
tes, y por último al acercarse a la madurez 
nuevamente aumenta su susceptibilidad. La 
formación, presencia y densidad de células 
pétreas está asociada a este comportamien-
to (Barnes, 1991). A los efectos de comparar 
esta información con el comportamiento de 
carpocapsa en pera en las condiciones del 
país, durante un período de 3 años se realiza-
ron estudios en la EEGLB en condiciones de 
campo y de laboratorio. 

Los estudios de campo se realizaron en 
un monte sin tratamientos con insecticidas, 
constituido por cuatro filas contiguas de 
manzanos Red Delicious y perales. 

Figura 55.	 Capturas en trampas de feromona de Cydia pomonella y porcentaje de daño 
nuevo en fruta de manzana, años 1984/85 y 1985/86.
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Las filas de perales estaban compuestas por 
árboles de tres variedades (William´s, Favori-
ta de Claps y Santa María). Las evaluaciones 
fueron realizadas sobre 200 frutas con cua-
tro repeticiones por variedad. Dependiendo 
de los años, las evaluaciones se realizaron 
aproximadamente cada 15 días. 

Las evaluaciones de laboratorio fueron rea-
lizadas en la temporada 1988/89. Para ello 
la fruta fue colectada del campo en las si-
guientes fechas: 4/11, 16/11, 28/11, 10/12 
y 22/12. Cada fruta fue inoculada con 10 
larvas recién emergidas. Se utilizaron cua-
tro repeticiones por tratamiento (variedad). 
Cada repetición estaba constituida por una 
fruta. Desde principios de noviembre más 
del 50% de las larvas inoculadas lograron 
penetrar en manzana, mientras que en las 
dos variedades de pera evaluadas, solo un 
20% lograron penetrar a la fruta (Fig. 56). Al 
avanzar la temporada estas diferencias se 

1984/85 1985/86 1988/89

VARIEDADES 9/11 26/11 11/12 18/1 15/11 2/12 16/12 8/1 18/11 25/11 15/12

William’s 0,0a* 1,3a 2,9a 29 0,0a 0,0a 0,7a 3,2a 1,0 2,0 4,3

Fav. De Claps 1,0b 6,0b 11 c 63 1,6b 2,8b 2,4b 8,5a 2,0 3,2 4,0

Santa María 0,4b 2,1a 5,5b 44 0,6a 1,2b 2,2b 8,1a -- -- --

Red Delicious 1,6b 8,6b 11 c -- -- -- -- -- 7,5 12 15

hacen menores, llegando hacia fines de di-
ciembre a valores del entorno del 70% tanto 
para manzanas como para peras.

Tanto en laboratorio como en campo, bajo 
iguales condiciones de infestación, durante 
el mes de noviembre la manzana fue más 
susceptible al ataque de C. pomonella que 
las distintas variedades de pera. William’s 
parece ser algo menos susceptible que Fa-
vorita de Claps durante este período. A partir 
del mes de diciembre todas las variedades 
muestran un significativo incremento en los 
porcentajes de fruta dañada (Cuadro 5).

De acuerdo a estos resultados,  es esperable 
que, bajo iguales condiciones de presión de 
ataque de carpocapsa, el potencial de daño 
de esta plaga durante las primeras etapas de 
desarrollo de la fruta (noviembre) sea menor 
en pera. No obstante, el resultado final de-
penderá de la presión de ataque de la plaga. 

Cuadro 5. Porcentaje de daño en fruta en condiciones de campo para diferentes variedades de peral y 
de manzano, según distintas fechas de desarrollo de frutos.

* Las medias seguidas por la misma letra no difieren significativamente según test Duncan al 5%

Figura 56.	 Porcentaje de larvas neonatas que penetraron en frutas según distinto  estado de desarrollo de 
manzanas y peras (fechas de colecta del campo).
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GRAFOLITA
Biología

Los adultos son esencialmente de hábitos 
crepusculares. Generalmente comienzan su 
actividad una hora antes del crepúsculo y fi-
nalizan una hora después. Sin embargo, en 
primavera, cuando las temperaturas son re-
lativamente bajas esta actividad puede ade-
lantarse 3 hs. Grapholita molesta muestra 
así una mayor adaptabilidad a las bajas tem-
peraturas crepusculares en relación a Cydia 
pomonella. La longevidad de los adultos es 
de 10 a 11 días en verano y algo mayor en 
primavera. En general los adultos tienen 
una capacidad de dispersión mayor que los 
adultos de carpocapsa. La mayoría pueden 
dispersarse hasta unos 200 m, no obstante 
algunos pueden hacerlo hasta 1.000 m. Las 
hembras inician la puesta aproximadamente 
a los dos días de la emergencia, pero esto 
varía con la temperatura. Luego de fecunda-
das y cumplidas las exigencias térmicas para 
el vuelo, las hembras comienzan a depositar 
huevos en forma aislada generalmente en el 
envés de las hojas. Para nuestras condicio-
nes la duración del período embrionario es 
de aproximadamente 10 a 12 días en prima-
vera y 4 a 5 días en verano.

Luego de la eclosión las larvas se dirigen ha-
cia los brotes jóvenes o frutos, según el hos-
pedero y las condiciones de desarrollo de la 
planta. La duración del período larvario es de 
15 a 20 días en verano y de 25 a 30 días en 
primavera. La duración de este período no 
sólo es afectado por la temperatura sino tam-
bién por las condiciones de alimentación de 
la larva. Roehrich citado por Bovey (1966) ha 
encontrado que para una misma temperatu-
ra (26º C) el período larvario dura 11,6 días si 
la alimentación se da sobre brotes de duraz-
nero, 13 días si ésta se da sobre duraznos y 
17,9 días si se trata de frutos inmaduros de 
manzana. Luego de culminar su desarrollo, 
la larva se dirige a las rugosidades del tron-
co o a la hojarasca alrededor del árbol para 
pupar. No obstante, es común también que 
pupe externamente en el fruto, en la zona del 
pedúnculo. La duración del estado de pupa 

es de 18 a 23 días en primavera y de 10 a 15 
días en verano.

Cuando el fotoperíodo se reduce la larva es 
inducida a entrar en diapausa, forma en la 
cual inverna. El mayor porcentaje de larvas 
que entran en diapausa lo hacen con foto-
períodos de hasta 12 hs, mientras que con 
fotoperíodos de 13 a 14 hs la inducción es 
eliminada. No obstante, este fenómeno pue-
de verse modificado por las condiciones de 
temperatura.

Los umbrales de desarrollo y constantes tér-
micas de los diferentes estados del insecto 
son los siguientes: (Fuente: UC IPM Pest 
Management Guidelines: Peach and Necta-
rine,)

Umbral inferior de desarrollo:	 7ºC
Umbral superior de desarrollo:        32ºC 
Pre-oviposición y desarrollo 
embrionario:			   111 GD
Larva:				    215 GD
Pupa:                                      	 210 GD

Generación completa:		  535 GD

Umbrales de vuelo (Russel 1986)
Superior:  29ºC
Inferior:   16ºC

Desarrollo estacional

De acuerdo a los requerimientos térmicos de 
grafolita, en nuestras condiciones se regis-
tran cinco generaciones anuales. El inicio de 
vuelos de los adultos invernantes se registra 
a partir de fines de agosto principios de se-
tiembre. Si bien los vuelos de la generación 
invernante se diferencian claramente de las 
generaciones siguientes, en la medida que 
avanza la temporada, hay mayor superposi-
ción entre las generaciones. 

En la figura 57 puede observarse el pro-
medio de capturas registrado en el sistema 
de alarma de la EEGLB durante el período 
1986/87. Se seleccionaron las capturas de 
esta  temporada  por considerarlas un ade-
cuado promedio de varios años, además de 



44

INIATECNOLOGÍA DISPONIBLE PARA EL MANEJO DE PLAGAS EN FRUTALES DE HOJA CADUCA 

que permite diferenciar claramente los pe-
ríodos de vuelo de las distintas generacio-
nes. Los grados día graficados (GD) fueron 
acumulados a partir del 1 de setiembre. 

Relación con diferentes hospederos

Duraznero

Las distintas variedades de duraznero pre-
sentan una fenología bastante diferente en-
tre sí, dependiendo de si son muy tempra-
nas, de estación o tardías. En el Cuadro 6 
se esquematizan los períodos del año en 
los cuales se dan los principales eventos 
fenológicos según el tipo de variedad. Los  
momentos en los cuales se dan estos even-
tos tienen importancia en la incidencia de 
grafolita. Esto afecta  no sólo el número de 
generaciones de grafolita que pueden darse 
en duraznero con presencia de fruta, sino 
también la existencia cierto desfasaje entre 
la emergencia de adultos invernantes y la 
brotación de algunas variedades. Es así que 
comparando los distintos períodos de vuelo 
con la fenología de las distintas variedades, 
encontramos a las variedades tempranas 
que se cosechan a mediados de noviembre 
sólo se ven expuestas al ataque de una ge-
neración de este insecto. En el otro extremo 
se ubican las variedades tardías que llegan 
a tener que soportar hasta cuatro generacio-
nes de grafolita. 

Figura 57.	 Promedio de capturas de Grapholita molesta, en trampas de feromonas 
según el sistema de alarma de la Estación Experimental Granjera Las 
Brujas (EEGLB)

A excepción de las variedades muy tempra-
nas, la mayoría de las variedades  de duraz-
nero no son un sustrato apropiado para la 
oviposición de los primeros vuelos de adul-
tos  de la  generación invernante ya que el 
crecimiento vegetativo se inicia recién a fi-
nes de setiembre. Esto hace que en general 
estos vuelos tengan escasa relación con los 
daños al cultivo.

A  efectos de conocer la incidencia de grafo-
lita en las variedades de estación durante las 
temporadas 1985-86 y 1986-87  se estudió 
en la EEGLB, la relación existente entre el 
desarrollo estacional de esta plaga y el  daño 
producido en la variedad  `Rey del Monte´.
 
De acuerdo a los resultados obtenidos los 
adultos de la generación invernante mues-
tran un comportamiento algo diferente en los 
dos años de evaluación, particularmente en 
el segundo vuelo de esta generación (media-
dos de octubre). 
Del mismo modo, el daño de larvas de la 
primera generación en fruta y en brotes es 
también diferente. Mientras en el período 
1986/87 esta generación prácticamente no 
produjo perjuicios, en el período 1985/86 exis-
te cierto porcentaje de daño tanto en frutos 
como en brotes, detectándose los primeros 
daños el 15 de octubre. Alguna bibliografía 
cita a esta generación como la “generación 
suicida” ya que la mayoría de los vuelos no 
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encuentran hospedero en condiciones ade-
cuadas para su alimentación (Fig 58). Para 
los dos años considerados las larvas de se-
gunda generación, incrementan en forma 
significativa los daños en brotes, alcanzando 
a dañar hasta un 40 % de los mismos. Este 
incremento se observa también sobre frutos, 
siendo más notorio en el período 1985/86, 
momento en el cual son mayores las captu-
ras en trampas. En el caso de la tercera ge-
neración, desde mediados de diciembre en 
adelante se observan los mayores porcen-
tajes de frutos dañados, lo que se visualiza 
en el último tramo de la curva, llegando en el 

momento de la cosecha a tener entre un 30 
y 50 % de duraznos atacados según el año 
considerado.

Relacionando estos resultados con la feno-
logía de las variedades de duraznero de es-
tación, puede concluirse que el primer vuelo 
de la generación invernante de grafolita co-
incide con el período de floración y cuajado 
de estas variedades, por lo tanto durante 
este período (setiembre) existe poco teji-
do susceptible al ataque de esta plaga. En 
caso de mantenerse los vuelos en el mes 
de octubre (año 1985/86), existe una mayor 

Tipo de variedad Floración Inicio de vegetación Cosecha

Muy temprana Principios de agosto 2da quincena de agosto Mediados de noviembre

De estación 1ra quincena de setiembre Fines de setiembre Mediados de enero

Tardía 1ra quincena de setiembre Fines de setiembre 1ra quincena febrero

Cuadro 6. Fenología de distintos tipos de variedades de duraznero

Figura 58.	 Capturas semanales de Grapholita molesta en trampas de feromona y 
porcentaje de daño acumulado en brotes y frutos  de duraznero del c.v. `Rey 
del Monte´.
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cantidad de brotes en crecimiento, suscep-
tibles de ser atacados por el insecto. A pe-
sar de esto, el mayor porcentaje de daño en 
brotes en ambos años se corresponde con 
el período de máximo crecimiento de estos 
(noviembre). En el caso de la fruta, el mayor 
porcentaje de daño se corresponde con el 
enlentecimiento del crecimiento de brotes 
y activo crecimiento en tamaño de la fruta 
(diciembre, enero).

Siguiendo la misma metodología, Rodrí-
guez et al., (1992) y Goldie y Calero (1995) 
determinaron la incidencia de esta especie 
para cuatro cultivares plantados en el país 
-Earlygrande, Junegold, Southland y Rey 
del Monte- y cuyas fechas de maduración 
se encuentran escalonadas en el tiempo. 

En la figura 59 se observan los resulta-
dos obtenidos en parcelas sin tratamien-
tos con insecticidas para las temporadas 
1990-91 y 1991-92. Tanto las capturas 
como los porcentajes de daño acumula-
dos que se visualizan en ambos gráficos 
representan el promedio de los registros 
efectuados en tres establecimientos de 
productores de la zona sur del país (Meli-
lla y El Colorado). 

Los resultados son claros en cuanto a que 
todos los cultivares presentan daños relati-
vamente poco significativos hasta principios 

de diciembre.  A partir de ese momento los 
daños se incrementan exponencialmente, 
siendo moderados o muy severos, depen-
diendo del período de maduración del culti-
var y del año considerado. 

Es importante destacar que para ambos 
años la magnitud de daño en fruta produ-
cida por la generación invernante de gra-
folita es mayor en las variedades tempra-
nas (Earlygrande y Junegold)  que en las 
variedades de estación (Southland y Rey 
del Monte). Esto se explicaría por lo ya 
discutido anteriormente en cuanto al des-
fasaje que puede existir entre la presencia 
de tejido susceptible de las variedades de 
estación y los vuelos de la generación in-
vernante.

Si bien las diferencias observadas en 
relación a los porcentajes de daño pro-
medio para ambas temporadas podrían 
explicarse en parte por los diferentes ni-
veles de capturas acumuladas detecta-
dos entre ambos años, existen otros ele-
mentos no cuantificados como manejo y 
clima que pueden estar también incidien-
do. Debe destacarse que en condiciones 
de producción normales es prácticamen-
te imposible lograr niveles tan bajos de 
daño en fruta  sin aplicaciones de insecti-
cidas como las registradas la temporada 
1991/92.

Figura.59.	 Incidencia de Grapholita molesta sobre diferentes cultivares de durazneros sin 
tratamientos para su control. 
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Membrillero: 

El membrillero es la especie frutal don-
de grafolita tiene mayor incidencia, debido 
fundamentalmente a que las cinco genera-
ciones anuales de este insecto pueden de-
sarrollarse en este hospedero. En algunos 
casos los productores han abandonado la 
producción de esta fruta por la dificultad de 
obtener bajos niveles de daño de grafolita.  
Existe la concepción entre algunos produc-
tores de que los primeros ataques de  esta 
plaga se registran ya en floración. También 
la experiencia de los productores indica que 
el momento más crítico de ataque de grafo-
lita es cuando la fruta pierde la pelusa. A los 
efectos de determinar los distintos períodos 
críticos de ataque de esta plaga, durante la 
temporada 1985/86 en filas de membrilleros 
(Cv Criollo) sin tratamientos con insecticidas 
en la EEGLB se evaluó la incidencia de gra-
folita a lo largo de toda la temporada. 
Para ello semanalmente se cuantificó el por-
centaje de fruta dañada y su relación con las 
capturas en trampas de feromonas. Se mar-
caron cuatro grupos de 100 frutas cada uno. 
En cada evaluación se observaban las mis-
mas frutas, las que eran extraidas cuando se 
detectaban dañadas por grafolita. 
Según el número de frutas extraídas, se 
marcaban nuevas frutas para mantener 
constante el tamaño de muestra. El ensayo 
se suspendió antes de la cosecha, debido a 
que no se contó con 400 frutas. Si bien no se 
hicieron registros de capturas en trampas de 

feromonas durante los meses de setiembre 
y octubre, en la figura 60 se observa que en 
membrillero las larvas de la primera genera-
ción provocan ya cierto porcentaje de daño 
en fruta, detectándose los primeros daños el 
31 de octubre. Desde el punto de vista de la 
fenología del cultivo, el 11 de octubre el culti-
vo se encontraba en petalo caído. El análisis 
de la variación en la intensidad de daño en 
fruta a lo largo de la estación, permite ajustar 
una función polinómica de segundo órden. 
De acuerdo a esta función se podrían re-
gistrar tres períodos diferenciales de ataque 
según las pendientes de la curva de daño 
acumulado. 

Una primera etapa  de relativamente bajo 
porcentaje de ataque que se corresponde-
ría con la primera y segunda  generación de 
larvas (hasta fines de noviembre). Una se-
gunda etapa  con un porcentaje intermedio 
de ataque hasta mediados de enero, que se 
correspondería con la  tercera y cuarta gene-
ración de larvas. Una última etapa  de severo 
daño en fruta que se correspondería con la 
cuarta y quinta generación de larvas, pero 
además, se relaciona con el período en que 
la fruta pierde la pilosidad.

Manzanos y perales:

La incidencia de grafolita en manzanos y pe-
rales ha pasado desapercibida por muchos 
años debido al uso sitemático de insecticidas 
para el control de carpocapsa. No obstante, 

Figura 60.	 Evolución del daño de Grapholita molesta en membrillos y capturas en trampas 
de feromonas (Pherocon 1C). 
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en variedades tardías como Granny Smith 
era corriente observar daños de importancia 
de grafolita en períodos previos a la cose-
cha. Más recientemente, al disminuir el uso 
de insecticidas para el control de carpocapsa 
debido a la implementación de otras estrate-
gias de control, se han comenzado a registrar 
daños cada vez más importantes de esta es-
pecie. De alguna manera grafolita comenzó a 
ocupar el nicho que dejaba libre carpocapsa 
al ser controlada esta última con feromonas.

Para cuantificar la incidencia estacional de 
grafolita en manzanos y perales, durante los 
años 1999-2001 se llevó a cabo un muestreo 
periódico de frutas dañadas en los predios 
frutícolas de la zona sur del país, que forma-
ban parte del programa de Producción Inte-
grada de Frutas y en los cuales el control de 
carpocapsa se hacía con confusión sexual. 
Los frutos ingresaban al laboratorio de ento-
mología de la Facultad de Agronomía identi-
ficados por fecha y productor. Las muestras 
eran acondicionadas en cajas, rodeadas de 
cartón corrugado, hasta que las larvas colo-

nizaban el cartón para pupar. Semanalmen-
te, se retiraban las pupas y se colocaban en 
cajas hasta la emergencia de los adultos. En 
ese momento se contabilizaban los adultos, 
discriminados por especie y por fecha de co-
lecta. En la temporada 1999-2000 ingresa-
ron al laboratorio 1588 frutos. Un 30% de las 
muestras no contenían larvas. 

Los resultados de la emergencia de adultos 
se muestran en la figura 61, si bien se regis-
tran algunos daños de grafolita en noviembre, 
pasa a ser la especie predominante a partir de 
mediados de diciembre y hasta la cosecha. 

En la temporada siguiente ingresaron 1452 
manzanas y 100 peras al laboratorio, sólo de 
un 25 % de las muestras emergieron adultos 
en las proporciones que se observan en la 
figura 61. La tendencia fue similar a la tem-
porada anterior.

Paralelamente a este relevamiento, duran-
te la temporada 2000/01 en un monte de 
manzanos con confusión sexual de carpo-

Figura 61. Porcentaje de adultos de carpocapsa y grafolita emergidos en laboratorio a 
partir de manzanas y peras dañadas, colectadas en montes manejados con 
confusión sexual para el control de carpocapsa.
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capsa se evaluó la captura de G. moles-
ta en trampas de feromonas y su relación 
con el porcentaje de daño en fruta. Para 
ello semanalmente se registraba la captu-
ra de grafolita en trampas de feromonas y 
aproximadamente cada 15 días se evalua-
ba el porcentaje de frutas dañadas en seis 
árboles distribuidos al azar dentro del mon-
te. Las frutas con daño eran llevadas al la-
boratorio para determinar la especie a que 
correspondía el daño. 

La información obtenida (Fig. 62), muestra 
que las capturas en trampas de feromonas 
en montes de manzana se hicieron consis-
tentes recién a partir de principios de diciem-
bre, coincidentemente, es a principios de di-
ciembre que se detectan las primeras larvas 
en fruta. El pico mayor de capturas (70) se 

detectó el 15 de enero y a partir de febrero la 
mayor abundancia de  larvas colectadas en 
fruta correspondían a esta especie. Es des-
tacable que a pesar de las altas capturas de 
grafolita registradas en trampas, los daños 
en fruta fueron menores a lo esperado (máxi-
mo 2,5%).

Estos resultados son coincidentes con las 
evaluaciones realizadas en el laboratorio de 
entomología de la Facultad de Agronomía 
con fruta proveniente del Programa de Pro-
ducción Integrada (Fig.61). Lo anterior per-
mite concluir que en montes de manzanos 
con escasa intervención con insecticidas, 
la presencia de grafolita en fruta comienza 
a registrarse en diciembre, pero enero y fe-
brero son los meses donde se da la mayor 
incidencia de esta especie.  

Figura 62.	 Arriba: capturas de grafolita en trampas de feromonas ubicadas en manzanos.       
	 Abajo: porcentaje de daño en fruta y emergencia de adultos en fruta dañada.
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LAGARTITAS  
Biología

Argyrotaenia sphaleropa:

Los adultos tienen una actividad esencial-
mente crepuscular y nocturna, durante el día 
se resguardan en el follaje de las plantas o 
permanecen posados sobre la corteza de ár-
boles, postes y otros objetos. Las hembras 
copulan el mismo día de su emergencia. 
Trampas cebadas con hembras vírgenes cap-
turan la mayor cantidad de machos entre las 
21hs y las 4 hs del día siguiente, lo que per-
mite suponer que en condiciones naturales 
copulan dentro de ese horario  (Bentancourt y 
Scatoni 2006). Cuando las temperaturas cre-
pusculares fueron iguales o superiores a los 
27,5º C las capturas no se registraron hasta 
pasada la medianoche. Las hembras inician 
la puesta 24 hs después y tardan de 6 a 11 
días en completarla. Del 20 al 30 % de los 
huevos son depositados en la primera noche 
para luego decrecer paulatinamente. En vid y 
manzano las puestas se encuentran sobre el 
follaje en masas conteniendo cada una entre 
18 y 105 huevos, pero en este último cultivo 
en ocasiones se encuentran sobre ramas y 
frutos. Los adultos viven una o dos semanas 
(Bentancourt y Scatoni, 2006). 

La eclosión tiene lugar en cualquier mo-
mento del día. Las larvas de una misma 
puesta emergen de manera más o menos 

simultánea y se dispersan rápidamente. 
Como ocurre con otros tortrícidos, muestran 
una fuerte tendencia a permanecer ocultas 
durante todo su desarrollo.  En laboratorio, 
cuando las larvas neonatas se alimentaron 
directamente sobre manzana mostraron ba-
jos porcentajes de sobrevivencia y un lento 
desarrollo (Cuadro 7). Por este motivo los 
ataques a los frutos seguramente se suce-
den después de una primera etapa de de-
sarrollo sobre hojas. Dicho comportamiento 
probablemente reduce la mortalidad de las 
larvas pequeñas y afecta la velocidad de 
desarrollo haciendo que la larva madure 
más rápidamente (Bentancourt et al. 2003). 
Como ya se señaló, en el caso de los frutos 
las larvas se instalan en la cavidad pedun-
cular cuando se trata de manzano y entre 
las bayas si se trata de vid. En el curso de 
su desarrollo las larvas pasan por cinco o 
seis estadios. El estado pupal transcurre 
dentro de un capullo sedoso en el último 
lugar donde se encontraba la larva madu-
ra. Argyrotaenia shaleropa requiere de 688 
GD para completar una generación, con un 
umbral inferior de desarrollo de 9ºC. El de-
sarrollo embrionario requiere 119 GD (Ben-
tancourt y Scatoni  2006).

Bonagota salubricola: 

Los adultos permanecen durante el día en 
reposo sobre el follaje y ramas de árboles 
frutales y vides, aunque también se obser-
van en malezas y otras plantas. Se tornan 

Alimento
Huevo Larva Pupa Total

Duración Duración (días) Duración (días) Duración (días)

(días) Hembra Macho Hembra Macho Hembra Macho

Manzano
   Hoja primavera 7,5 18,6 17,3 7,7 8,4 34,3 33,7

   Hoja verano 7,5 25,3 22,9 7,5 8,4 40,6 39,4

   Fruta 7,8 39,1 35,7 7,1 8,7 54,3 51,3

Viña
   Hoja primavera 7,5 24,3 22,7 7,6 8,3 40,0 39,1

   Hoja verano 7,4 25,6 22,7 7,8 8,4 40,0 37,9

   Fruta 7,8 30,6 27,7 7,9 8,1 46,3 42,5

Cuadro 7.	Duración de los distintos estados de desarrollo de A. sphaleropa, según fuente de 
alimentación
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Temp. ºC Huevo Larva Pupa Total
13,5 25,7 73,2 28,6 127,5
16,0 15,8 37,7 16,9 70,4
21,0 10,4 26,7 11,3 48,4
26,0 6,4 20,0 6,7 33,1
31,0 5,0 18,5 5,8 29,3
33,5 5,2 16,4 5,8 27,4
35,0 --- ---      --- ---

Cuadro 8.	Duración (en días) del desarrollo de Argyrotaenia sphaleropa criada sobre hojas de vid a 
diferentes temperaturas.

activos durante el crepúsculo y la noche. De 
acuerdo a estudios llevados adelante por la 
Catedra de Entomología de la Facultad de 
Agronomía, trampas cebadas con hembras 
vírgenes capturan la mayor cantidad de 
machos entre las 22 hs y las 2 hs del día 
siguiente, lo que hace suponer que en con-
diciones naturales copulan dentro de esas 
horas. En laboratorio, las hembras copulan 
dos o tres días después de la emergencia y 
depositan durante 6 a 12 días de 120 a 350 
huevos, dependiendo del alimento que reci-
bieron las larvas. El primer día de puesta las 
hembras depositan entre el 11% y el 29% del 
total de huevos, mientras que al quinto día 
los porcentajes varían entre el 63% y el 80%. 
Los adultos viven de dos a tres semanas. 
Las puestas se localizan sobre el haz de las 

hojas. Después de la eclosión, las larvas se 
dispersan rápidamente para ubicarse en lu-
gares protegidos generalmente en el envés 
de las hojas  a lo largo de una nervadura 
donde con hilos de seda tejen una pequeña 
tela dentro de la cual se refugian o en hojas 
jóvenes no desplegadas aun. Cumplen su 
desarrollo a través de cinco o seis estadios. 
Los anchos de las cápsulas cefálicas para 
larvas de cinco estadios son: L1 0,22 mm; 
L2 0,33 mm; L3 0,50 mm; L4 0,78 mm y L5 
1,20 mm. En larvas con una muda más, los 
anchos de las cápsulas cefálicas del primer 
y segundo estadio son similares, pero del 
tercero en adelante difieren de la manera si-
guiente: L3 0,46 mm; L4 0,64 mm; L5 0,90 
mm y L6 1,28 mm. Al igual que Argyrotaenia 
sphaleropa cuando las larvas neonatas en 

Alimento
Huevo Larva Pupa Total

Duración Duración (días) Duración (días) Duración (días)

(días) Hembra Macho Hembra Macho Hembra Macho

Manzano
   Hoja primavera 7,9 22,8 21,5 10,6 11,7 41,7 41,3

   Hoja verano 8,5 31,8 25,7 10,7 11,3 49,8 45,2

   Fruta --- 42,2 41,2 9,7 11,7 60,2 65,9

Viña
   Hoja primavera 8,1 27,7 23,6 9,8 10,7 45,5 42,3

   Hoja verano 8,3 36,8 30,9 10,4 10,9 55,5 50,1

   Fruta 8,2 40,9 37,9 11,4 11,0 60,2 56,0

Madreselva 8,2 33,0 29,8 10,4 11,2 51,9 49,2

Cuadro 9.	Duración de los distintos estados de desarrollo de B. salubricola, según fuente de 
alimentación
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laboratorio se alimentan directamente sobre 
manzana muestran bajos porcentajes de so-
brevivencia y un desarrollo lento (Cuadro 9), 
lo que hace presumir que en la naturaleza 
éstas se dirigen primero a las hojas más tier-
nas para alimentarse y una vez alcanzado 
cierto desarrollo se trasladen a la fruta (Ben-
tancourt et al., 2004). Este comportamiento 
ha sido observado tanto para A. sphaleropa 
como para B. salubricola en manzanos pero 
no así en perales, donde las larvas peque-
ñas se ubican en la zona de contacto entre 
dos frutos, sin alimentarse previamente de 
las hojas. El estado pupal transcurre en el úl-
timo lugar donde se encontraba la larva ma-
dura. A 23º C el ciclo se cumple en 36,9 días 
correspondiendo 7,3 días para huevo, 20,5 
días para larva y 9,1 días para pupa. 

Según Botton et al. (2000) los umbrales infe-
riores de desarrollo son 7,2º C para huevo, 
7,1º C para larva y de 6,4º C para  pupa. Los 
grados día requeridos son 140, 410 y 183 
para huevo, larva y pupa respectivamente. 
El umbral inferior del ciclo total es de 6,8 ºC 
y los grados día 745.

Desarrollo estacional
 
Argyrotaenia sphaleropa presenta para la 
zona sur del país cuatro o cinco generacio-
nes anuales. La falta de un período de dor-
mancia determina que las generaciones se 
sucedan ininterrumpidamente a lo largo del 
año. Su polifagia le permite evolucionar so-
bre muy diversos hospederos y desplazarse 
de unos a otros a medida que transcurren 

las generaciones. En el pasado, el moni-
toreo de adultos se realizaba con trampas 
alimenticias cebadas con diamalta al 10% o 
melaza al 5% y puntualmente con trampas 
de hembras vírgenes. Una vez sintetizada la 
feromona sexual, el monitoreo se realiza con 
trampas delta cebadas con dicha feromona. 
Los resultados alcanzados a través de más 
de dos décadas de monitoreo son similares 
independientemente de los sistemas de mo-
nitoreo. En la figura 63 se observan los vue-
los registrados en trampas de hembras vír-
genes, en las zonas de Melilla y Las Piedras 
durante dos temporadas consecutivas. 

Los muestreos realizados en campo en in-
vierno han permitido detectar esta especie 
en diferentes estadios larvarios alimentán-
dose de plantas de hoja perenne. 

De acuerdo a las distintas herramientas de 
monitoreo, no se ha detectado vuelo de adul-
tos durante los meses de invierno. Los adul-
tos provenientes de las larvas de invierno son 
capturados principalmente a partir de octubre. 
Luego se registran otros  picos de vuelo du-
rante los meses de diciembre, febrero y abril-
mayo. Período a partir del cual no se detectan 
nuevos vuelos hasta iniciada la primavera. 

Contrariamente a A sphaleropa, B. salubri-
cola vuela durante todo el invierno, habien-
dose encontrado huevos y larvas en diferen-
tes estadios sobre plantas de hoja perenne 
como, jazmín, madreselva y vinca. Si bien 
los adultos vuelan durante todo el año (Fig. 
64 y 65), es posible identificar períodos de 

Figura 63.	 Capturas semanales de adultos de Argyrotaenia sphaleropa en trampas de hembras 
vírgenes. La evolución de las poblaciones es similar para las dos zonas y en las dos 
temporadas, aunque la magnitud es diferente. 
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mayor actividad de vuelo en los meses de 
octubre, diciembre,  febrero y abril. Durante 
el invierno se presentan otros dos picos de 
vuelo durante mayo-junio y finales de julio-
agosto. A excepción de los meses de invier-
no, los periodos de vuelo de ambas espe-
cies de lagartitas  son coincidentes durante 
el resto del año.

El comportamiento diferencial de ambas es-
pecies durante el invierno podría explicarse 
porque los requerimientos térmicos son re-
lativamente distintos. Por un lado A. spha-
leropa requiere 57 grados día menos que 
B. salubricola  para cumplir su ciclo (688GD 

versus 745GD), pero esta última especie 
tiene un umbral mínimo inferior (6,8º versus 
9º). Es probable entonces que este menor 
umbral térmico de B. salubricola, permita 
que durante el invierno se pueda acumular 
mayor cantidad de grados día que permitan 
cumplir con una generación adicional. 

Relación con diferentes hospederos

Manzanos:

Durante la temporada 1996/97 se iniciaron 
estudios  cuyo objetivo era  conocer la rela-
ción existente entre las capturas de adultos 

Figura 64.	 Capturas de B. salubricola registradas en trampas de hembras vírgenes para las zonas 
de Las Piedras y Melilla y en dos temporadas consecutivas.

Figura 65.	 Capturas de B. salubricola  registradas en trampas de feromonas en montes de manzanos de 
la zona de  Melilla (1998/1999)
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en trampas de feromonas  y las puestas de 
huevos  en manzanos. Para ello, se registra-
ron semanalmente las capturas en trampas 
y  las puestas de huevos en brotes de un 
monte adulto de manzanos cv Red Delicious 
de la zona de Peñarol (Fig. 66).

Las primeras puestas de A. sphaleropa en 
brotes se detectaron a mediados de diciem-
bre, coincidiendo con el pico de vuelo durante 
ese período. Algo similar sucede entre media-
dos de enero y mediados de febrero. A partir 
de ese momento  las capturas fueron muy ba-
jas, no obstante se registraron algunas postu-
ras esporádicas (25 de marzo y 14 de abril).
 
En el caso de B salubricola  (Fig. 66) las pri-
meras posturas  se registran también a par-
tir de mediados de diciembre, coincidiendo 
con las capturas durante ese período. Al 

igual que A. sphaleropa la mayor abundan-
cia de  huevos se dio entre mediados de 
enero y mediados de febrero. Si bien lue-
go disminuye su abundancia, la presencia 
de masas de huevos se detecta en forma 
constante hasta mediados de abril.  Las 
capturas en trampas de feromonas fueron 
máximas durante diciembre, llegando hasta 
300 adultos/semana. A partir de enero es-
tas capturas disminuyen pero se mantienen 
más o menos constantes, en el entorno de 
50 adultos/semana. Al final de la tempora-
da las capturas caen a cero, no obstante se 
siguen registrando oviposiciones en brotes. 
Es probable que los adultos continúen sus 
vuelos, lo que se verificó en las trampas de 
hembras vírgenes, pero en este experimen-
to en particular, la escaséz de feromona no 
permitió recambiar  los emisores en el mo-
mento adecuado. 

Figura 66.	 Arriba: capturas semanales de adultos de A. sphaleropa en trampas de feromonas 
y oviposición en brotes de manzanos. Abajo: capturas semanales de adultos de B. 
salubricola en trampas de feromonas y oviposición en brotes de manzanos, 
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Comparando ambas especies de lagartitas, 
B. salubricola presenta una mayor abundan-
cia en manzanos tanto en capturas como en 
posturas.  Para ambas especies, a pesar de 
que las máximas capturas se registraron en 
diciembre, la mayor abundancia de masas 
de huevos se registran entre mediados de 
enero y principios de febrero.

Estudios posteriores realizados por INIA Las 
Brujas, durante la temporada 1998/99 tuvie-
ron como objetivo comparar la incidencia de 
ambas especies de lagartitas en brotes y 
frutas de cultivares de manzana de distinto 
ciclo de crecimiento. Para ello en un mon-
te de manzanos Red Delicious polinizado 
por Granny Smith, de la zona de Melilla, se 
marcaron 4 árboles de cada variedad sobre 
los que  se realizó un seguimiento semanal, 
evaluando masas de huevos, número de 
larvas y daño en brotes y frutas. Para ello 
eran muestreados 100 brotes y 50 dardos 
por árbol. Teniendo en cuenta que una sola 
larva puede dañar una o varias frutas de un 
mismo ramillete, para la evaluación de daño 
se tomó como unidad de muestreo al dardo 
(o ramillete) independientemente del número 
de frutas dañadas por ramillete. 

Paralelamente al seguimiento semanal en 
plantas se registraron las capturas de am-
bas especies  en trampas de feromonas. El 
monte bajo estudio no recibió aplicaciones 
de insecticidas, manejandose el control de 
carpocapsa y grafolita mediante la técnica 
de confusión sexual.

Las tendencias en las capturas en trampas 
de feromonas de las dos especies de lagar-
titas fueron similares a las observadas an-
teriormente, sin embargo la magnitud de las 
capturas fueron bastante inferiores a años 
anteriores (Fig .67). 

El máximo de capturas registrado fue en di-
ciembre, no superando ninguna de las dos 
especies las 50 capturas semanales. En el 
caso de A. sphaleropa,  se registra luego un 
brusco decrecimiento de capturas llegando 
en una sola oportunidad (abril) a las 10 o 12 
semanales. 

En el caso de B. salubricola también se re-
gistra un decrecimiento de las capturas, pero 
las mismas se mantienen durante todo el pe-
ríodo de evaluación en el entorno de las 20 
semanales. 

Las masas de huevos contabilizadas (Fig.67) 
fueron bastante mas abundantes para B. sa-
lubricola. A pesar de que las capturas también 
fueron más abundantes, no existió una gran 
correspondencia entre capturas y posturas. 
Por ejemplo durante el período de capturas 
mayores en diciembre, no se registraron pos-
turas. En el mes de marzo tampoco se regis-
traron posturas a pesar de que las capturas  
oscilaron en las 20 mariposas por semana. 

Teniendo en cuenta el amplio rango de hos-
pederos de estas especies, es probable que a 
pesar de las altas capturas, cierto porcentaje 
de posturas se realicen en otros hospederos.
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Figura 67. Capturas en trampas de feromonas y posturas en brotes de manzana de A. 
sphaleropa y B. salubricola, temporada 1998/99 

Figura 67.	 Capturas en trampas de feromonas y posturas en brotes de manzana de A. sphaleropa y B. 
salubricola, temporada 1998/99
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Independiente de la especie considerada las 
primeras larvas  se detectaron bastante an-
tes que las primeras posturas (24 de diciem-
bre y 20 de enero respectivamente). Es pro-
bable que la dificultad de detectar  posturas 
cuando las poblaciones son bajas explique 
esta diferencia, ya que la detección de lar-
vas resulta más fácil no solo por su tamaño 
sino también por la asociación a daños. La 
abundancia relativa de posturas y larvas es 
siempre mayor en la variedad Granny Smith. 
Por otro lado los períodos de mayor abun-
dancia de larvas se registran en la primera 
quincena de enero y de marzo. Esta mayor 
abundancia se correspondería con los picos 
de vuelo de diciembre y febrero.

Los primeros daños en brotes se observan 
a partir del 11 de diciembre (Fig.69), siendo 
de mayor magnitud en Red Delicious (3% de 
brotes dañados). Estos daños no fueron aso-
ciados con la presencia de larvas, por lo que 
probablemente se correspondan con daños 
viejos producidos al principio de la tempora-
da. Hasta principios de enero los daños se 
mantienen en esos niveles, para luego in-
crementarse significativamente. En Red De-

licious el daño detectado no supera al 10%, 
manteniendose en esos niveles hasta fines 
de febrero. En la variedad Granny Smith se 
produce un importante incremento en enero 
(llegando a un 15% el 20 de enero) y luego 
otro incremento mas importante aún, hacia 
fines de febrero (llegando a 23% el 26 de fe-
brero). Luego de este incremento se mantie-
ne más o menos constante hasta cosecha.

Los primeros daños en fruta se registran a fi-
nes de diciembre en Red Delicious, llegando 
a un 1% de dardos con daño. En la primera 
semana de enero (7 de enero) se produce 
un abrupto incremento del daño en fruta, con 
un 10% de dardos con daño. Estos daños 
se siguen incrementando hasta llegar a un 
13%. A principios de febrero la información 
obtenida para esta variedad comienza a ser 
errática debido a que se comienza a detectar 
caída de fruta debido a la cercanía de la co-
secha y al daño de lagartita en fruta. Gene-
ralmente la fruta dañada madura antes y por 
lo tanto esta mas propensa a caerse. 

En el caso de Granny el daño en fruta, también 
se incrementa a principios de enero, pero los 

Figura 68.	 Arriba: posturas de adultos de lagartitas en brotes de manzanos Red Delicious y Granny Smith. 
Abajo: número de larvas totales de lagartitas en brotes y frutas, temporada  1998/99
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daños solo llegan al 5% de los dardos, mante-
niendose en este entorno hasta cosecha. Es 
decir que, despues de mediados de enero no 
se registran nuevos daños en fruta.
De acuerdo con estos resultados  se podría 
concluir que:

1)	 La abundancia de larvas es mayor en 
Granny Smith que en Red Delicious, sin 
embargo el daño en fruta es mayor en 
Red Delicious.

2)	 La mayor abundancia de larvas en 
Granny Smith se refleja fundamental-
mente en un mayor porcentaje de daño 
en brotes  pero no en fruta, mientras que 
en Red  Delicious sucede exactamente 
lo contrario.

3)	 Tanto en Granny Smith como en Red 
Delicious el período crítico de ataque en 
fruta se registra en la primera quincena 
de enero. Probablemente las larvas cau-
santes de estos daños provienen de las 
posturas de los adultos que vuelan en 
diciembre y cuyas larvas en los prime-
ros estadios se alimentaron de hojas.

4)	 En general la variedad Granny Smith tie-
ne una tendencia a tener un crecimiento 
vegetativo más vigoroso y más continuo 

durante toda la temporada que la varie-
dad Red Delicious, ofreciéndole hojas 
mas jóvenes y tiernas para la alimen-
tación de las larvas. Esto es además 
coincidente con lo observado en los es-
tudios de laboratorio (Cuadros 7 y 9). Es 
posible que esta diferencia permita una 
mayor preferencia por la variedad más 
vigorosa, pero al mismo tiempo esto im-
plicaría que un mayor porcentaje de lar-
vas se puedan dirigir a la fruta si el cre-
cimiento vegetativo se reduce como en 
Red Delicious. Estudios realizados por 
Bentancourt et al. (2004) indican que B. 
salubricola tiene una mayor fecundidad 
si se alimenta sobre hojas de manzana 
que sobre frutas u otros hospederos.

Si bien no se han realizado este tipo de es-
tudios en perales, observaciones de campo 
realizadas durante varias temporadas permi-
ten afirmar que a diferencia de manzanos, du-
rante el mes de diciembre es posible detectar 
daños de consideración en fruta. Teniendo en 
cuenta que no es común observar daños de 
lagartitas en brotes de perales, es posible que 
los ataques que se producen en diciembre, ya 
se dirijan directamente a la fruta.

Figura 69. Evolución del daño en brotes y frutas en manzanos Red Delicious (arriba) y Granny Smith 
(abajo), temporada 1998/99
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Figura 69. Evolución del daño en brotes y frutas en manzanos Red Delicious (arriba) y 
Granny Smith (abajo), temporada 1998/99 
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ESCAMA O PIOJO DE 
SAN JOSÉ

Biología

Esta cochinilla se caracteriza por ser vivipa-
ra, es decir la hembra da origen directamen-
te a larvitas migratorias que salen debajo de 
la escama materna para migrar hacia otras 
partes del vegetal. Aproximadamente 30 
días despues de alcanzar el estado adulto la 
hembra comienza la producción de  larvitas 
migratorias, por un período de 40 a 50 días. 
Se estima que cada hembra puede producir 
hasta 400 a 500 larvas migratorias.  Luego 
que la larva abandona la escama materna va 
en busca de un lugar adecuado para fijarse, 
llegando a caminar hasta 2 a 4 m, siendo 
este el principal mecanismo de dispersión de 
la plaga. El umbral de supervivencia inver-
nal de la larvita migratoria es de 5ºC. Hasta 
que la temperatura no supera los 8ºC estas 
no abandonan la escama materna, produ-
ciéndose en esta situación, una agregación 
de insectos bajo la misma escama. Dentro 
de las 24 horas de emergidas, cuando en-
cuentran un lugar para fijarse despliegan 
su aparato bucal, lo insertan en el tejido ve-
getal y comienzan a secretar los filamentos 
algodonosos que formarán el escudo inicial 
denominado “gorrita blanca”, este proceso 
dura aproximadamente 6 a 12 horas. Poste-
riormente comienza la formación de una pe-
queña conchinilla denominada gorrita negra. 
En esta etapa el cuerpo del insecto queda 

totalmente protegido por la cubierta cerosa. 
El primer estadio ninfal esta compuesto por  
tres fases: 1) larva migratoria, 2) gorrita blan-
ca y 3) gorrita negra. Este estadio es común 
a ambos sexos y su duración a 20ºC es de 
11 y 15 días para insectos desarrollados so-
bre manzanas y peras (González, 1981). 
El primer estadio finaliza al producirse la pri-
mera muda del insecto, en ese proceso el 
mismo renueva su estilete, pierde las ante-
nas, las patas e incorpora la muda en la cara 
interior de la escama. Comienza entonces el 
segundo estado ninfal o “segundas ninfas”. 
En el caso de la hembra la región pigidial se 
hace más angulosa, adoptando su forma de-
finitiva con lóbulos y peines. 

El macho por su parte alarga su abdomen 
de manera sensible. Este estadio termina 
cuando se produce una nueva muda en que 
la hembra renueva su estilete y llega a su 
forma adulta. En el caso del macho pierde 
el estilete y deja de alimentarse entrando a 
un estado denominado prepupoide, muda 
luego una vez más, entrando al cuarto es-
tadio en que el adulto termina de desarro-
llarse, posteriormente a lo cual abandona la 
escama para fecundar a la hembra.  Mien-
tras que los machos sufren una metamor-
fosis completa, las hembras poseen una 
metamorfosis incompleta ya que no pasan 
por el estado prepupoide y pupoide. Como 
en todos los insectos la duración de cada 
estadío dependerá de la temperatura (Cua-
dro 10). 

Evento
Grados dia requeridos

Machos Hembras

Adultos- pre-emergencia de larvas migratorias 280.5 289.4

Primer estadio 121.1 128.3

Segundo estadio 118.3 122.2

Tercer y cuarto estadio de machos y segundo estadio 
parcial de hembras 52.7 32.2

Adultos pre-cópula 10.5 11.1

Desarrollo total 583 583

Cuadro 10.	Umbrales térmicos y duración de distintas etapas de desarrollo en grados día del piojo de 
San José  ( Adaptado de Rice et al, 1981)

Umbral mínimo de desarrollo: 10,5ºC
Umbral máximo de desarrollo: 32,2ºC
Umbral de vuelo de machos: 17ºC
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Desarrollo estacional  y su relación 
con diferentes hospederos

El desarrollo estacional de este insecto fue 
estudiado por  Carbonell y Briozzo (1984), 
durante la temporada 1973-74. Según estos 
autores este insecto inverna bajo la forma 
de gorrita negra. Desde diciembre hasta fi-
nes de marzo predomina en la población el 
estado de hembra adulta. Mientras que los 
períodos de emergencia de larvas migrato-
rias se registraron en noviembre, enero y 
marzo-abril. Los únicos estados libres (sin 
protección de escamas) del piojo de San 
José son: los machos adultos y las larvas 
móviles. Esto es importante para determi-
nar los momentos de mayor susceptibilidad 
a los insecticidas. 

Estudios posteriores realizados durante 
los años 1983-84, en manzanos en la EE-
GLB, utilizando trampas de feromonas y 
muestreos en ramas atacadas por la plaga, 
(Fig. 70) permitieron distinguir tres perío-
dos de vuelo de machos. El primer período 
de vuelo correspondiente  a la generación 
invernante se registró en la última quince-
na de setiembre. Este período es de muy 
escasa magnitud y  coincidió con el estado 
de punta verde de los manzanos Red De-
licious. 

Teniendo en cuenta que el umbral mínimo de 
vuelo de machos es de 17ºC, probablemente 

el escaso  número de ejemplares capturados 
este relacionado a las bajas temperaturas 
registradas en el mes de setiembre. Solo en 
los últimos 10 días de setiembre la tempera-
tura máxima superó los 17ºC.  

La emergencia de larvas migratorias de la 
primera generación comenzó a principios de 
noviembre, extendiendose hasta principios 
de diciembre. El siguiente período de vuelo 
de machos  (correspondiente a la primer ge-
neración) se registro a partir del 12 de diciem-
bre, algo mas de 550  grados día posteriores 
al primer vuelo detectado en setiembre. Este 
período de vuelo fue de gran significación y 
se extiendió hasta principios de enero, mo-
mento en el cual se inició la emergencia de 
larvas migratorias de la segunda generación 
que a su vez se extiendió hasta principios de 
febrero. A partir de este momento se registró 
hasta abril, en forma casi permanente cap-
turas de machos adultos. Simultáneamente, 
desde la segunda quincena de febrero se re-
gistró la emergencia de larvas migratorias de 
la  tercera generación. Prácticamente desde 
mediados de febrero existe una superposi-
ción importante de diferentes estados del 
insecto. Los primeros estudios realizados 
en el país sobre esta plaga estuvieron refe-
ridos a frutales de pepita como hospedero. 
En función de esta información se trasladaba 
la misma a los frutales de carozo. La inci-
dencia cada vez más importante en montes 
comerciales de duraznero  durante la déca-

Figura 70. Capturas de machos adultos en trampas de feromonas y porcentaje de diferentes estados de 
desarrollo de piojo de San José
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da de los 90, hizo pensar  que el desarrollo 
estacional de esta plaga podría estar afecta-
do también por el hospedero que coloniza, 
ya que normalmente el duraznero comienza 
su brotación  un mes antes que los manza-
nos y perales. En función de ello durante la 
temporada 1998-99, Canessa (2000) llevó 
adelante estudios  de desarrollo estacional 
de esta plaga en frutales de carozo (pelones-
duraznero) y de pepita (manzanos). Al igual 
que en estudios anteriores, la metodología 
de evaluación consistió en el muestreo de 
ramas atacadas por la plaga y su posterior 
determinación bajo microscopio estereoscó-
pico de los distintos estados de desarrollo 
del insecto. Se utilizaron además trampas 
de feromonas para la captura de machos 
adultos. 

Las primeras evaluaciones realizadas en 
enero de 1998 se corresponden con el 
inicio de la segunda generación de piojo 
de San José. Para ambos hospederos se 
observa a principios de enero una dismi-
nución de la proporción de gorrita blanca 
y un incremento de la proporción de go-
rrita negra, las cuales luego disminuyen 
para transformarse en segundas ninfas y 

hembras adultas (Fig. 71). A principios de 
marzo nuevamente vuelve a registrarse 
un incremento en la proporción de gorri-
tas blancas. Se inicia entonces la tercera 
generación con una gran superposición de 
los distintos estados de desarrollo y con 
ligeras diferencias entre los hospederos 
evaluados.

A diferencia de la segunda generación en 
que el insecto va evolucionando en sus es-
tados de desarrollo hasta llegar al estado 
adulto, a partir de abril comienza a detectar-
se un importante incremento en la propor-
ción de gorrita negra, llegando en ambos 
hospederos a inicios del invierno con una 
predominancia de este estado superior al 
80%. El estado de gorrita negra predomina 
claramente desde mediados de abril hasta 
fines de julio. Existe entonces una deten-
ción en el desarrollo estacional del insec-
to, en ese estado, debido a su entrada en 
diapausa. Los estados de gorrita negra y 
segundas ninfas son  citados en otros paí-
ses como la formas invernantes del piojo 
de San José. Teniendo en cuenta la gran 
superposición de los distintos estados de 
desarrollo durante el otoño, la entrada en 

Figura 71.	 Desarrollo estacional de formas fijas de piojo de San José en distintos hospederos. 
Arriba duraznero, abajo manzano. (Tomado de Canessa 2000)
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diapausa del insecto es el factor clave para 
determinar la sincronización de las gene-
raciones para la primavera siguiente y que 
este patrón de desarrollo estacional se re-
pita año a año. Hacia fines de julio el 50% 
de la población mudó a segundas ninfas, 
habiendose completado en un 100% al 13 
de agosto. Una semana después se obser-
va la muda a hembras adultas y a machos de 
cuarto estadio, y luego a adultos.

A pesar de que el estado predominante 
durante mayo, junio y julio fue el de gorri-
ta negra,  también se detectaron durante 
este período hembras vírgenes y hembras 
grávidas que dieron origen a larvas migra-
torias, en bajísimos porcentajes (1 a 2% 
en manzanos). Probablemente un invier-
no benigno como el de 1998, permitió la 
sobrevivencia de las hembras y por deter-
minados momentos la emergencia y desa-
rrollo de las larvas migratorias. Este hecho 
pudo comprobarse además por la presen-
cia de “gorritas blancas” (2,4%) desarrolla-
das en los siete días previos al muestreo 
(22/07/98) en donde se registraron míni-
mas medias de 8,4ºC. 

De acuerdo a la información bibliográfica, 
las larvitas migratorias tendrían una alta 
tasa de mortalidad con temperaturas infe-
riores a 5ºC. Es probable que este peque-
ño porcentaje de la población que puede 
pasar inviernos benignos en estados dis-
tintos a los de la mayoría de la población, 
no logre dar orígen a nuevas generacio-
nes, ya sea  por el propio desfasaje con 
la mayoría de la población, como por ser 
más sensible a las condiciones adversas 
del invierno.  Es así que en el mes de  se-
tiembre y  parte de octubre existe una cla-
ra predominancia del estado de hembra 
adulta. Los machos adultos se detectaron 
en mucha menor proporción y solo en la 
segunda quincena de setiembre, momento 
en el cual se debería de producir la cópula. 
Hacia fines de octubre comienzan a fijarse 
las larvas migratorias, apareciendo la for-
ma de gorrita blanca, comenzando de esta 
manera la primera generación del insecto. 
Luego de evolucionar en sus  distintos  es-

tados juveniles llegan en diciembre nueva-
mente a sus estados adultos. 

Durante la primera quincena de diciembre 
se detecta la presencia de machos adul-
tos y consecuentemente capturas en tram-
pas de feromonas. Si bien hacia fines de 
diciembre predomina el estado de hembra 
adulta, a diferencia de la generación inver-
nante, estas coexisten con otros estados 
de desarrollo del insecto, iniciando de esta 
manera cierta superposición de estados de 
desarrollo. Durante los primeros días de 
enero comienzan a fijarse  las larvas mi-
gratorias de la segunda generación, trans-
formandose rapidamente en gorritas blan-
cas.  Si bien a partir del 22 de febrero se 
suspendieron los muestreos, comparando 
el estado de desarrollo del insecto en el 
mismo período del año anterior, puede ob-
servarse que se repite el mismo patrón de 
desarrollo, con una gran superposición de 
diferentes estados. 

El desarrollo estacional del insecto en ambos 
hospederos muestra una total coincidencia 
en los momentos de aparición de los distin-
tos eventos fenológicos, detectandose a lo 
sumo ligeras diferencias en las proporciones 
de los distintos estados evaluados.

Teniendo en cuenta que las formas libres del 
insecto (larvas migratorias y machos adultos) 
tienen una importancia especial para definir 
estrategias de manejo de la plaga, en la fi-
gura 72 se muestra la abundancia estacio-
nal de esos estados  según los hospederos 
(durazneros y manzanos). Al igual que lo ob-
servado en las formas fijas, los períodos de 
emergencia de larvas migratorias y capturas 
de machos en trampas de feromonas son si-
milares en ambos hospederos. No obstante 
el número de machos capturados como el 
porcentaje de larvas migratorias respecto al 
total de la población, fue mayor para duraz-
nero que para manzanos. En este hospede-
ro se destaca la emergencia permanente de 
larvas migratorias desde noviembre hasta 
abril inclusive, mientras que en manzanos 
se interrumpe en  los meses de diciembre 
y febrero. 
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La capturas de machos en trampas de fe-
romonas, para ambos hospederos, muestra 
los mayores registros desde principios de 
febrero hasta mediados de marzo, conci-
dentes con la detección de pupas de ma-
chos en la evaluación de las formas fijas.  
Contrariamente a lo observado en 1983/84 
(Fig. 70), durante el mes de setiembre no 
fue posible registrar capturas de machos de 
la generación invernante. La ausencia de 
capturas estaría de acuerdo con el hecho 
de que las temperaturas reinantes en se-
tiembre generalmente estan por debajo del 
umbral de vuelo de los machos. Si se toma 
en cuenta la información de las formas fijas 
(Fig. 71) las pupas de machos adultos se 
registraron durante la primera quincena de 
setiembre, por lo tanto, de no existir la res-
tricción de las temperaturas para el vuelo de 
machos, estos deberían haberse registrado 
durante la segunda quincena de setiembre.  
Durante el mes de diciembre se observa un 
nuevo registro de capturas en trampas de 
feromonas pero de menor magnitud que la 
de otoño. 

De acuerdo a la información bibliográfica 
una generación completa de este insecto 
requiere 583 grados día (Cuadro 10). Dado 
que existe superposición de generaciones y 
que esta se va acentuando en el transcurso 
de la temporada de crecimiento, resulta difí-
cil determinar el inicio y final de los distintos 
estados de desarrollo para cada generación. 
No obstante, el estudio realizado por Canes-
sa (2000) permite  detectar, durante la esta-
ción de crecimiento, para un mismo estado 
de desarrollo (gorrita blanca, gorrita negra, 
etc.) una distancia promedio en grados día 
que varía entre 550 a 700 grados día (Fig. 
71). Esta variación  probablemente se  debe 
a la dificultad de determinar los picos exac-
tos para cada estado de desarrollo y a los 
intervalos entre muestreos.

Cuando se incluye en este cálculo el período 
invernal, la acumulación de grados día entre  
un mismo evento, cambia sustancialmente 
para los estados de gorrita blanca y gorrita ne-
gra. En este caso las distancias desde inicio de 
gorrita blanca o gorrita negra de otoño a inicio 

Figura 72.	 Captura de machos en trampas de feromonas y porcentaje de larvas migratorias en 
relación a la población total (7/1/98 - 22/2/99)(arriba:durazneros, abajo: manzanos)
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Figura 72. Captura de machos en trampas de feromonas  y  porcentaje de larvitas migratorias en 
relación a la población total (7/1/98 - 22/2/99)(arriba:durazneros, abajo: manzanos) 
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Hospedero Estadio Gen. Invernante a 
primera gen.

Primera a segunda 
generación

frutales de carozo

“Gorrita blanca” 1218.1 557.6
“Gorrita negra” 1121.4 533.2

Segundo estadio 681.0 684.6
Hembras 591.0 758.7

frutales de pepita

“Gorrita blanca” 1102.3 596.0
“Gorrita negra” 947.0 643.2

Segundo estadio 567.3 740.7
Hembras 581.8 822.7

de gorrita blanca o gorrita negra de primavera 
son de 1100 a 1200 grados día (Cuadro 11). 
Para  el segundo estadio,  la acumulación de 
grados día durante el mismo período es de 
680 grados día. Esta falta de respuesta de los 
primeros estadios de desarrollo a la acumula-
ción de grados día, así como la acumulación 
del estado de gorrita negra durante el invier-
no, nos está indicando que ese es el estado 
diapausante o de reposo invernal del insecto. 
Lo anterior concuerda con las afirmaciones 
de Gentile y Summers (1958), quienes men-
cionan al piojo de San José como bivoltino, 
caracterizado por una diapausa ninfal que se 
manifestaría en el estado de “gorrita negra”. 
Otros autores, sin embargo, afirman que el in-
secto pasaría el invierno como “gorrita negra” 
pero en un estado hibernante no diapausante 
controlado por la temperatura. 

De acuerdo a la información generada en el 
país y resumida en la figura 73 puede con-
cluirse que los aspectos más destacables del 
desarrollo estacional de este insecto son: 

1)	 No existen diferencias entre los hospe-
deros estudiados (duraznero y manza-
nos) en cuanto a los períodos en que 
se detectan los distintos estados de de-
sarrollo. 

2)	 Existen tres períodos claros de emer-
gencia de larvas migratorias, coinci-
dentes en los distintos estudios realiza-
dos, durante noviembre, enero y marzo 
abril. En el caso de duraznero a pesar 
de registrarse los mismos períodos, la 
emergencia de larvas migratorias es 
casi continua.

3)	 Para la mayoría de los meses del año 
existe superposición de distintos esta-
dos de desarrollo del insecto. Excepto 
en el mes de octubre que se detectan 
solo hembras adultas y en el mes de 
julio donde se observan solo gorritas 
negras.

4)	 El estado invernante del insecto (en 
diapausa o dormancia invernal) es el 
de gorrita negra. Este estado finalizaría 
a fines de julio  

Cuadro 11.	Grados día acumulados entre cada estado de desarrollo para diferentes generaciones de  
Q. perniciosus en frutales de carozo y pepita. (Tomado de Canessa, 2000)

Figura 73. Esquema del desarrollo estacional de piojo de San José

Evento fenológico julio agosto setiembre octubre noviembre diciembre enero febrero marzo abril mayo junio
Larvas migratorias
Gorrita blanca
Gorrita negra
Segundas ninfas
Hembras adultas
Pupas machos
Machos adultos
Grados día base 10 0       40    100 140     180    264 348   432   529 650   760   880  1020   1160  1300 1440  1560  1700 1770  1840  1910 1970  2030  2090
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Enemigos naturales

De acuerdo al estudio iniciado en 1989 por 
Takagui y Paullier (INIA 1990), las capturas  
de parasitoides de piojo de San José regis-
tradas en trampas de succión ubicadas en 
un monte de manzanos sin tratamientos con 

insecticidas muestran una mayor abundan-
cia de Aphytis proclia. Tanto para A. proclia 
como para Encarsia perniciosi los períodos 
de mayores capturas coinciden con los pe-
ríodos de emergencia de larvas migratorias 
de piojo de San José

Figura 74. Abundancia estacional de parasitoides de piojo de San José capturados en trampas de succión 
instaladas  en montes de manzanos sin tratamientos con insecticidas de  INIA Las Brujas.
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COCHINILLA BLANCA DEL 
DURAZNERO 

Biología y desarrollo estacional  

Pseudaulacaspis pentagona se reproduce 
sexualmente. La hembra deposita los hue-
vos debajo de su escudo, donde quedan 
protegidos hasta la aparición de las larvas 
migratorias, las que serán responsables de 
la dispersión del insecto. Segun Hodges, 
las ninfas migratorias machos son menos 
móviles que las hembras. Esto podría ser 
el motivo por el cual altas concentraciones 
de machos pueden ser vistas sobre las ra-
mas, las que adquieren apariencia de estar 
cubiertas por nieve.  Las larvas migratorias 
buscan un lugar propicio para su fijación, 
allí insertan su estilete para alimentarse y 
comenzar la secreción de filamentos algo-
donosos algo desordenados al principio. 
A esta fase, le sigue la de construcción y 
expansión del escudo definitivo. Pasan por 
tres mudas antes de llegar a adultos. Al 
igual que en piojo de San José, la hembra 
permanece siempre bajo la escama, mien-
tras que el macho adulto sale de su esca-
ma para ir en busca de la hembra para su 
fecundación. El macho en su estado adulto 
no se alimenta, y muere poco después de 
fecundar a la hembra.

El número de generaciones por año de esta 
plaga varía con la zona que se considere. En 
los estados del norte de Estados Unidos se 
detectan dos generaciones al año, mientras 

que en los estados con climas más cálidos 
(Carolina del Norte, Georgia) se citan  hasta 
cuatro generaciones por año (Branscome, 
2007). El umbral mínimo de temperatura para 
el desarrollo de esta especie es de 9,7°C y 
requiere 714 GD para cumplir su ciclo de 
vida (Ball 1980 y Erkilic et al. 1997) 

Estudios realizados en la EEGLB en los 
años 1985 a 1987 permitieron detectar 
cuatro períodos de emergencia de larvas 
móviles: 1) desde fines de setiembre a 
mediados de octubre, 2) mediados de di-
ciembre y 3) desde mediados de febrero 
a fines de marzo y 4) durante el mes de 
mayo. En la figura 75 se observa una cla-
ra correspondencia en la sucesión de los 
distintos estados de desarrollo evaluados 
(adultos, huevos y larvas migratorias), por 
lo que podríamos considerar que la cochi-
nilla blanca cumple en nuestro país tres 
generaciones completas por año, aunque 
en otoños benignos una cuarta parcial 
puede tener lugar. A diferencia del piojo 
de San José, este insecto inverna como 
hembra adulta fertilizada. Esto explicaría 
para nuestras condiciones que la primera 
emergencia de ninfas migratorias se pro-
duzca un mes antes que en piojo de San 
José. 

A principios de octubre, y cuando las condi-
ciones son propicias, las hembras comien-
zan su actividad reproductiva; en ese mo-
mento es posible visualizar un dimorfismo 
sexual en el color que presentan los huevos 

Figura 75.	 Proporción en la población de larvas migratorias, huevos y hembras 
de cochinilla blanca contabilizadas sobre ramas de duraznero

Figura 75
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y las ninfas migratorias. Son amarillo claro 
en los machos y amarillo anaranjado en las 
hembras. 

Takagui y Paullier (INIA 1990) mediante tram-
pas de succión registraron las capturas de ma-
chos adultos de cochinilla blanca. Los resulta-
dos obtenidos  se grafican en la figura 76. 
Si bien estos estudios fueron realizados en 
años distintos a aquellos vinculados a la 
evolución estacional de cochinilla blanca 
(Fig. 75), los resultados obtenidos en am-
bos estudios muestran una gran coinciden-
cia entre los momentos de vuelo de machos 
(Fig 76) y los momentos de mayor propor-
ción de hembras adultas (Fig 75). Estos 
períodos fueron: noviembre, enero y  me-
diados de marzo a mediados de abril. No 
obstante durante el mes de mayo en que 
también existió una prevalencia importante 
de hembras adultas, no se correspondió con 
capturas de machos en trampas de succión. 
Probablemente los machos detectados en 

abril, fecundaron a las hembras que perma-
necieron en diapausa hasta la postura de 
huevos en setiembre 

Enemigos naturales

A fines del verano y principios de otoño, es 
posible observar un elevado número de escu-
dos perforados, lo que coincide con una gran 
abundancia de enemigos naturales. Entre las 
especies de parasitoides más frecuentes se 
encuentran Encarsia berlesei y Aphytis diaspi-
dis. La misma trampa de succión a que se hizo 
referencia anteriormente sirvió para evaluar la 
población de parasitoides adultos en el cultivo 
(Fig. 77). Al igual que los parasitoides de piojo 
de San José la mayor abundancia de las dos 
especies identificadas  (E. berlesei y A. diaspi-
dis)  coincide con los períodos de emergencia 
de larvas migratorias. En cuanto a la magnitud 
de las capturas en trampas de succión, los me-
ses de otoño muestran un claro incremento, 
fundamentalmente de A. diaspidis.

Figura 76. Captura de machos de cochinilla blanca en trampas de succión

Figura 77	 Abundancia estacional de parasitoides de cochinilla blanca  capturados 
en trampas de succión en montes de duraznero de INIA Las Brujas, sin 
tratamientos con insecticidas.
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COCHINILLAS HARINOSAS 
O CHANCHITOS BLANCOS

Biología y desarrollo estacional 
 
La mayoría de las especies de chanchitos 
blancos depositan sus huevos protegidos 
en filamentos cerosos que los unen entre 
si y los envuelven formando un ovisaco. 
Luego de la postura, la hembra muere y su 
cuerpo generalmente se lo observa cerca 
del ovisaco. Según distintos autores y en 
función de la especie considerada, el nú-
mero de huevos por ovisaco puede variar 
entre 100 y 500.  

Entre el estado de huevo y el adulto ocurren 
tres estadios ninfales. La duración de los 
estados ninfales depende de la temperatu-
ra y de la especie considerada. En el caso 
de Pseudococcus affinis cada estadio nin-
fal dura aproximadamente dos semanas. El 
primer estadio ninfal presenta tres períodos 
evolutivos: torpedo, actividad y crecimiento. 
El período de torpedo es una fase inmóvil 
que permanece en el ovisaco. La fase acti-
va, denominada comunmente como “ninfas 
migratorias”, comienza despues del período 
de torpedo, iniciando el desplazamiento en 
el vegetal en busca de un lugar apropiado 
para su alimentación. Luego de encontrarlo 
se fija, comienzan a alimentarse  y se inicia 
la fase de crecimiento. 

La etapa ninfal asi como la imaginal de la 
hembra se caracterizan por una alternancia 
de períodos de alimentación más o menos 
interrumpidos por sus desplazamientos de 
corta duración. Antes de cada muda la hem-
bra deja de alimentarse por 3 o 4 dias, du-
rante los cuales los estiletes no son funcio-
nales. 

En general las formas adultas que se en-
cuentran en los distintos hospederos son 
hembras. Los machos adultos, de vida 
muy efímera, son más pequeños y estan 
provistos de alas que le permiten una vida 
mas libre para poder encontrar y fecundar 
a la hembra. Para algunas especies se han 
identificado feromonas sexuales que per-

miten ser utilizadas en trampas para moni-
torear los vuelos de machos.

La falta de conocimiento que en nuestras 
condiciones se tenía  sobre este grupo de in-
sectos hacía que las medidas de control lle-
vadas a cabo por parte de los  productores, 
no lograran los resultados deseados.  Por 
esta razón,  Rodriguez et al (1995) iniciaron 
un estudio sobre el desarrollo estacional de 
este insecto en manzanos cv. Granny Smith. 
El monitoreo de la plaga consistió en la ex-
traccion quincenal y evaluacion bajo micros-
copio de dardos fructiferos, compuestos por 
flores o frutas (segun el momento de mues-
treo) y su correspondiente rama vegetativa, 
contabilizando los distintos estados de de-
sarrollo del insecto. Complementariamente, 
se colocaron bandas engomadas en ramas 
laterales, a los efectos de detectar el movi-
miento de ninfas migratorias, y bandas de 
cartón corrugado para detectar los periodos 
de oviposición de hembras. 

Los resultados obtenidos (Figs. 78 y 79) in-
dican que la primera emergencia de “ninfas 
migratorias” ocurre desde el 11 de setiembre 
(estado de punta verde avanzado del cultivo) 
hasta el 9 de octubre (floración). Este resul-
tado fue coincidente para los distintos méto-
dos de muestreo empleados. A fines de no-
viembre se observaron los primeros adultos 
de esta generación en dardos. La siguiente 
emergencia de “ninfas migratorias” se de-
tectó a mediados de diciembre. En este mo-
mento, las ninfas fueron observadas solo en 
los muestreos en dardos ya que las bandas 
engomadas no resultaron un instrumento efi-
caz para su detección.  El 29 de enero se 
detectó un pico importante de posturas co-
lectadas en las bandas de cartón corrugado. 
Las “ninfas migratorias” de esta generacion 
se observaron desde el 13 de febrero hasta 
el 12 de marzo. En este periodo existió una 
gran superposicion de los distintos estados 
del insecto. Difiriendo sustancialmente con 
lo observado en la primera y segunda emer-
gencia de ninfas migratorias. Hacia fines de 
marzo y principios de abril, la casi totalidad 
de los frutos presentaba fumagina en las zo-
nas peduncular y calicinal, coincidiendo con 
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Figura 78.	 Variación estacional de distintos estados de desarrollo del chanchito 
blanco en dardos de manzanos Granny Smith.

Figura 79.	 Variación estacional de diferentes estados de desarrollo del 
chanchito blanco capturados en bandas engomadas.

una abundante población de ninfas. Entre el 
28 de marzo y el 22 de abril  las bandas en-
gomadas detectaron gran cantidad de adul-
tos que se dirigían a oviponer en el tronco del 
arbol. Si bien los huevos puestos a partir del 
28 de marzo, parecen ser la forma invernan-
te  más significativa, una proporción menor 
de los mismos siguió desarrollandose a par-
tir del 22 de abril. Esto explicaria la presencia 
de algunas ninfas en dardos al comienzo de 
la estación cuando no había ocurrido aún la 
emergencia de las primeras ninfas migrato-
rias de la estación. 

En base a la información anterior puede 
concluirse que: existen tres períodos de 
emergencia de ninfas migratorias, que se 
corresponderían con tres generaciones  del 
insecto. 

El primer período desde principios de setiem-
bre a principios de octubre (estado de punta 

verde a floración del manzano), el segundo 
a mediados de diciembre y el tercero entre 
mediados de febrero y mediados de marzo. 
Este último período se correspondería con 
un incremento sustancial de las poblaciones 
del insecto,  así como un incremento en la 
aparición de fumagina en fruta.

Comportamiento en diferentes 
hospederos

Generalmente el control químico sobre las 
cochinillas se dirige al estado de ninfas mi-
gratorias, ya que es el estado más suceptible 
del insecto. 

En el caso del chanchito blanco, este tipo de 
estrategia no ha logrado los resultados es-
perados a nivel productivo. Probablemente, 
de acuerdo a las características crípticas 
del insecto, no solo es importante el perío-
do de mayor susceptibilidad sino también el        
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Figura 81.	 Porcentaje de fruta colonizada por chanchitos blancos en diferentes hospederos (Tomado de Casco 
2012)

Figura 80.	 Capturas de ninfas migratorias de chanchito blanco en bandas engomadas (4 bandas en 
4 árboles) (Tomado de Casco 2012).

momento en el cual el insecto está más ex-
puesto a los insecticidas.

Por este motivo, durante los años 2008 y 
2009, se estudió el comportamiento  estacio-
nal de este insecto en perales (William’s) y 
manzanos (Granny Smith y Red Delicious) 
y su relación con el proceso de colonización 
de la fruta (Casco 2012).

Estos estudios mostraron total coincidencia 
en cuanto a los momentos de emergencia 
de ninfas migratorias (Fig. 80) con aquellos 
realizados por Rodriguez et al. (1995). Con-
firmaron además que el desarrollo estacional 
fue similar para los tres hospederos estudia-
dos. A diferencia de los primeros estudios y 

en función de  mejoras incluidas en las he-
rramientas de monitoreo, las bandas engo-
madas  fueron las herramientas más eficien-
tes para la detección de ninfas migratorias  
durante todo el período de crecimiento del 
frutal.

Las principales diferencias encontradas en-
tre los diferentes hospederos se vincularon a 
los momentos de colonización de la fruta por 
parte del insecto. Esta colonización está en 
función de los momentos en que se inicia el 
desarrollo de los lugares de refugio (cavida-
des pedunculares y calicinales).

En el caso de pera, no se desarrolla cavi-
dad peduncular y el desarrollo de la cavidad     
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Figura 82.	 Número promedio de chanchitos blancos por fruta según distintos  períodos de desarrollo de la 
fruta de distintos hospederos.

calicinal se registra desde fines de noviem-
bre, mientras que en manzana se produce a 
partir de principios de enero. (Fig.81). Esto 
determina que los períodos de colonización 
de la fruta sean distintos según el hospe-
dero (Fig. 82). En pera durante el mes de 
diciembre se produce una colonización a la 
fruta en forma explosiva, llegando en mon-
tes sin tratamientos para el control de esta 
plaga, hasta cerca de un 50% de la fruta 
con chanchitos. En manzanas (Red Deli-
cious y Granny Smith), recién a mediados 

de enero se registra un incremento en la 
colonización de la fruta, la cual se torna ex-
plosiva hacia fines de febrero para Red De-
licious y hacia fines de marzo para Granny 
Smith. De acuerdo a estos estudios, todos 
los estados de desarrollo del insecto son 
capaces de colonizar la fruta, no encontrán-
dose preferencia de colonización de ningún 
estado. Igualmente se ha observado que el 
insecto es capaz de cumplir todo su ciclo 
de vida dentro de la cavidad de la fruta que 
coloniza.
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PSILA DEL PERAL
Biología y desarrollo estacional

Este insecto inverna como adulto en dia-
pausa reproductiva. Luego de cumplidas 
determinados requerimientos de frío y un 
poco antes de iniciarse la brotación del fru-
tal se inicia la postura. Generalmente  este 
proceso se inicia en el mes de agosto. En 
los adultos se reconocen dos formas, las 
formas de verano desde octubre a marzo 
y las de invierno que aparecen cuando el 
fotoperíodo decrece por debajo de las 13,5 
horas luz. Los factores de mortalidad más 
importantes que actúan sobre la plaga, son 

altas temperaturas (superiores a 27ºC), 
baja humedad y condiciones de estrés de 
la planta. Contrariamente el aumento en el 
vigor de la planta (alta fertilización nitroge-
nada, podas enérgicas) aumenta la fecun-
didad de la plaga. Los hospederos de esta 
especie se restringen al género Pyrus. A 
pesar de que la psila del peral había sido 
detectada en el país desde la década del 
40, su incidencia económica fue de escasa 
magnitud hasta finales de la década del 80. 
En función del incremento de esta inciden-
cia, en el año 1988 se inició monitoreo de 
adultos en distintas zonas frutícolas me-
diante la utilización de trampas engoma-
das de color amarillo.

Figura 83. Capturas de adultos de psila en trampas amarillas engomadas. Temporada 1988/89

Progreso
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Si bien la magnitud de las capturas registra-
das fue distinta según la zona (Fig. 83), los 
momentos de máximas capturas, tanto de 
adultos de verano como de invierno, fueron 
similares. De acuerdo a estos resultados, 
para las tres zonas frutícolas estudiadas, los 
meses de marzo a mayo fueron los períodos 
de mayor actividad de vuelo. En primavera, 
también se detectaron capturas de adultos 
de verano, pero su magnitud fue muy distinta 
según la zona considerada.

Con el objetivo de  tener un conocimien-
to mas ajustado del desarrollo estacional 
de la psila del peral, durante la temporada 

1994/95 Castro y Sanabria (1997) utiliza-
ron diferentes métodos de monitoreo con-
sistentes en: a) golpeo de ramas en plan-
chas engomadas, b) capturas de adultos 
en trampas amarillas engomadas y c) eva-
luación en brotes.  Los muestreos fueron 
realizados en montes que no recibían tra-
tamientos con insecticidas. Dependiendo 
del período considerado, algunos métodos 
de monitoreo mostraron ser mas eficientes 
que otros (Fig. 84). Los muestreos directos 
en planta permiteron registrar las primeras 
oviposiciones de los adultos invernantes a 
partir del mes de agosto, hasta el mes de 
setiembre.

Figura 84. Desarrollo estacional de psila del peral según diferentes métodos de monitoreo
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Las generaciones de primavera se inician 
con la eclosión de los huevos depositados 
en agosto.  En países del hemisferio norte 
las primeras generaciones de la estacion 
son las más dañinas para el cultivo por las 
altas poblaciones a las que llega el insecto. 
En nuestras condiciones sin embargo no se 
registran poblaciones significativas hasta el 
mes de marzo.  Luego de las oviposiciones 
de los adultos de invierno, las poblaciones 
se mantienen a niveles muy bajos, hasta lle-
gar al mes de febrero y marzo en donde se 
produce un incremento significativo de las 
poblaciones en planta  con un máximo a me-
diados de abril (Fig. 84).

Los muestreos realizados en brotes solo per-
mitieron detectar huevos y ninfas, ya que al 
extraer las muestras los adultos con mayor 
movilidad, abandonaban los brotes. A diferen-
cia de los muestreos en brotes, los  golpeos 
en planchas engomadas permitieron captu-
rar los adultos presentes en planta. Durante 
febrero se inicia un ligero incremento de las 
poblaciones de adultos hasta llegar (al igual 
que las ninfas) al máximo de poblaciones en 
el mes de abril. Coincidentemente, en este 
momento comienza la aprición de los adul-
tos de invierno.  Aparecen también formas 
intermedias (más oscuras que las de verano 
y más claras que las de invierno). Las máxi-
mas poblaciones de ninfas se corresponden 
con la última generación, que dará origen a 
los adultos invernantes.

El monitoreo de adultos con trampas 
amarillas engomadas,  registra captu-
ras de adultos de verano desde fines de 
octubre hasta fines de abril, con un  in-
cremento de estas desde fines de enero 
hasta abril. Las capturas de adultos de 
invierno se registran a fines de abril y 
continuan durante todo el invierno  hasta 
principios de octubre. Los resultados ob-
tenidos demuestran que si bien este in-
secto está presente durante todo el año 
en el cultivo, solo a fines del verano y 
principios de otoño, sus poblaciones en 
planta adquieren relevancia.

No existe una clara explicacion para este 
comportamiento diferencial respecto a 
otros paises, pero es probable que nues-
tras condiciones climáticas incidan en este 
comportamiento. En este sentido se sabe 
que las altas temperaturas y baja hume-
dad, reducen la longevidad y la fecundidad 
de los adultos, provocando ademas alta 
mortalidad de ninfas debido a la cristali-
zacion de la gota de mielecilla en que se 
protegen.

No se dispone de información nacional que 
permita definir el  número de generaciones 
anuales de este insecto, no obstante serían 
varias, de las cuales la última generación, 
previa a la aparicion de adultos de invierno 
es generalmente la que tiene mayor signifi-
cacion económica.
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TALADRILLO DE LOS 
PERALES

Biología y desarrollo estacional

El adulto macho es quien inicia el ataque, 
para ello, luego de encontrar la planta ade-
cuada comienza la construcción de la pri-
mera galería. Luego libera una feromona 
que atrae  a la hembra. Esta luego de ser 
copulada prosigue la galería, oviponiendo 
durante varios días (incluso meses) y dise-
minando un hongo (ambrosía) que servirá 
de alimento para las larvas en los primeros 
estadios. Las larvas pasan por 5 estadios. 
Solo el último estadio se alimenta de made-
ra. Durante este período construyen túneles 
verticales que servirán para pupar. Por el 
tipo de alimentación son xilo-micetófagas. 
Todas las galerías formadas durante el de-
sarrollo del insecto, solo se comunican con 
el exterior a través del un único orificio reali-
zado por el adulto macho al iniciar el ataque 
a la planta.
 
Este insecto tiene una sola generación por 
año. Las larvas y pupas solo se desarrollan 
dentro del tronco, mientras que, los nuevos 
adultos nacidos en la siguiente temporada 
salen al exterior por el mismo orificio que 
construyó el macho adulto en la temporada 
anterior. Esta característica de tener un úni-
co orificio de contacto con el exterior es un 
aspecto importante a tener en cuenta en el 
manejo de la plaga. A través de este orificio 
se produce el intercambio gaseoso con el ex-
terior, pero además permite que los primeros 
adultos que inician la infestación, expulsen el 
aserrin proveniente de las galerías hacia el 
exterior. Mas adelante, las larvas que relizan 
galerías, también expulsarán el aserrín por 
el mismo orificio.  Existen ciertas diferencias 
en el aspecto del aserrín producido por los 
adultos y por las larvas. En el caso de los 
adultos el aserrín tiene un aspecto de fibras 
alargadas de color mas claro. 

En el caso de larvas este es más pulvurulen-
to. Difieren tambien en el momento que se 
produce el mismo. El aserrín producido por 
los adultos se registra en verano, mientras 
que el producido por las larvas se registra en 
otoño e invierno.

Este único orificio de contacto con el ex-
terior permite monitorear la emergencia 
de adultos de la siguiente generación, 
mediante la instalación de pequeños re-
cipientes que capturen a los nuevos adul-
tos que salen del orificio. Por otra par-
te tapando el orificio completamente se  
dificultará el intercambio gaseoso con el 
exterior, con los cual, si se realiza en el 
momento adecuado, evitará que el ata-
que iniciado por los adultos evolucione 
a lo largo del año. Los estudios realiza-
dos en INIA Las Brujas  (Paullier y Núñez 
2001) mediante la utilización de peque-
ñas cajitas de plástico instaladas en los 
orificios de entrada de adultos, permi-
tieron determinar que la emergencia de 
éstos se incia en noviembre y continua 
hasta febrero. 

Esta información es de importancia para 
proceder al control de este insecto me-
diante el tapado de los orificios o en casos 
excepcionales mediante la aplicación de in-
secticidas al tronco para evitar la entrada de 
adultos.

La figura 85 muestra ciertas diferencias 
entre los dos años estudiados. Durante la 
temporada 1983/84 existió una mayor con-
centración de la emergencia de adultos du-
rante el mes de diciembre, llegando a emer-
ger hasta mas de 20 adultos por orifico y 
por día. La temporada 1984/85 muestra una 
menor tasa de emergencia de adultos pero 
algo más dilatada en el tiempo, registran-
dose dos períodos de máxima emergencia, 
a mediados de diciembre y a mediados de 
enero.
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Figura 85. Emergencia de adultos por orificio. Arriba temporada 1983/84. Abajo temporada 1984/85
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AGAMUZADO DEL PERAL
Biología y desarrollo estacional

Este ácaro inverna como hembra deutogyna 
fertilizada, en las escamas de las yemas del 
peral, fundamentalmente en bolsas. Estas 
hembras se generan en el otoño anterior, en 
función de la temperatura y el fotoperíodo. 

Coincidiendo con la brotación del peral y 
luego de acumular cierta cantidad de horas 
de frío, las hembras abandonan los sitios de 
invernación y comienzan la oviposición en 
la primavera siguiente. Al eclosionar estos 
huevos pasan por dos estados ninfales, los 
que luego dan origen a hembras protogynas 
y machos. Este ciclo se repite durante todo 
el ciclo vegetativo, hasta nuevamente llegar 
a la formación de hembras deutogynas. La 
dispersión de esta plaga en el monte se da 
fundamentalmente por efecto del viento. El 
umbral mínimo de temperatura de desarro-
llo es de 5,3°C y su constante térmica 189 

grados día (Web introduction for the Insect 
Development Database ). 

En función de esta información, para las con-
diciones del verano de nuestro país, una ge-
neración completa se daría en algo más de 
10 días.

De acuerdo a estudios realizados en INIA 
Las Brujas, junto con la brotacion del peral 
comienza la migracion de las formas inver-
nantes hacia los tejidos verdes. Durante 
los meses de octubre y noviembre el mayor 
porcentaje de la ploblacion se encuentra 
en los frutos (Fig.86), mientras que a partir 
del mes de diciembre la mayor proporcion 
de la poblacion se encuentra en las hojas. 
Dependiendo de los años, a partir del mes 
de febrero comienza la migracion hacia los 
lugares de invernacion. Las maximas pobla-
ciones de este eriófido se registran en el mes 
de diciembre, llegándose a registrar en los 3 
años de estudio, poblaciones de entre 15 a 
25 ácaros por fruta. 

Figura 86.	 Distribución estacional de la población del ácaro agamuzado. Arriba: distribución porcentual 
de la población según órgano vegetal colonizado. Abajo: número de ácaros contabilizados 
por fruta y ramillete.  
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El monitoreo de plagas, enfermedades y 
enemigos naturales es la herramienta más 
importante para poder tener éxito en los pro-
gramas MIP. Muchas veces esta herramien-
ta no es adecuadamente utilizada, debido al 
tiempo y meticulosidad que se requiere. Un 
monitoreo incorrecto puede ser causante de 
deficiencias en el control de plagas o de un 
uso excesivo de insecticidas. Por este motivo 
es necesario que los métodos de monitoreo 
sean de fácil aplicación y a su vez buenos 
indicadores de los niveles de poblaciones de 
los artrópodos que queremos evaluar.  Nin-
guna medida de control debería ser tomada 
sin una determinación precisa del nivel po-
blacional de la plaga y en muchos casos de 
la relación entre las poblaciones de plagas y 
enemigos naturales. 

Los métodos para estimar las poblaciones 
pueden ser agrupadas en métodos absolu-
tos, método relativos o índices poblaciona-
les. Los métodos absolutos dan una medi-
da de la población por unidad de área y son 
muy poco utilizados con fines de monitoreo 
en frutales. En cambio los métodos relativos 
y los índices poblacionales son los de uso 
más corriente. Cuando hablamos de número 
de insectos capturados en una trampa, nos 
estamos refiriendo a un método relativo, y 
cuando nos referimos al porcentaje de daño 
en fruta estamos frente a un índice poblacio-
nal, que mide el efecto de una  determinada 
población de insectos.

CAPÍTULO III. MONITOREO DE PLAGAS 

La estimación de las poblaciones de plagas 
a través de un método relativo o de un índice 
poblacional está muy influenciada por la dis-
tribución espacial del insecto. Debemos co-
nocer la manera como el insecto está distri-
buido en un área, para realizar un muestreo 
correcto. Básicamente hay tres tipos de dis-
tribución espacial: agregada o contagiosa, al 
azar y regular o uniforme (Fig. 87 ).

La distribución agregada es muy común en in-
sectos y se caracteriza por que éstos se agru-
pan en focos. Este tipo de arreglo espacial si-
gue la distribución binomial negativa, que se 
caracteriza por presentar varianza mayor que 
la media. En estos casos el muestreo debe ser 
más exigente tanto en el tamaño de la muestra 
como en la cantidad de puntos a muestrear. 
Las cochinillas por su alta tasa reproductiva y 
su baja tasa de dispersión generalmente se 
agrupan en focos, también lo hacen algunas 
larvas de lepidópteros cuando las hembras de-
positan sobre las plantas hospederas puestas 
en masa conteniendo cientos de huevos. 

La distribución al azar puede tomar dos for-
mas, si los insectos se dan con alta frecuen-
cia, el padrón de distribución será normal o 
de Gauss, en cambio si los insectos son poco 
frecuentes se seguirá la distribución Poisson 
donde la varianza es igual a la media. Dentro 
de las distribuciones al azar, esta última es la 
más frecuente y determina también mayores 
exigencias en los muestreos. 

Figura 87. Tipos de distribución espacial de insectos: a ) agregada, b) al azar y c) regular o uniforme.
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Por último, la distribución regular sigue la 
distribución binomial, es la más rara en in-
sectos a no ser en la distribución de nidos de 
insectos sociales como termites y hormigas.

HERRAMIENTAS PARA EL
 MONITOREO DE PLAGAS

Las diferentes herramientas de monitoreo 
(observación visual, golpeo, trampas, etc.) 
han tenido distinto grado de desarrollo según 
el tipo de plaga y el objetivo del mismo. A 
continuación se describen los avances logra-
dos en el país de acuerdo al tipo de plaga.

Observación visual

Plagas como pulgones, arañuelas, cochinillas, 
taladros, etc., pueden evaluarse mediante una 
observación visual y sistemática del monte. Es 
uno de los métodos mas comúnmente utilizados 
para conocer el potencial de daño de algunas 
plagas. Muchas de las especies que pueden 
evaluarse de esta manera tienen una distri-
bución contagiosa, por lo que requieren de un 
muestreo sistemático que permita disminuir los 
errores inherentes a este tipo de distribución.

Para lograr una estimación confiable de la situa-
ción sanitaria del monte, se recomienda realizar 
recorridos en zigzag para montes tradicionales y 
compactos, o monitoreos por filas para montes 
con sistemas de conducción apoyados (Fig. 88).

La evaluación visual puede consistir en una 
observación cualitativa del estado sanitario 
del monte o de la extracción de muestras 
para su posterior observación en laboratorio 
bajo lupas. En este caso se puede contabi-
lizar poblaciones de artrópodos y enemigos 
naturales, así como estados de desarrollo de 
los mismos.

Algunas plagas como arañuela y psila del 
peral tienden a aparecer sitemáticamente 
a través de los años en los mismos luga-
res en que se inician los focos de ataque. 
Otras plagas como el piojo de San José, 
aparecen generalmente en pequeños fo-
cos que muchas veces pasan desaperci-
bidos. Dado el potencial reproductivo de 
esta plaga, el no percibir estos primeros 
ataques, puede significar  daños importan-
tes al cultivo en las siguientes generacio-
nes. Probablemente este insecto es uno de 
los más difíciles de detectar antes de que 
produzcan daños económicos al cultivo. 
Para el caso de manzanos y perales, la de-
tección de frutas con presencia de piojo es 
muchas veces la herramienta más idónea 
para detectar los primeros ataques. No su-
cede lo mismo con durazneros, ya que su 
presencia en ramas es bastante menos no-
toria que en manzanos. Estas dificultades 
en su monitoreo hace que muchas veces 
los daños en durazneros sean mas impor-
tantes que en otros cultivos 

Figura 88.	 Monitoreo en zigzag o por filas para montes con sistemas de conducción libres (izquierda) o apoyados 
(derecha) respectivamente.
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Golpeo en planchas

El golpeo de ramas sobre un paño blanco 
o planchas engomadas es un método poco 
utilizado en el país pero que puede brindar 
información muy adecuada de determinadas 
plagas y predadores.  El tamaño de estas 
planchas  puede ser variable, pero han dado 
buenos resultados medidas de  20 X 40 cm.
 
En el país esta herramienta se ha utilizado en 
frutales de hoja caduca para la evaluación de 
poblaciones de psila del peral y predadores 
generalistas. Los resultados obtenidos han 
permitido un ajuste aceptable entre el núme-
ro de ninfas de psila presentes en planta y 
el número de ninfas capturadas en planchas 
mediante golpeo de ramas. El coeficiente de 
determinación entre ambas variables fue de 
r2 = 0,62, mientras que la recta de regresión 
que mejor representó esta relación fue Y= 
-0,08 + 0,29x (Castro y Sanabria 1997).

En el caso de predadores generalistas, se 
realizaron distintos métodos de monitoreo 
(muestreo en brotes, trampas amarillas y 
golpeo en planchas engomadas). Los mues-

treos con golpes de ramas sobre planchas 
engomadas, fueron eficientes para cuantifi-
car los distintos grupos de enemigos natura-
les (Fig. 89), mientras que los muestreos  en 
brotes solo permitieron detectar la presencia 
de algunos grupos de enemigos naturales, 
como los coccinélidos. La detección de estos 
fue además, muy puntual. Teniendo en cuen-
ta que los grupos de enemigos naturales 
evaluados poseen gran movilidad tanto en 
su estado adulto (vuelo) como en su estado 
larval, es probable que al mover las ramas 
para su extracción y posterior evaluación, 
estos las abandonen. Las arañas fueron 
dentro de los distintos grupos de enemigos 
naturales capturados las que mostraron una 
mayor continuidad a lo largo del año.

Trampas

Las trampas se utilizan para capturar insec-
tos según sus hábitos. En general se apro-
vecha determinado tipo de atracción que 
pueden tener los distintos grupos de artrópo-
dos hacia  la luz, color, olor o alimento. En la 
mayoría de los casos estas trampas se usan 
para artrópodos voladores 

Figura 89.	 Captura de diferentes grupos de enemigos naturales mediante muestreo de brotes 
(arriba) y golpeo de ramas en planchas engomadas (abajo).
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Trampas de color

Los distintos grupos de insectos pueden tener 
atracción diferencial según el color. En la mayo-
ría de los casos se usan trampas  engomadas 
de color amarillo. El color amarillo ha mostrado 
ser muy util para el monitoreo de psila, áfidos, 
trips y algunos enemigos naturales. 

En el caso de psila del peral, durante el 
año 1988 se evaluaron diferentes colores 
de trampas engomadas (Núñez y Paullier 
1991). Los resultados obtenidos permitie-
ron detectar diferencias significativas entre 
los colores evaluados (Cuadro 12). El color 
amarillo, verde claro y anaranjado mostraron 
la mayor atractividad, sin existir diferencias 
significativas entre ellos.

Castro y Sanabria (1997) compararon  las 
poblaciones de ninfas y huevos de psila del 
peral en la planta respecto a las capturas 
de adultos en trampas amarillas en distintos 
períodos del año. Durante primavera y par-
te del verano no existió un adecuado ajuste 
entre capturas en trampas y poblaciones de 
psila en planta, no obstante desde febrero 
a mayo se encontró una relación lineal alta-
mente significativa (Cuadro 13).

Durante estas investigaciones, las trampas 
amarillas engomadas colocadas para la cap-
tura de adultos de psila del peral, permitieron 
registrar abundantes capturas de arácnidos 
(Fig. 90). Las variaciones detectadas en 
trampas amarillas son similares a las encon-
tradas en los golpeos de ramas en planchas 

Cuadro 12.	Capturas de psila del peral en trampas engomadas de diferentes colores

Colores evaluados
Capturas de adultos en trampas

30/12/1987 6/1/1988 12/1/1988 21/1/1988
Amarillo 16,3 b 14,3 b 15,6 b 5,6 b
Azul   5,0 b  3,3 a  2,0 a 0,6 a
Verde claro 18,0 b 14,6 b 18,3 b 8,6 b
Blanco  2,3 a  2,0 a  3,5 a 0,6 a
Anaranjado 18,3 b 14,0 b 12,0 b 9,0 b

Las medias en columnas seguidas por igual letra no difieren significativamente según test de Duncan para p>0.05

Cuadro 13.	Relación entre capturas de adultos de psila del peral en trampas amarillas y número de 
huevos o ninfas en brotes a las dos semanas posteriores.

Metodo de muestreo Coeficiente de determinación Recta de regresión
Trampas amarillas/huevos en planta R2=0,83** Y= -0,09 + 5,28x
Trampas amarilla/ninfas en planta R2=0,72** Y= -0,16 + 1,42x

** Estadísticamente significativo  p=0,01  x= cantidad de adultos

Figura 90. Capturas de arácnidos en trampas amarillas engomadas instaladas en 
montes de perales.

Trampas amarillas

N
º a

ra
cn

id
os

/d
ía

/tr
am

pa

16
-se

p

16
-oc

t

16
-no

v
16

-di
c

16
-en

e
16

-fe
b

16
-m

ar

16
-ab

r

16
-m

ay
16

-ju
n

1
0.9
0.8
0.7
0.6
0.5
0.4
0.3
0.2
0.1

0



81

INIA TECNOLOGÍA DISPONIBLE PARA EL MANEJO DE PLAGAS EN FRUTALES DE HOJA CADUCA 

engomadas (Fig. 89).  Estas capturas pro-
bablemente no sean debidas a la atracción 
por color sino al intento de los arácnidos por 
apresar insectos que estaban pegados en 
esas trampas. 

Estas trampas  han sido también utilizadas 
con éxito, para capturar parasitoides en 
montes de durazneros con diferentes es-
quemas de manejo de plagas (feromonas o 
insecticidas) y permitieron detectar diferen-
cias importantes entre los distintos manejos 
evaluados.

Las trampas amarillas engomadas también 
han sido de utilidad para conocer los perío-
dos de mayor actividad de vuelo de trips en 
nectarinos (Mujica 2007). De acuerdo a la in-
formación registrada en trampas y confirma-
da por información en planta, para el caso de 
F. occidentalis el período de mayor inciden-
cia fue en diciembre enero (Fig. 91).

Trampas alimenticias

En el caso de tortrícidos, antiguamente se 
utilizaban trampas de diamalta fermentada 

Figura 91. 	Capturas promedio de Frankliniella occidentalis en trampas adhesivas amarillas colocadas 
a nivel del suelo ( -- ) y entre la vegetación  ( -•- ) en Prunus persica (L.) cv. Fantasía en los 
predios de Camino Melilla (A)  y Camino Seré (B). (Tomado de Mujica et al., 2007)  

Figura 92.	 Capturas de Argyrotaenia sphaleropa en trampas de alimentación (diamalta 5%) en viñedos de 
Melilla (Montevideo) y Las Piedras (Canelones) (Tomado de Bentancourt et al.,  1988)
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que atraían fundamentalmente a las hem-
bras, previo a la oviposición. Posteriormente 
comenzaron a usarse trampas de feromonas 
primero para carpocapsa y grafolita, y  más 
recientemente también para lagartitas. 

Trampas de refugio y e intercepción

Las bandas de cartón corrugado han mostra-
do buena efectividad para capturar distintos 
grupos de insectos en diferentes etapas de 
desarrollo. Para carpocapsa se han usado 
con buen suceso  para la captura de larvas 
diapausantes. En chanchitos blancos  han 
demostrando ser un buen indicador de los 
períodos de oviposición de este tipo de plaga 
pues capturan hembras (Casco 2012). Tam-
bién se ha evaluado  con buen éxito bandas 
engomadas colocadas alrededor de ramas 
principales para capturar larvas migratorias 
de chanchito blanco (Fig. 80). 
 

Las bandas engomadas son más difíciles de 
manejar, pero de acuerdo a los resultados 
obtenidos por Casco (2012) son un buen in-
dicador de los momentos de mayor actividad 
de ninfas migratorias (Fig. 80). Por su parte 
las bandas de cartón corrugado son más fá-
ciles de manejar, pero tanto en las capturas 
de hembras adultas como la presencia de  
masas de huevos, son muy dependientes del 
nivel poblacional de la plaga. Por este motivo 
solo al final de la temporada se registra un 
número significativo de adultos. Las masas 
de huevos no parecen ser tan dependientes 
de los niveles poblacionales ya que se re-
gistran capturas importantes desde diciem-
bre (Fig. 93). En general existe coincidencia 
entre los momentos donde se detecta la pre-
sencia de masas de huevos en bandas de 
cartón corrugado y la emergencia de ninfas 
migratorias detectadas en bandas engoma-
das. No obstante, desde fines de marzo en 
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Figura 93.	 Monitoreo de chanchito blanco mediante bandas de cartón corrugado. Arriba: masas de 
huevos. Abajo: hembras.
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adelante se registra un importante descenso 
de ninfas migratorias en bandas engomadas, 
mientras que en cartón corrugado se registra 
un importante incremento de la presencia de 
masas de huevos. Teniendo en cuenta que 
gran parte de la población de chanchito blan-
co hiberna como huevo, es probable que el 
mayor porcentaje de masas de huevos de-
tectados en  bandas de cartón corrugado, 
corresponda a huevos hibernantes. Es decir 
que una misma herramienta de monitoreo 
puede ser de mayor o menor utilidad según 
el comportamiento de la plaga a lo largo de 
la estación de crecimiento.

Trampas de feromonas

Las feromonas son sustancias que producen 
los insectos para comunicarse dentro de la 
misma especie. En este grupo de mensaje-
ros químicos se encuentran las feromonas 
sexuales, las que generalmente son libera-
das por las hembras para atraer a los machos 
para la cópula. Dado el gran potencial que 
tienen las feromonas sexuales para atraer 
machos adultos, en muchas especies de in-
sectos estas sustancias se han identificado y 
sintetizado para utilizarlas como herramienta 
de monitoreo o control.  Las trampas de fe-
romonas son estructuras de diferente forma 
y tamaño  que permiten la captura de insec-
tos que son atraídos por la feromona. En el 
caso de trampas de feromonas sexuales la 
información que se obtiene es la referida a 
capturas de adultos machos. En el caso de 
carpocapsa y grafolita el objetivo fundamen-

tal es estimar, mediante el registro de captu-
ras de adultos, el momento de emergencia 
de larvas, para proceder a su control, evitan-
do la entrada de estas a la fruta. Según el 
número de trampas por hectárea que se se 
usen, la información obtenida la podremos 
utilizar como herramienta para determinar 
la fenología de la plaga y/o para determinar 
el nivel poblacional de la misma. Para hacer 
una correcta interpretación de la información 
que brindan estas trampas, debemos tener 
en cuenta los siguientes conceptos, relacio-
nados a características de las trampas y a 
características de los insectos.

Factores que afectan la eficiencia de las 
trampas de feromonas	

Tipos de trampas:

Las trampas de feromonas, cebadas con la 
feromona sexual del insecto, poseen gene-
ralmente una superficie pegajosa que per-
mite que los insectos queden atrapados y 
puedan ser contabilizados. Existen diversas 
formas de trampas que pueden alterar la 
forma en que se difunde la feromona en la 
atmósfera. En el país los dos tipos de tram-
pas que se utilizan son las trampas delta y 
las trampas “wind” (Fig. 94). Según estudios 
realizados en Estados Unidos  para el caso 
de carpocapsa son más eficientes las tram-
pas delta. No obstante otro factor importante 
en la magnitud de las capturas por trampa 
es el tamaño de la superficie pegante (Gut 
et al 2009).

Figura 94. Distintos tipos de trampas de feromonas. Izquierda: trampas delta, derecha: trampas wind.
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Liberación de la feromona desde el 
emisor:

Teoricamente el emisor ideal es aquel que 
mantiene una tasa constante de liberación  de 
la feromona por un largo período de tiempo, 
manteniendo la atractividad constante. La ma-
yoría de los emisores que se utilizan  se carac-
terizan por tener una alta tasa de liberación en 
los primeros dias  para  luego ir decreciendo 
hasta llegar a niveles en que las capturas ya 
no son confiables. En general (dependiendo 
de la plaga) en los primeros días de liberación 
de la feromona la atracción es mayor y por lo 
tanto las capturas serán más altas. Por este 
motivo se recomienda que antes de instalar 
los emisores dentro de la trampa se dejen 
fuera de sus envolturas por 2 o 3 días. La ma-
yoría de los emisores que se usan en el país 
para monitoreo son de caucho natural los que 
tienen una curva de liberación tipo hipérbola 
equilátera (Fig. 95). De acuerdo a esta curva 
existe un período, según la especie, de 4 a 8 
semanas desde la instalación, en la cual son 
confiables las capturas.  Existen otros emiso-
res que logran una liberación más constante 
en el tiempo como los de determinado tipo de 
polietileno (Fig. 95).

Altura de las trampas:

En la mayoría de los casos las trampas son 
instaladas a la altura del ojo humano, sin em-
bargo para algunas plagas, entre ellas car-

pocapsa, las capturas pueden variar según 
la altura en que estas se colocan, siendo su-
periores cuando las mismas son colocadas 
en el tercio superior del árbol.  Esto es aún 
mas claro si el monte donde se instalan esta 
tratado con feromonas de confusión sexual 
(Núñez 1992).

Densidad de trampas: 

Para aquellas plagas con generaciones dis-
cretas, como la mayoría de las plagas que 
atacan los frutales, las trampas de feromonas 
nos brindan información que conjuntamente 
con los grados día  permiten determinar el 
estado de desarrollo predominante de la po-
blación.  Para obtener esta información no 
es necesario disponer de un gran número de 
trampas, ya que el estado de desarrollo en 
que se encuentra la plaga (con generaciones 
discretas) es similar en zonas con variacio-
nes de temperatura similar. Si por el contra-
rio el objetivo es obtener información respec-
to a los niveles poblacionales de la plaga es 
necesario entonces contar con un mayor nú-
mero de trampas que  permitan detectar las 
variaciones en los niveles poblacionales que 
puedan existir de  una zona a otra. Por ejem-
plo para determinar niveles poblacionales de 
carpocapsa, se recomienda utilizar 1 trampa 
cada 1-2 hectáreas.

En la medida que se aumenta la densidad 
de trampas disminuye el número de adultos 

Figura 95.	 Remanente del principal componente (E3Z5-12Ac) de la feromona de B salubricola 
en distintos tipos de emisores (caucho y polietileno) luego de distintos períodos 
de exposición en el campo. 
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capturados por trampa y aumenta el número 
total de adultos capturados.  Por lo tanto el 
incremento en la densidad de trampas debe 
evitar la competencia entre ellas.

Mantenimiento de trampas:

El estado de la superficie engomada es fun-
damental ya que en la medida que la goma 
pierde adherencia las capturas disminuyen. 
La adherencia de la trampa depende de la 
sustancia adherente, de la cantidad de cap-
turas acumuladas y del polvo que pueda 
cubrir la superficie adhesiva. Un adecuado 
manejo de trampas de feromonas debe tener 
en cuenta estos factores, ya que de lo con-
trario se pueden subestimar las capturas, lo 
que afectará su eficiencia para el manejo de 
plagas.

Características de la plaga:

En la medida que la plaga tenga pocos hos-
pederos, la información que nos brinda la 
trampa será buen indicador de los niveles 
poblacionales en esos hospederos, mientras 
que en aquellas plagas con varios hospede-
ros, la información que brinda la trampa será 
menos consistente, ya que dependerá de 
los hospederos del entorno. En este senti-
do, será mucho mas confiable la información 
que brinda una trampa de feromonas de car-
pocapsa, que solo tiene como hospederos a 
manzanos y perales, que la información que 
brinda las trampas de feromonas de lagar-
titas, que no solo dependen de las pobla-
ciones que se desarrollan en frutales, sino 
también de aquellas que se desarrollan en 
plantas silvestres.

Efectos del clima:

Las lluvias pueden tener un efecto depresor 
en los vuelos de adultos y por lo tanto en las 
capturas en trampas.

Para aquellos insectos con hábitos crepus-
culares como carpocapsa la temperatura 
crepuscular tiene un importante efecto en 
su comportamiento. Por ejemplo con tem-
peraturas entre 13 y 17ºC los machos pue-

den volar (por lo tanto son capturados en 
trampas) pero las hembras no oviponen. 
Contrariamente temperaturas superiores 
a 27ºC decrecen la actividad de vuelo de 
machos pero no la oviposición de las hem-
bras. 

Las temperaturas también afectan en for-
ma diferencial las capturas de piojo de San 
José en trampas de feromona. Los vuelos 
de machos de la generación de primavera 
se subestiman si se considera la magnitud 
de las capturas debido a que las tempe-
raturas están por debajo de su umbral de 
vuelo.

Experiencia nacional:

En el país las primeras trampas de feromo-
nas fueron utilizadas desde mediados de la 
década del 70 en el sistema de alarma de la 
Estación Experimental Granjera Las Brujas 
(EEGLB). En este caso se utilizaban tram-
pas de feromonas de carpocapsa y grafolita. 
El sistema de alarma, tenía como objetivo la 
determinación de los distintos períodos feno-
lógicos de esas plagas. 

Durante la década del 80 algunos producto-
res comenzaron a usar trampas de feromo-
nas de carpocapsa y grafolita para ajustar los 
tratamientos con insecticidas. El criterio utili-
zado fue similar al del servicio de alarma. En 
función de los “picos” de captura se definían 
los momentos más oportunos de control. Es 
decir cuando la mayoría de la población es-
taba en el estado de adulto, se realizaban 
las aplicaciones de insecticidas 5 a 6 días 
después, ya que en ese momento se preveía 
la emergencia de larvas.

Estudios posteriores  (Núñez  2006) permi-
tieron relacionar estas capturas con los da-
ños al cultivo. Para el caso de carpocapsa 
se determinó que la significación del vue-
lo de adultos de la generación invernante 
(octubre y noviembre) estaba muy afecta-
da por condiciones de temperatura crepus-
cular, por lo que altos niveles de captura 
no se correlacionaban con altos daños de 
fruta (Fig. 96)
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Por el contrario las capturas registradas a 
partir de diciembre (primera y segunda ge-
neración de adultos) mostraban una mayor 
concordancia entre capturas y daño. Por otro 
lado la simultaneidad de los eventos era mu-
cho mayor que durante la generación inver-
nante.

Estudios realizados en grafolita en du-
raznero, (Fig. 58), indicaron también que 
la significación de las capturas era muy 
diferente según el período de desarrollo 
del cultivo. Las capturas de la generación 
invernante de grafolita son generalmente 
muy superiores a las siguientes genera-
ciones, sin embargo su significación de-
penderá del hospedero que se trate. Ya 
fue mencionado que esta generacion y la 
siguiente tienen preferencia por los brotes 
en activo crecimiento del duraznero, pero 
en particular, el principal vuelo de la gene-
ración invernante  que se registra en la pri-
mera quincena de setiembre solo encuen-
tra brotes en crecimiento en las variedades 
muy tempranas de duraznero.  En el caso 
de manzanos y perales, generalmente no 
se registran ataques en fruta hasta el mes 
de diciembre. La información registrada in-
dica que en durazneros, los períodos críti-
cos de ataque en fruta se detectan luego 
que termina el crecimiento de los brotes.  
En las variedades de estación (cosecha-
dos en enero) este período corresponde al 
vuelo de la segunda y tercera generación 
de adultos (diciembre y enero).  

La utilización de trampas de feromonas de pio-
jo de San José, fue también evaluada como 
herramienta de monitoreo, no obstante se de-
tectaron ciertas restricciones que limitaron su 
uso. Teniendo en cuenta que la cantidad de 
grados día requeridos entre cópula y emer-
gencia de larvas migratorias es de aproxima-
damente 280 grados día, en otros países  se 
han utilizado las capturas de machos en tram-
pas de feromonas como potenciales predic-
tores del momento de emergencia de larvas 
migratorias. Para nuestras condiciones resul-
ta difícil predecir el incio de larvas migratorias 
en primavera debido a que las capturas de 
adultos en trampas de feromonas están muy 
afectadas por las temperaturas reinantes du-
rante el mes de setiembre. En el caso de la 
segunda generación, no existen temperaturas 
limitantes para el vuelo y es posible estimar 
la emergencia de larvas migratorias a partir 
de las  capturas de machos registrados en 
diciembre. Canessa (2000) determinó que se 
requiere un promedio de 271 grados día para 
realizar dicha estimación, lo cual coincide con 
lo reportado en la bibliografía extranjera y con 
lo observado por Núñez en 1984 (Fig. 70).

Grafolita,  carpocapsa y piojo de San José, 
son plagas cosmopolitas, por lo que sus fe-
romonas fueron identificadas y sintetizadas 
en otras partes del mundo, sin embargo en 
el caso de plagas autóctonas como las la-
gartitas, la única posibilidad de disponer de 
feromonas para su monitoreo es la identifica-
ción de las mismas y la posterior síntesis en 

Figura 96.	 Relación entre capturas en trampas de feromonas de carpocapsa y porcentaje de 
fruta dañada por larvas recién emergidas.
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la región.  Es así que entre 1995 y 1997 INIA 
y TNO de Holanda con la colaboración de la 
Catedra de Entomología de la Facultad de 
Agronomía, ejecutaron un proyecto de inves-
tigación, financiado por la Unión Europea, 
con el objetivo de identificar las feromonas 
de las dos especies autóctonas de lagartitas, 
Argyrotaenia sphaleropa y Bonagota salubri-
cola. Las crías masivas de estas especies, 
así como la extracción de las feromonas  
fueron realizadas en el país, mientras que 
la identificación de los componentes de las 
feromonas fue realizada en los laboratorios 
de TNO de Holanda.

En estos estudios se determinó que la fe-
romona sexual de A. sphaleropa está com-
puesta por: Z11-14 Ald;  Z11,13-14 Ald;  Z11-
14 Ac y Z11,13-14 Ac, (Núñez et al 2002) 
mientras que la feromona de B. salubricola 
esta compuesta por: E3,Z5-12Ac; Z5-12Ac y 
Z9-16Ac. En el caso específico de la feromo-
na de esta última especie, simultáneamente 
a los trabajos de identificación realizados en 
el país, también se llevaban adelante inves-
tigaciones similares en Brasil con la espe-
cie Phterocroa cranaodes, que resultó ser 
sinónimo de  B. salubricola  (Unelius et al. 
1996). 

Debido a que no todos los compuestos son 
igualmente atractivos en el campo, luego 
de la identificación en el laboratorio se rea-
lizaron ensayos en tunel de viento  y en el 
campo, que permitieron determinar que para 
A. sphaleropa los compuestos Z11-14 Ald y 
Z11,13-14 Ald en la proporción 1:9  y en la 
dosis de 1mg por emisor fueron los más efec-
tivos, mientras que en el caso de B. salubri-

cola resultaron ser los compuestos:  E3,Z5-
12Ac; Z5-12Ac y Z9-16Ac en la proporción 
8:1:1 y en la dosis de 0,2mg por emisor .

Estudios posteriores realizados por Bava-
resco et al. (2005) en Brasil, encontraron 
que el comportamiento de A. sphaleropa en 
cuanto a la atractividad de los componen-
tes evaluados en Uruguay era diferente. En 
función de estos resultados la combinación 
mas efectiva en Uruguay careció totalmente 
de efectividad, mientras que la combinación 
Z11,13-14Al + Z11,13-14Ac + Z11-14 Al en la 
proporción 4:4:1 y  la combinación Z11,13-
14Al + Z11,13-14Ac  en la proporción 9:1 tu-
vieron una atracción similar a las hembras 
vírgenes.

Posteriormente se revisaron también las 
combinaciones para Uruguay  (Calvo 2007) 
y se encontró que son igualmente atracti-
vas tanto las combinaciones originalmente 
evaluada con los compuestos Z11-14 Ald y 
Z11,13-14 Ald en la proporción 1:9, como la 
evaluada en Brasil Z11,13-14Al + Z11,13-
14Ac + Z11-14 Al (Fig. 97) en la proporción 
4:4:1. Existieron sin embargo diferencias se-
gún el tipo de emisor evaluado.

Se desconoce la razón de esta diferencia en 
los resultados, no obstante es posible que en 
función de distintos hospederos  y condicio-
nes climáticas exista cierta evolución hacia 
la especiación entre ambas poblaciones.

Luego de la identificación de las feromonas 
de lagartitas, INIA financió con fondos FPTA 
la ejecución de un proyecto de investigación 
de la Facultad de Química (Dias  et al. 2001), 
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cuyo objetivo fue la obtención de rutas de 
síntesis, que hicieran posible  disponer en el 
país de los diferentes componentes de esas 
feromonas.  Actualmente las feromonas de 
estas dos especies de lagartitas se sinteti-
zan y formulan en el país, en base a los re-
sultados de este proyecto. 

Monitoreo regional

En Uruguay, y en particular en cultivos frutí-
colas, se han implementado programas de 
Manejo Integrado de Plagas exitosos basa-
dos en la variabilidad temporal de plagas. 
Estos programas han permitido aplicar nue-
vas estrategias de control fundamentados 
en el conocimiento del comportamiento de 
las plagas y de su dinámica de poblaciones 
(Núñez, 1991, Núñez et al., 1998). El cono-
cimiento generado en esos aspectos ha sen-
tado las bases para los actuales sistemas de 
pronósticos de plagas que la DGSA-MGAP 
lleva adelante. No obstante, los sistemas que 
consideran únicamente la variabilidad tempo-
ral de una plaga son limitados para optimizar 
los sistemas de protección fitosanitaria y so-
bre todo para disminuir el impacto ambiental 
de las medidas de control en áreas extensas 
(Koul et al., 2008). El principio fundamental 
para el desarrollo de una agricultura soste-
nible implica mantener la productividad de 
los cultivos evitando al máximo los cambios 
negativos en los recursos naturales (suelo, 
aire, agua, flora y fauna benéfica) y en la sa-
lud de los trabajadores (Emmen, 2004). 

La contaminación ambiental por plaguicidas, 
la presencia de residuos tóxicos sobre los 
productos agrícolas y el rápido desarrollo de 
resistencia a estos plaguicidas han dado so-
porte a  un concepto nuevo en Manejo Inte-
grado de Plagas “el MIP en el Sitio Específi-
co” (Emmen, 2004). Esta técnica requiere de 
muestreos intensos con el objetivo de medir 
la variabilidad espacial de las densidades 
de plaga. Con esta información es posible 
elaborar mapas con las distribuciones espa-
ciales. Los mapas resultantes sirven para to-
mar decisiones de manejo de la plaga en las 
zonas con alta densidad poblacional, inde-
pendientemente de la estrategia de control a 

seleccionar (control químico, biológico, con-
fusión sexual) (Emmen, 2004; Ribes-Dasi et 
al, 1998, 2001).  

Las poblaciones de insectos y ácaros se 
distribuyen espacialmente en forma hetero-
génea y en general forman focos con altas 
densidades alternando con otras zonas con 
bajos niveles de población. Estudiar la varia-
bilidad espacial de las especies, además de 
sus fluctuaciones poblacionales en el tiem-
po, brinda mayor información para optimizar 
los sistemas de protección fitosanitaria me-
jorando su eficiencia y disminuyendo el im-
pacto al aplicar las medidas de control en las 
áreas problema.  La mayoría de los estudios 
de distribución espacial de insectos a nivel 
mundial y en el país, en particular, han sido 
realizados sobre la base de parcelas experi-
mentales con el objetivo principal de ajustar 
métodos de muestreo. Sin embargo, en la 
actualidad se dispone de herramientas para 
efectuar estudios a mayor escala (zonas, 
regiones, etc.), ya que permiten el manejo 
y análisis de grandes series de datos para 
describir y analizar la distribución espacial 
de las poblaciones de insectos (Ribes-Dasi 
et al, 1998, 2001). 

Los sistemas de alertas para plagas más 
modernos se basan en el uso de la Geoesta-
dística, de los Sistemas de Información Geo-
gráfica (SIG) y de Posicionamiento Global 
(GPS) para brindar información casi en tiem-
po real de cual es la situación de una pla-
ga en el tiempo y en el espacio (Tort i Figa, 
2004). Si bien cualquiera de los métodos de 
monitoreo antes mencionados podría ser 
utilizado, facilita mucho el estudio el hecho 
de que las poblaciones de las plagas más 
importantes de los frutales son factibles de 
ser cuantificadas por medio de trampas de 
feromona.

La obtención de mapas ha permitido la sim-
plificación de los sistemas de pronóstico y 
monitoreo. Además permite identificar zonas 
en las que por sus densidades poblaciona-
les y características particulares se puedan 
aplicar a gran escala estrategias de control 
tan selectivas como la confusión sexual o la 
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liberación de enemigos naturales. Estrate-
gias que aumentan su potencial en grandes 
superficies (Knight, 2008) y que en nuestras 
condiciones (debido al escaso tamaño de los 
predios) es posible llevarlas adelante cuan-
do se concentra a un importante número de 
productores.  

Con el objetivo de contribuir al conocimiento 
de la distribución espacial de los principales 
lepidópteros plaga que atacan los frutales, 
carpocapsa, grafolita y las dos especies de 
lagartitas y de aportar elementos para imple-
mentar a futuro sistemas de alertas por regio-
nes, la Cátedra de Entomología de la Facul-
tad de Agronomía con la colaboración de los 
Servicos de Pronóstico de la DGSA llevaron 
adelante un proyecto de investigación duran-
te los años 2007-2010 (INIA-FPTA 207).

Los trabajos abarcaron establecimientos fru-
tícolas de la zona sur del país, de los  De-
partamentos de Canelones y Montevideo. El 
área de estudio comprendió unas 50.000 ha, 
limitada hacia el sur por la intersección de la 
Ruta 5 y Camino de la Redención, al norte por 
la ciudad de Canelones, al este por la Ruta 32 
y hacia el oeste por la Ruta 49 (Fig. 98).

En octubre de cada año se colocaron y geo-
referenciaron unas 120-130 trampas de fero-
mona para cada una de las cuatro especies 
plaga a monitorear. En general mantuvieron 
una distancia promedio de 1.2 km entre sí, va-
riando entre 0.5 y 2.2 km. Se utilizaron tram-
pas tipo “wind” para C. pomonella y G. moles-
ta y “delta” para B. salubricola y A. sphaleropa 
(Fig. 94). Las trampas de grafolita se coloca-
ron en frutales de carozo, en tanto las otras se 
ubicaron en frutales de pepita.

Las trampas fueron revisadas semanalmen-
te de setiembre a abril de cada año y la in-
formación integrada a una base de datos, 
junto con registros climáticos y otros datos 
relativos al predio. Se procedió a calcular las 
estadísticas básicas y a realizar el análisis 
geoestadístico y con aquellos modelos que 
resultaron significativos se elaboraron ma-
pas de capturas por generación y para todo 
el período. En todos los mapas se utilizó una 

convención de colores, donde verde indica 
la menor abundancia poblacional, amarillo 
zonas de abundancia intermedia, y rojo de 
mayor población. A su vez dentro de cada 
color las tonalidades más claras indican me-
nor densidad de plaga que las más oscuras.

En la figura 99 se presentan los mapas obte-
nidos para las tres generaciones acumuladas 
de carpocapsa en los tres años de estudio. 
Estos mapas difieren en las tres temporadas 
de estudio. Las condiciones climáticas rei-
nantes en cada una de ellas podrían estar 
explicando esas diferencias. No obstante, 
se observa que algunos focos persisten en 
el tiempo y se localizan en los mismos sitios 
en los tres mapas, aunque con diferente in-
tensidad (círculos azules). Los principales 
focos se localizan en áreas próximos a las 
intersecciones de Ruta 5 y Camino de la Re-
dención, Camino de la Redención y Camino 
Buxareo, Camino Cuatro Piedras y Ruta 5.
 
De acuerdo a la información proporcionada 
por los productores, en estas zonas también 
los daños fueron superiores.

Figura 98.	 Mapa donde se muestra la zona de estudio 
y la ubicación de las trampas (Tomado de 
Calvo et al. 2011) (líneas  dobles: rutas 
nacionales, líneas sencillas: caminos 
principales y secundarios, círculos rojos: 
montes donde se colocaron las trampas).
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Cuando la abundancia poblacional se su-
perpone mediante un SIG con factores del 
entorno, como centros de acopio de fruta, 
sitios donde se acumla el descarte, montes 
abandonados en las cercanías, ninguno es 
determinante exclusivo para explicar los 
focos, pero todos sumados contribuyen. 
También el manejo de la plaga realizado 
por cada productor a nivel predial influye, y 
si este es deficitario un año dejará para la 
temporada siguiente un remanente de pla-
ga en la zona, ya que se ha comprobado 
que carpocapsa si tiene alimento perma-
nece en el sitio donde atacó previamente, 
sin realizar desplazamientos superiores a 
los 50 m. 

Utilizando el mismo procedimiento se obtu-
vieron mapas para G. molesta y A. sphale-
ropa, con características similares a los de 
carpocapsa por lo que se omiten en esta 
publicación. No obstante se presentan en 
la figura 100 los mapas obtenidos para B. 

Figura 99. 	Distribución espacial de C. pomonella en el área de estudio. Se indican con círculos azules los focos de 
altas poblaciones que persistieron durante los tres años de estudio (de sur a norte; Ruta 5 y Camino de 
la Redención, Camino de la Redención y Camino Buxareo, Camino Cuatro Piedras y Ruta 5) (Tomado 
de Calvo et al. 2011).

salubricola, por considerar que aportan una 
información de mucha utilidad referente a la 
distribución espacial de esta especie.

B. salubricola está concentrada hacia el sur, 
fundamentalmente en Melilla. Asimismo, se 
observa una tendencia a expandirse hacia 
el norte a lo largo de estos tres años. No se 
ha podido identificar la causa de esta distri-
bución, probablemente se ve favorecida por 
la presencia en las cercanías de zonas con 
vegetación espontánea que ofrecen refugio 
y alimento a las larvas en invierno. Las dife-
rencias en abundancia de esos tres años es-
tarían explicadas por condiciones climáticas 
que influyen directa e indirectamete sobre 
este tipo de plagas. La primavera 2007 se 
caracterizó por ser una estación fría y con 
abundantes lluvias en el momento de la bro-
tación de los frutales de pepita, seguida por 
un verano con precipitaciones por debajo de 
la media histórica. La temporada 2008-2009 
se inicia con condiciones muy favorables 
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Figura 100	Distribución espacial de B. salubricola  en el área de estudio durante los tres años (Tomado de Calvo et 
al. 2011).

para el desarrollo de los insectos desde el 
punto de vista de las temperaturas, pero con 
una sequía extrema que se prolonga hasta 
febrero. En esos dos períodos si bien se ob-
servan en los mapas focos, estos resultan 
de menor abundancia, respecto a los regis-
trados en la última temporada y este fenó-
meno se da en las dos especies de lagarti-
tas. En cambio, la temporada 2009-2010 fue 
muy propicia para el crecimiento vegetativo 
de los frutales y otros hospederos que sir-
ven de alimento a las larvas de estos dos 
tortrícidos, lo que seguramente favoreció su 
desarrollo y reproducción.

La inclusión de las lagartitas en un siste-
ma de alerta por regiones sería fundamen-
tal, ya que como se discutió anteriormente 
se está en presencia de plagas erráticas 
que solo causan perjuicios de entidad en 
algunos años. Por esta causa y debido a 
su asociación con algunas zonas, la consi-
deración de la dimensión espacial sería la 
única forma de dar una advertencia confia-

ble al sector productivo. Una alerta genera-
lizada haría que productores que no están 
en la zona de riesgo adopten medidas in-
necesarias de control.

Por otra parte, la identificación de zonas con 
mayor densidad de plaga que persisten en 
el tiempo induce a pensar que hay que in-
corporar el concepto de manejo a nivel de 
región. La dispersión de los insectos no está 
limitada por un camino o un alambrado, por 
tanto la situación sanitaria de un predio está 
afectando a la de su vecino y viceversa. Por 
este motivo surge el concepto de manejo de 
plagas a nivel de regiones, donde varios ve-
cinos acuerdan utilizar sincronizadamente 
las mismas estrategias de control. Los ma-
pas de distribución espacial de plagas son la 
base para identificar y monitorear las zonas 
donde se aplican medidas de manejo regio-
nal. Si dichas medidas son eficientes, a lo 
largo de los años los focos con mayores den-
sidades de población deberían ir desapare-
ciendo.  
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La toma de decisiones en el control de pla-
gas depende de una serie de factores, entre 
ellos es clave el conocimiento disponible de 
cada especie plaga. La falta de conocimiento 
hace que las medidas de control químico se 
tomen preventivamente, tratando de dismi-
nuir riesgos, evitando daños potenciales. En 
este caso la intervención con insecticidas es 
en forma sistemática, en función del efecto 
residual de los mismos. En la medida que se 
avanza en el conocimiento de la bioecología 
de plagas, en aquellas con generaciones dis-
cretas, la decisión de control toma en cuenta 
los momentos de mayor susceptibilidad de 
la plaga. Se logra de esta manera raciona-
lizar el control en función de la fenología de 
la plaga, pero sin considerar los niveles po-
blacionales, que pueden o no causar daños 
económicos. El siguiente nivel de avance del 
conocimiento es complementar la informa-
ción fenológica con la información cuantitati-
va de la población de la plaga. En esta situa-
ción la decisión de control, estará en función 
del nivel de daño económico. 

El nivel de daño económico puede definirse 
como el nivel de población de la plaga que 
causa daño igual al costo de la medida de 
control a tomar. El umbral de acción es el 
nivel poblacional de la plaga al que deben 
tomarse las medidas de control para evitar 
que el daño exceda el nivel de daño econó-
mico. Los niveles de daño económico de las 
distintas plagas que atacan los frutales son 
muy distintos según la parte del vegetal que 
ataquen. En este sentido podemos distinguir 
dos grandes grupos: plagas directas y pla-
gas indirectas. 

PLAGAS DIRECTAS 

Son aquellas que atacan fundamentalmente 
la fruta. En este caso, bajos niveles pobla-
cionales de la plaga determinan daños eco-

CAPÍTULO IV. TOMA DE DECISIONES PARA EL 
CONTROL DE PLAGAS EN FRUTALES

nómicos al cultivo. Los ejemplos más clási-
cos son: carpocapsa y grafolita. Estas dos 
especies son además plagas claves, es de-
cir siempre están presentes y la mayoría de 
las aplicaciones de insecticidas se  dirigen a 
su control.  Sus niveles poblacionales están 
casi siempre  por encima del nivel de daño 
económico. Sin embargo al tener genera-
ciones relativamente discretas, sus ataques  
estarán en función de su nivel poblacional 
y del estado del insecto que predomine. El 
estado en que este se encuentre determi-
nará también la medida de control a utilizar. 
Si lo que se va  a controlar son adultos, la 
estrategia a utilizar será la confusión sexual, 
evitando su reproducción. Si lo que se va a 
controlar son huevos o larvas recién emer-
gidas, la ventana de intervención es muy 
precisa ya que se debe intervenir desde la 
postura de huevos hasta “justo antes” que 
la larva penetre a la fruta. Generalmente di-
ferentes tipos de insecticidas son utilizados 
durante este período. El tipo de insecticida 
a utilizar dependerá del estado de la plaga 
(huevo o larva) durante esa  “ventana de 
intervención”. La estrategia de control para 
carpocapsa y grafolita con insecticidas, con-
sistirá entonces en determinar el estado de 
desarrollo predominante (para seleccionar el 
insecticida más adecuado) y del umbral de 
daño económico. 

Las capturas de adultos en  trampas de fe-
romonas y la información de temperaturas 
diarias son herramientas que permiten pre-
decir los daños en fruta y el momento en que 
estos van a ocurrir. 

De acuerdo a  estudios realizados en la EE-
GLB  (Núñez,  2006) durante la década del 
80, se ha logrado ajustar una relación entre 
porcentaje de fruta dañada por larvas recién 
emergidas y capturas de adultos de carpo-
capsa en trampas de feromonas.
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Luego de varios años de acumulación de 
información de capturas y  daño por larvas 
recién emergidas, se logró ajustar, para la 
primera y segunda generación de adultos 
un modelo de regresión lineal que explica el 
83% de la variación (Fig. 101). De acuerdo al 
coeficiente angular de esta recta de regresión 
es esperable que cada 3 adultos capturados 
por semana, se incremente el porcentaje de 
daño en un 1%. Este  valor es un indicador 
del umbral de daño económico.

En el caso de los adultos de la generación 
invernante, el modelo explica solo el 38 % 
de la variación. Es probable que durante el 
período de vuelo de la generación invernan-
te de carpocapsa, el efecto de las bajas tem-
peraturas crepusculares sobre la cópula y la 
oviposición esté afectando también la rela-
ción captura daño. 

Otro aspecto que debe considerarse en la 
utilización de umbrales de captura para el 
manejo de carpocapsa, es que si bien  sería  

posible tolerar un nivel de población mayor 
de la plaga durante los primeros vuelos de 
adultos, debido al menor potencial de daño 
y al hecho de que la fruta dañada puede ser 
raleada (o cae naturalmente) sin afectar los 
rendimientos comerciales del cultivo, existe 
un alto riesgo de que se incrementen las po-
blaciones para las siguientes generaciones. 
La experiencia indica que generalmente re-
sulta más efectivo realizar un enérgico con-
trol sobre la primera generación de larvas, 
de forma tal de disminuir la presión de ata-
que de las posteriores generaciones. Esta 
estrategia logra mejores resultados desde el 
punto de vista de la disminución de daños y 
del número de aplicaciones de insecticidas, 
que aquellas estrategias que permiten una 
mayor sobrevivencia de larvas de la prime-
ra generación. Es decir que en este tipo de 
plaga no solo habría que considerar el daño 
directo sobre la fruta por generación  sino 
también  el potencial efecto sobre el incre-
mento de las poblaciones  en las siguientes 
generaciones. 

Figura 101.	 Relación entre capturas acumuladas de adultos en trampas de feromonas tipo 
“wind” y porcentaje de daño nuevo acumulado en fruta, según las distintas 
generaciones de carpocapsa. Arriba  generación invernante de adultos, abajo 
primera y segunda generación de adultos. 
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En muchos casos, la incidencia económica 
de la plaga no solo depende de sus niveles 
poblacionales, sino también del estado feno-
lógico del cultivo. Tal es el caso de los ata-
ques de grafolita en duraznero. Los estudios 
realizados en duraznero (Fig. 58) permitieron 
definir tres períodos diferenciales de ataque.  
Uno de escasa significación correspondiente 
a la primera generación de larvas (septiem-
bre-octubre), que generalmente encuentra a 
su hospedero en inicios de brotación con es-
casa exposición de los órganos más suscep-
tibles (brotes y frutas) de ser atacados. Un 
segundo período que se corresponde con la 
segunda generación de larvas (noviembre) y 
con un rápido crecimiento de brotes del hos-
pedero. En este período se observa daños 
fundamentalmente en brotes y posterior-
mente en fruta. El tercer período de ataque 
es el de mayor significación y se da desde 
la tercera generación de larvas (diciembre) 
hasta cosecha (variable según variedades). 
Durante este período normalmente cesa el 
crecimiento de brotes, por lo que los ata-
ques se dirigen exclusivamente a la fruta. 
Es un período en el que también comienza 
a registrarse superposición de generaciones 
del insecto. En las condiciones normales de 
producción, las capturas en trampas de fe-
romonas se mantienen siempre altas, lo que 
obliga a realizar aplicaciones de insecticidas 
en forma sistemática. 

Otro elemento a tener en cuenta en esta re-
lación, es el comportamiento fenológico dife-
rencial de las distintas variedades, en cuanto 
a épocas de brotación y cosecha. De acuer-
do al conjunto de factores que pueden afec-
tar la relación entre capturas en trampas de 
feromonas de grafolita y daño en fruta,  no 
se ha logrado aún ajustar un modelo confia-
ble. Información bibliográfica de otros países 
(Breth et al. 2013) sugieren que durante el 
primer vuelo de grafolita capturas superiores 
a 15 adultos por semana deberían conside-
rarse potencialmente peligrosas en durazne-
ros, mientras que desde el segundo hasta el 
cuarto vuelo, capturas semanales superiores 
a 10 ya serían peligrosas. 

La disminución en el uso de insecticidas de-
bido a la utilización de la estrategia de confu-
sión sexual de carpocapsa ha permitido que 
las poblaciones de grafolita incrementaran 
sus daños en manzanos y perales. Como ya 
fue mencionado, los daños de grafolita en 
manzanos comienzan a registrarse funda-
mentalmente a partir del mes de diciembre 
(Fig. 61). Esto requiere intervenciones adi-
cionales con insecticidas para el control de 
grafolita, sin tener establecidos los umbrales 
de intervención.  Este nuevo escenario mo-
tivo durante la temporada 2004/05 la ejecu-
ción de experimentos que permitieran aproxi-
marse a los umbrales de intervención con 
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Figura 102.	 Porcentaje de daño en manzanas en cosecha (29/1/2005) (cv. Royal Gala), 

según diferentes momentos de intervención  con insecticidas La aplicación de 
insecticidas se realizó cuando se alcanzaban  niveles de captura  prefijados  de 
grafolita (15 o 30/ semana) en trampas de feromona.
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insecticidas en función de  las capturas  en 
trampas de feromonas. Las investigaciones 
fueron realizadas en un monte de manzanos 
cultivar Royal Gala, con confusión sexual de 
carpocapsa. La intervención con insecticidas 
se realizaba cada vez que se superaban ni-
veles prefijados de capturas (acumulación 
semanal) de grafolita en trampas de feromo-
nas. Los niveles  prefijados fueron 15 y 30 
mariposas por semana. Se incluyó además 
un tratamiento testigo sin intervención con 
insecticidas. No se registraron capturas de 
carpocapsa en trampas de feromonas, por 
lo que los tratamientos con insecticidas se 
realizaron exclusivamente en función de los 
niveles de captura prefijados de grafolita. 
Los resultados obtenidos (Fig. 102) permiten 
estimar que capturas superiores a 15 adul-
tos por semana pueden producir daños en 
fruta superiores al 1%.  Estos resultados son 
coincidentes con las recomendaciones reali-
zadas en Brasil para el control de grafolita en 
manzanos (Kovaleski 2004), y en Estados 
Unidos (Breth et al. 2013 ), para manzanos 
con confusión sexual de carpocapsa.

Dentro del  grupo de plagas directas se po-
dría diferenciar un subgrupo con caracterís-
ticas distintas a las plagas claves. Si bien 
atacan fruta, su presencia es esporádica a 
través del tiempo y del espacio. Dentro de 
este tipo de plagas se encuentran las lagar-
titas, los chanchitos blancos y el agamuzado 
del peral.  

Para el caso de lagartitas la disponibilidad de 
trampas de feromonas permitiría ajustar ni-
veles de captura para definir los tratamientos 
con insecticidas. Por este motivo se intentó 
determinar umbrales de captura en trampas 
de feromonas de las dos especies de lagarti-
tas (A. sphaleropa y B. salubricola) utilizando 
una metodología similar a la empleada para 
grafolita. Los resultados obtenidos no fueron 
consistentes, por lo que no existe una reco-
mendación específica al respecto. Teniendo 
en cuenta que estas dos especies  pueden 
alimentarse de diferentes hospederos, es 
probable que las capturas en trampas de fe-
romonas no reflejen necesariamente las po-
blaciones en el cultivo. 

A pesar de esta restricción y basados en las 
recomendaciones  de EMBRAPA para B. 
salubricola  (Kovaleski, 2004), desde hace 
algún tiempo se está utilizando a nivel pro-
ductivo  un umbral de captura para ambas 
especies en conjunto (A. sphaleropa y B. 
salubricola) de 20 adultos por semana, con 
buenos resultados. Este protocolo de mane-
jo determinado empíricamente y en función 
de recomendaciones de otros países, per-
mite obtener fruta sin daño de lagartitas. No 
obstante existe la posibilidad de que se es-
tén realizando aplicaciones innecesarias de 
insecticidas. 

En el caso de chanchito blanco y agamuzado 
del peral, el monitoreo de niveles poblacio-
nales para definir umbrales de intervención 
resulta bastante complejo por las dificulta-
des prácticas que implica el monitoreo. Ge-
neralmente cuando se detecta su presencia, 
el daño ya fue producido (agamuzado del 
peral) o es difícil su control por sus hábitos 
crípticos (chanchitos blancos). Teniendo en 
cuenta que son plagas de aparición esporá-
dica según montes y años, las decisiones de 
control deberían estar en función de lo suce-
dido en temporadas anteriores. En el caso 
de agamuzado del peral, los indicadores a 
tomar en cuenta son la presencia de daño en 
fruta y/o en hoja, mientras que en el caso de 
chanchito blanco debería de considerarse el 
porcentaje de fruta con chanchito en la tem-
porada anterior. Luego de definir la necesi-
dad de aplicación de insecticidas, esta debe 
hacerse en los momentos adecuados consi-
derando su control antes que aparezcan los 
daños como en el caso del agamuzado del 
peral o como en el caso del chanchito blanco 
tomando las medidas de control antes que 
estos se ubiquen en lugares a los que los 
insecticidas no son capaces de llegar. 

Los resultados experimentales obtenidos en 
cuanto a los momentos más adecuados de 
control del agamuzado del peral (Núñez y 
Paullier, 1991), son algo variables según los 
años evaluados  (Cuadro 14), no obstante 
la aplicación en pétalo caído y mediados de 
noviembre muestra los mejores resultados. 
Probablemente las diferencias encontradas 
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entre  años se deban a que el inicio de co-
lonización a la fruta se dio en diferentes pe-
ríodos.

En el caso de chanchito blanco, los trata-
mientos tradicionales se realizan  durante 
los períodos de emergencia de ninfas migra-
torias, con resultados a nivel productivo algo 
erráticos según años y montes. Por este mo-
tivo, durante la temporada 2005/06,  Casco 
et al. (2006) evaluaron distintos momentos 
de aplicación de insecticidas para su control 
en montes de perales William´s, consideran-
do no solo el estado fenológico de la plaga, 
sino también los momentos en que puede 
existir mayor exposición de la plaga a los in-
secticidas (Cuadro 15).

De acuerdo a los resultados obtenidos  los 
momentos más adecuados  para el control 
de chanchito blanco en perales es a fines de 
noviembre y mediados de diciembre. Este 

es el período de inicio de la colonización en 
fruta. En condiciones de baja a media pobla-
ción (productor 1 y 3) una sola aplicación en 
diciembre es suficiente para reducir el núme-
ro de frutas con chanchito, sin embargo en 
condiciones de altas poblaciones (productor 
2) se requieren dos aplicaciones, en noviem-
bre y diciembre. En este último caso, proba-
blemente la aplicación realizada solo en di-
ciembre se hizo luego que cierto porcentaje 
de fruta ya estaba colonizada por el insecto. 
Contrariamente a recomendaciones de otros 
países (Agnello et al. 1992), en nuestras 
condiciones, las aplicaciones realizadas a 
inicios de la primavera durante la primera 
emergencia de larvas migratorias, no mostró 
la eficiencia esperada (Núñez, 1999).

Para determinar los momentos críticos de 
control de chanchito blanco según el hospe-
dero considerado, a partir del 2008 Casco 
(2012) estudió el comportamiento de esta 

*1 Prefloración, 2 pétalo caído, 3 mediados de noviembre

Momentos de control* % de fruta con daño, año 86/87 % de fruta con daño, año 87/88
1 + 2 11.3 ab 1.0 a

1 + 2 + 3 4.1 a 0.8 a

2 + 3 4.1 a 1.7 ab

3 5.8 a 4.5 bc

Testigo 27.1 b 6.9   c

Cuadro 14.  Momentos de control de agamuzado del peral

Predio    Momentos de aplicación de 
insecticidas

Porcentaje de fruta con chan-
chito blanco

Porcentaje de fruta con fu-
magina

1

Testigo 46,7 b 12,0 b

Mediados de diciembre 10,0 a 0,0 a

Fines de Noviembre y mediados 
de Diciembre

11,7 a 0,3 a

2

Testigo 84,3 c 46,7 c

Mediados de Diciembre 42,3 b 12,7 b

Fines de Noviembre y mediados 
de Diciembre

6,0 a 0,7 a

3

Testigo 11,3 a 2,3 a

Mediados Diciembre 1,0 a 0,0 a

Fines de Noviembre y mediados 
de Diciembre

1,0 a 0,0 a

Cuadro 15.  Momentos de control de chanchito blanco en perales
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plaga en relación a manzanos Red Delicious, 
Granny Smith y perales William´s. Los trata-
mientos evaluados consistieron en distintos 
períodos de protección de la fruta con insec-
ticidas (Cuadro 16). 

En todos los montes evaluados, la aplica-
ción de fines de noviembre logró reducir 
significativamente el porcentaje de fruta con 
chanchito respecto al testigo sin tratar. Este 
momento de aplicación tiene en todos los 
hospederos un efecto en la disminución de 
los niveles poblacionales de la plaga y co-
incide con el momento en que las hembras 
adultas se dirigen a lugares de refugio para 
oviponer.
 
En peral, al igual que lo observado por Casco 
et al. (2006), una nueva aplicación a media-
dos de diciembre, permite obtener un control 
casi total  en cuanto al porcentaje de fruta 
atacada (Cuadro 16). Esta aplicación coinci-
de con la segunda emergencia de ninfas mi-
gratorias, con la existencia de un adecuado 
desarrollo de la cavidad calicinal de la fruta 
(que servirá de refugio para el insecto) y con 
el inicio de un proceso explosivo de coloniza-
ción de la fruta.

Los resultados obtenidos en manzanos Red 
Delicious fueron algo variables según los 
montes evaluados (Cuadro 16). En un caso 
(monte b), al igual que en peral la aplicación 
de diciembre fue la más efectiva, mientras 
que en el otro caso (monte a) la aplicación 

de mediados de enero fue la más efectiva. 
Si bien estos resultados no parecerían ser 
consistentes, pudo determinarse que para 
ambos montes el tratamiento más eficiente 
estuvo relacionado al momento en que se 
registra el proceso de activa colonización de 
la fruta. En el monte (b) la activa coloniza-
ción se registró a fines de diciembre, mien-
tras que el monte (a), dicha colonización se 
registró a mediados de enero. 

En el caso de manzana Granny Smith, los 
tratamientos más eficientes fueron aquellos 
realizados a mediados de enero y a media-
dos de febrero, coincidiendo con los momen-
tos de activa colonización a la fruta.  

De acuerdo a estos resultados, los aspectos 
claves a tener en cuenta para un adecuado 
manejo de chanchitos blancos son los si-
guientes:
1)	 Montes con poblaciones altas requieren 

de una aplicación específica a fines de 
noviembre, momento en el que se obser-
van las primeras  hembras oviponiendo

2)	 El ataque en fruta no se registra hasta 
tanto no están adecuadamente desarro-
llados los sitios preferidos por el insecto 
(cavidad calicinal y peduncular para su 
colonización). Los momentos de desa-
rrollo de estos nichos son diferentes se-
gún la especie y variedad considerada.

3)	 La mayor eficiencia de los tratamientos 
se logra cuando el insecto inicia la colo-
nización activa a la fruta. Esto también 

Cuadro 16.	 Porcentaje de fruta con chanchito blanco en cosecha, según hospederos y tratamientos 
evaluados

Fechas de aplicación de insecticidas. 1) fines de noviembre, 2) mediados de diciembre, 3) mediados de enero, 4) 
mediados de febrero y 5) mediados de marzo 
a y b corresponde a montes distintos
Medias seguidas por igual letra mayúscula no difieren significativamente P< 0,05

Tratamientos Peral (a) Peral (b)
Manzano Red 
Delicious (a)

Manzano Red 
Delicious (b)

Manzano 
Granny Smith

Testigo 41,5  A 47,5  A 33,7  A 64,0  A 70,5  A

1 15,3  B 12,7  B 22,2  B 39,6 B 52,7  B

1+2 4,2    C 1,3    C 24,6  B 7,2   C 52,2 B

1+2+3 8,7    C 8,3   C 39,0 C

1+2+3+4 8,5    C 21,7 D

1+2+3+4+5 18,7 D
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depende de la especie y la variedad con-
siderada, aunque pueden existir también 
diferencias entre montes de una misma 
especie y variedad.

PLAGAS INDIRECTAS

Son aquellas que no afectan en forma direc-
ta a la fruta, atacando otras partes del ve-
getal, debilitándolo y consecuentemente dis-
minuyendo los rendimientos. En este tipo de 
plagas es posible convivir con cierto nivel de 
población sin que se afecte económicamente 
la producción. En muchos casos el nivel po-
blacional de equilibrio de la plaga se encuen-
tra por debajo del nivel de daño económico,  
permitiendo que actúen los mecanismos na-
turales de regulación (clima, enemigos natu-
rales, etc.) que impidan que se llegue al nivel 
de daño económico.  Dentro de este grupo 
de plagas encontramos a arañuelas, pulgo-
nes, algunas cochinillas, etc. Generalmente 
la disminución del uso de insecticidas y/o la 
elección de insecticidas más selectivos para 
el control de plagas directas, puede permitir 
que actúen con mayor eficacia los enemigos 
naturales, manteniendo las poblaciones de 
esas plagas indirectas por debajo del nivel 
de daño económico.

Para plagas indirectas que pueden afectar 
los rendimientos del cultivo en años poste-
riores, resulta difícil definir los umbrales de 
acción, ya que en el caso de cultivos peren-
nes como los frutales, los efectos sobre los 
rendimientos pueden verse luego de varios 
años. Teniendo en cuenta el rol que juegan 
los enemigos naturales en la regulación de 
sus poblaciones, muchas veces se requiere 
también de la información de las poblaciones 
de enemigos naturales para poder predecir 
la evolución de las poblaciones de plagas. 
El  ejemplo clásico del manejo de esta infor-
mación  es el de la arañuela roja europea, 
Panonychus ulmi. Para esta plaga se han 
elaborado a nivel mundial  diversos modelos 
matemáticos que incluyen la población de la 
plaga, de los enemigos naturales y el daño 
en hoja. Según la interacción entre esos tres 
factores se toma la decisión o no de aplicar 
acaricidas específicos. En nuestro país no 

han sido desarrollados este tipo de modelos, 
pero se han realizado estudios que permitie-
ron valorar la importancia de las poblacio-
nes de ácaros predadores fitoseidos en la 
regulación de las poblaciones de arañuela 
(Carbonell et al. 1981). De acuerdo a estas 
informaciones y a la experiencia existente 
en el manejo de esta plaga en manzanos, 
la intervención con acaricidas se define en 
caso de aparición de daños (bronceado en 
hoja) y de la existencia de muy bajos niveles 
de ácaros predadores. Distinta es la situa-
ción de los ataques de arañuela en perales. 
En veranos secos y cálidos poblaciones muy 
bajas de esta plaga pueden producir impor-
tantes daños, por defoliaciones prematuras 
del cultivo. Como criterio de intervención con 
acaricidas debe considerarse la aparición 
de deshidratación repentina de las hojas en 
pequeños sectores de las ramas, y que esta 
situación este mas o menos generalizada en 
el monte.

En otras plagas como los pulgones, cuyo ni-
vel de daño económico es alto, la estrategia 
más adecuada es esperar a que actúen los 
factores de mortalidad naturales. Estas pla-
gas generalmente no requieren aplicaciones 
específicas de insecticidas. Excepcional-
mente en durazneros puede necesitarse du-
rante el período de brotación alguna aplica-
ción específica, pero solo en los focos donde 
se registran los ataques.

En el caso de las cochinillas, solo la cochi-
nilla blanca del duraznero y el piojo de San 
José son de importancia económica en fru-
tales de hoja caduca. La primera de ellas 
es de aparición muy esporádica, de distri-
bución muy contagiosa y de mucha noto-
riedad cuando aparece. Debido a lo conta-
gioso de su distribución y a la notoriedad 
de sus ataques, las medidas de control se 
aplican casi exclusivamente en focos den-
tro del monte. Los momentos de aplicación 
de esas medidas se definirán en función 
de los momentos de mayor susceptibilidad 
de acuerdo a la fenología de la plaga (Fig. 
75). Es decir mediante tratamientos inver-
nales o períodos de nacimiento de ninfas 
migratorias.
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El piojo de San José, aparece muy corrien-
temente en las distintas especies de frutales. 
Su distribución, aunque contagiosa, puede 
generalizarse rápidamente en los montes. 
Sus primeros ataques pasan muchas veces 
desapercibidos, sin embargo su potencial de 
daño es muy alto. Puede comportarse según 
el hospedero, como plaga indirecta y/o direc-
ta. En manzanos y perales sus ataques pue-
den ser en planta y en fruta, mientras que en 
durazneros generalmente no ataca fruta pero 
sus ataques a la planta pueden ser de mayor 
gravedad que en manzanos y perales. La  es-
trategia de control más adecuada para esta 
plaga es evitar que se instale en el monte fru-
tal. Para ello los tratamientos invernales con 
aceite corrientemente utilizados en los montes 
como táctica de rompimiento de dormancia, 
son muy efectivos para evitar su instalación. 
De acuerdo al desarrollo estacional de este 
insecto, este tipo de aplicación debe hacerse 
luego que el insecto salió de su diapausa o 
reposo invernal (Fig. 71). En general, cuanto 
más tardía es la aplicación de aceite mayor 
es su efectividad.  Independientemente de 
este tipo de tratamiento (casi preventivo), los 
dos elementos claves para definir la aplica-
ción de medidas específicas de control, son 
la detección de la plaga en el monte y la de-
terminación de los momentos de mayor sus-
ceptibilidad. La presencia en el monte debe 
hacerse en función de un minucioso monito-
reo. Para el caso de manzanos y perales, la 

presencia en fruta durante el ciclo vegetati-
vo del cultivo o en cosecha es un indicador 
importante que no solo nos indica presencia 
sino la distribución en el monte. Algunos au-
tores utilizan la presencia del insecto en  fruta 
en cosecha para definir  la necesidad de in-
tervenciones químicas en invierno o primave-
ra. Para el caso de duraznero la detección es 
más dificultosa, ya que los ataques en fruta 
son poco frecuentes y en ramas es más difícil 
de detectar. En este sentido un momento de 
fácil localización es durante la poda invernal. 
No obstante, muchas veces esta detección 
es tardía, habiéndose ya producido daños al 
cultivo. Es común que durante el otoño, se 
registren ataques de significación, que mu-
chas veces se detectan tardíamente durante 
la poda invernal. Esto se agrava cuando se 
dan otoños relativamente cálidos.

Además de los tratamientos invernales para 
el control del piojo de San José, en el caso 
de que durante la estación de crecimiento 
del frutal se detecten ataques de esta plaga, 
es común realizar tratamientos con insectici-
das  durante los períodos de emergencia de 
larvas migratorias. Durante estos períodos la 
plaga está más expuesta a la acción de los 
insecticidas, ya que aún no se ha protegido 
bajo la escama.  Otro período que también 
encuentra parte de la población del insecto 
fuera de la escama, es durante los períodos 
de emergencia de machos (Fig. 72). 
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Estos períodos pueden detectarse además 
mediante la utilización de trampas de fe-
romonas. Si bien existe poca información 
respecto a la efectividad del control quími-
co durante estos períodos de emergencia 
de machos, investigaciones realizadas du-
rante 1983 a 1985 en la EEGLB mostraron 
una adecuada eficiencia durante estos pe-
ríodos. Los experimentos fueron realizados 
en un monte de manzanos sin aplicación de 
insecticidas para el control de carpocapsa. 
Los momentos de control evaluados fueron 
los siguientes: 1) noviembre (emergencia 
de larvas migratorias), 2) diciembre (emer-
gencia de machos) y 3) noviembre, diciem-
bre y enero (segunda emergencia de larvas 
migratorias). Se incluyó además un testigo 
sin tratamientos. El insecticida utilizado fue 
el diazinón, el cual sin ser un “clásico” en 
el control de piojo de San José, tiene cierto 
efecto sobre esta plaga y es de menor agre-
sividad para enemigos naturales que otros 
más específicos como el metidation. 

Partiendo de poblaciones similares en 1983, 
luego de dos años de ejecución del expe-
rimento, solo el diazinón aplicado en tres 
momentos logró mantener las poblaciones 
a niveles similares a los iniciales (Fig. 103). 
Las aplicaciones  en noviembre o diciembre, 
muestran una  efectividad similar entre sí. Los 
tres momentos de aplicación mostraron po-
blaciones muy inferiores al testigo sin tratar. 

La psila del peral es una plaga que para 
nuestras condiciones se comporta también 
como plaga indirecta, ya que los ataques de 
significación económica se registran luego de 

la cosecha. La mejor estrategia de manejo 
de esta plaga es evitar que llegue a nuestros 
montes. En este sentido la aislación de otros 
montes es la estrategia más eficiente.  Es así 
que muchos montes de peral que están re-
lativamente aislados de otros, en la medida 
que sean correctamente manejados, presen-
tan muy esporádicamente ataques de psila. 
Sin embargo en la mayoría de los casos no 
es posible esta aislación, ya que por diversas 
razones existe concentración de cultivos si-
milares en una misma zona. En estos casos, 
la mejor estrategia de control de esta plaga 
es evitar que existan lugares donde se repro-
duzca la plaga, es decir montes con poblacio-
nes altas de psila. Generalmente las mayo-
res migraciones de este insecto se producen 
cuando se registran altas poblaciones en un 
lugar específico. En estas zonas de alta con-
centración de cultivos, comúnmente los ata-
ques se registran casi simultáneamente en 
todos los montes. En nuestro país no se han 
desarrollado umbrales de daño para decidir 
la intervención con insecticidas, no obstante 
teniendo en cuenta la rápida evolución de las 
poblaciones luego de la cosecha, las aplica-
ciones de insecticidas se recomiendan cuan-
do se detecta la plaga en forma más o me-
nos generalizada en el monte. En los lugares 
donde se han fijado umbrales de intervención 
como en  estado de Washington (Estados 
Unidos) (Beers y Brunner 2013) se recomien-
da la aplicación de insecticidas cuando se 
detectan 0,3 ninfas por hoja, mientras que en 
el estado de California la aplicación de insec-
ticidas en post cosecha se recomienda cuan-
do el 25% de “chupones” tienen presencia de 
psila (Universidad de California, 2013).
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CONTROL QUÍMICO

A pesar de los avances logrados en el ma-
nejo de plagas en frutales de hoja caduca, 
el control  con insecticidas es aún la estrate-
gia más comúnmente utilizada en nuestros 
montes. De acuerdo a la tecnología dispo-
nible difícilmente se pueda obtener fruta de 
calidad comercial sin la aplicación de algún 
tratamiento con insecticidas.  

El primer criterio para la elección de un in-
secticida es su efectividad en el control de 
la plaga objetivo. Sin embargo, dentro de 
un programa MIP también se debe tener en 
cuenta otros criterios complementarios, vin-
culados a los potenciales efectos adversos 
sobre el  ambiente y el ser humano. Estos 
efectos adversos están relacionados a ca-
racterísticas propias de los insecticidas, toxi-
cidad y ecotoxicidad, y a la exposición de los 
organismos vivos.

Toxicidad

La toxicidad se refiere al potencial inheren-
te de una sustancia de producir daño a un 
ser vivo. En general una sustancia es más 
o menos tóxica según la dosis. Tradicional-
mente el concepto de toxicidad se relaciona 
al hombre, no obstante también puede refe-
rirse a los otros seres vivos que comparten 
el mismo ambiente, en cuyo caso se denomi-
na ecotoxicidad.  El riesgo de producir  daño 
a un ser vivo depende de la toxicidad de la 
sustancia y de la exposición que a ella se 
tenga.  

Los plaguicidas comercializados en el país, 
están clasificados en cuatro categorías 
toxicológicas, desde los altamente tóxicos 
(Cat. I) hasta los poco tóxicos (Cat. IV). Si 
bien este aspecto siempre debe tenerse en 
cuenta, mas importante aún es manejar ade-
cuadamente la exposición. Sustancias poco 
tóxicas pueden producir daños importantes 

CAPÍTULO V. ESTRATEGIAS DE CONTROL 

si la exposición a la misma es muy alta. Por 
el contrario sustancias altamente tóxicas 
pueden no producir daños si la exposición 
es baja. Por lo tanto un manejo adecuado 
de plaguicidas significa regular la exposición 
de forma tal de minimizar sus “riesgos”. Una 
adecuada protección del aplicador frente a 
algunos insecticidas de alta toxicidad, puede 
significar un menor riesgo que la aplicación 
de un fungicida de baja toxicidad con una in-
adecuada protección.  Erróneamente, algu-
nos productores denominan “veneno” a los 
insecticidas y “remedios” a los fungicidas, en 
función de lo cual toman las máximas pre-
cauciones de protección para la aplicación 
de insecticidas y no para la aplicación de 
fungicidas.

Ecotoxicidad

La ecotoxicidad de los plaguicidas es un 
indicador de su potencial impacto al medio 
ambiente.  En general las etiquetas de los 
plaguicidas tienen referencias específicas 
respecto a la toxicidad para abejas, peces y 
aves.  Sin embargo el “riesgo”  de que exis-
ta impacto en el medio ambiente, depende-
rá no solo de la ecotoxicidad del plaguicida 
sino también de la exposición que sufran los 
organismos habitantes de los distintos com-
partimentos ambientales. Al aplicar un pla-
guicida, éste se distribuye según la forma de 
aplicación,  en distintos compartimentos am-
bientales (suelo, aire y agua). Mediante los 
diferentes métodos de aplicación, se intenta 
que la mayor parte del plaguicida se dirija 
hacia el cultivo en que está la plaga que se 
quiere controlar. No obstante solo un peque-
ño porcentaje  de lo aplicado llega al objetivo 
(plaga a controlar).

 Luego de la aplicación de un plaguicida, 
según las condiciones ambientales existen-
tes (lluvia, topografía, tipo de suelo, etc.) y 
sus propiedades fisico-químicas (presión 
de vapor, solubilidad en agua, etc.), éste se 
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redistribuye en los distintos compartimentos 
ambientales. La exposición de los organis-
mos vivos estará en función de la concen-
tración que del plaguicida llegue a dichos 
compartimentos. El adecuado manejo de 
un plaguicida implica disminuir al mínimo 
posible  la exposición de organismos “no 
objetivo”.  Por ejemplo, si el plaguicida es 
altamente tóxico para abejas  debe evitar-
se su aplicación en períodos de floración. 
Si un plaguicida  es altamente tóxico para 
peces, debe evitarse su aplicación cerca de 
corrientes de agua y la solubilidad en agua 
será también otro factor a considerar.

El comportamiento de los plaguicidas en el 
ambiente depende de sus propiedades físi-
co-químicas. Entre ellas, alguna de las más 
importantes son el Koc, la vida media, la so-
lubilidad en agua y la vaporización.

El Koc de un plaguicida es el coeficien-
te que nos indica el grado de adsorción 
del plaguicida con la materia orgánica o 
la fracción arcilla del suelo. Un plaguicida 
con bajo Koc quedará muy poco retenido 
en el suelo, por lo que tenderá a moverse 
junto con el agua de escurrimiento super-
ficial o percolar hacia aguas subterráneas. 
Un alto Koc significará que el plaguicida 
se moverá con las partículas del suelo.

La vida media (Vm)  se refiere a la canti-
dad de días que se requiere para que  el 
50% del plaguicida originalmente aplica-
do se degrade. Aquellos con mayor vida 
media, permanecerán más tiempo en el 
ambiente, con lo que sus efectos noci-
vos perdurarán también por más tiem-
po. La vida media de los plaguicidas ge-
neralmente se vincula al suelo, al agua 
o al vegetal. La información del Cuadro 
17 se refiere a vida media en el suelo.

La solubilidad (Sol) en agua es la canti-
dad de plaguicida que puede disolverse 
en una cantidad determinada de agua. 
Los plaguicidas más solubles tenderán 
a moverse con ésta.

La vaporización (Vap) está vinculada a 
la presión de vapor del plaguicida y es 
un indicador del potencial del plaguicida 
de pasar a la fase gaseosa. Es decir pla-
guicidas con alta presión de vapor pasa-
rán rápidamente a la atmósfera.

La ecotoxicidad conjuntamente con las pro-
piedades físicas de los plaguicidas son indi-
cadores indirectos del potencial impacto de 
los mismos en los distintos compartimentos 
ambientales. 

En el Cuadro 17 se presentan, para los in-
secticidas más utilizados en fruticultura, 
sus propiedades físico-químicas y ecotoxi-
cológicas. Para su elaboración se tomó en 
cuenta la información disponible en la base 
de datos generada en el proyecto Footprint 
de la Unión Europea. Esta información per-
mite conocer el potencial impacto de los 
insecticidas sobre los distintos organismos 
que habitan los distintos compartimentos 
ambientales. Para ello se utilizan, entre 
otros, valores de toxicidad aguda para or-
ganismos indicadores. Generalmente los 
organismos indicadores utilizados son los 
siguientes: 

1)	 Mamíferos: Toxicidad oral aguda (DL50) 
para ratas o ratones.

2)	 Aves: Toxicidad aguda (DL50) para dis-
tintas especies según fuentes de infor-
mación consultadas 

3)	 Invertebrados acuáticos: Toxicidad agu-
da (EC 50) para Daphnia magna o Da-
phnia pulex.

4)	 Lombrices: Toxicidad aguda (CL50) para 
Eisenia foetida.

5)	 Abejas: Toxicidad aguda (DL50) para 
Apis mellifera.

6)	 Peces: Toxicidad aguda (CL50) para 
distintas especies, según fuentes de in-
formación consultada.
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Selectividad

Este es un concepto también relacionado con 
la ecotoxicidad, pero que tradicionalmente  se 
refiere a la potencial toxicidad para otros artró-
podos (enemigos naturales y artrópodos se-
cundarios). Estos artrópodos viven en el mismo 
hábitat que las plagas, por lo que resulta muy 
difícil disminuir su exposición a los plaguicidas. 

Cuadro 17. Ecotoxicidad de plaguicidas de uso corriente en fruticultura y propiedades físicas

Plaguicida
Ecotoxicidad Prop. físicas

Mamíferos Abejas Lombríces Aves Peces Invert. 
acuáticos Koc Vm Sol Vap

Aceite parafi-
nico ---- B M --- B M 9.09E+06 65 0,01 0,5

Carbaril M A A M M A 300 16 9,1 0,041

Metoxifenocide B M M B M M 402 146 3,3 0,001

Buprofezin B B M M M M 5363 50 0,46 0,042

Pyriproxifen B M M M M M ------- 10 0,37 0,01

Lufenuron M B M M M A ------- 16,3 0,046 0,004

Novaluron B M M M M A 9598 72 0,003 0,002

Triflumuron B B M M A A 2967 22 0,04 0,0002

Azinfos metil A A M A A A 1112 10 28 0,0005

Clorpirifos etil A A M M A A 8151 50 1,05 1,43

Paration metil A M M M M A 240 12 55 0,2

Metidation A A A A A A 400 10 240 0,25

Acetamiprid M M A A M M 200 3 2950 0,00017

Imidacloprid M A M A B M -------- 191 610 0,0000004

Tiacloprid M M M A M M ------- 155 184 0,0000003

Spinosad  A+D M A M M M M 34600 14 235 2.00X 10-05

Deltametrina A A B B A A 10240000 13 0,0002 0,00001

A.: Toxicidad Alta          M.: Toxicidad Media       B.: Toxicidad Baja

1) 0 a 30% de mortalidad    3) 30 a 70% de mortalidad    5) 70 a 100% de mortalidad  

Plaguicida
Orius 

insidiosus 
larvas

Coleomagilla 
maculata

Encarsia 
formosa

Hippodamia 
convergens 

adultos

Crisoperla 
carnea

Trichogramma 
brassicae

Carbaril 1 5 5 5 3 5
Buprofezin 1 3 1 1 1 3
Metoxifenocide 1 1 5 1 1 1
Pyriproxifen 1 1 1 1 1 -
Novaluron 1 1 - 3 1 1
Azinfos metil 5 5 5 5 3 5
Clorpirifos etil 5 5 5 5 5 5
Metidation 5 5 5 5 5 5
Endosulfan 5 5 5 5 1 5
Spinosad  A + D 3 1 5 1 1 5
Deltametrina 5 5 5 5 1 5

La herramienta más eficiente para reducir los 
daños a estos artrópodos benéficos es la elec-
ción de plaguicidas de mayor selectividad. Es 
decir, que actúen sobre los artrópodos que que-
remos controlar y que prácticamente no tengan 
acción sobre otros grupos. Generalmente esta 
información no está disponible en las etique-
tas, por lo que a continuación se resume la in-
formación existente en la bibliografía.

Cuadro 18.	 Mortalidad de enemigos naturales para los insecticidas más comúnmente utilizados en 
frutales, según Petzoldt et al. (2009)
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Grupos de plaguicidas

De acuerdo a las características de los  dife-
rentes plaguicidas, estos pueden agruparse 
bajo diferentes criterios. Uno de los más co-
múnmente usados se refiere a su origen y 
forma de acción. 

Insecticidas botánicos:

Como su nombre lo indica son insecticidas 
que se pueden extraer de determinadas 
plantas. En función de la coevolución de las 
especies, las plantas han generado sustan-
cias que les permiten defenderse frente a la 
acción de los herbívoros. Estas sustancias 
pueden ser extraídas por el hombre y utili-
zadas por su acción insecticida. En general 
este tipo de insecticidas son menos persis-
tentes sobre el vegetal que los insecticidas 
de síntesis. Su selectividad y toxicidad es 
variable según la sustancia considerada. 
Generalmente  se usan en producción orgá-
nica. Hasta el momento el único insecticida 
de este grupo registrado en el país para su 
uso en fruticultura es el matrine.

Insecticidas microbiológicos:

Se caracterizan por ser más específicos en 
su modo de acción por lo que presentan una 
gran selectividad. Para el caso de la fruticul-
tura uno de los ejemplos más exitosos es 
el virus de la granulosis para carpocapsa. 
Generalmente una desventaja importante 

de estos plaguicidas es su alta dependencia 
de las condiciones climáticas reinantes. Los 
virus se degradan rápidamente por acción 
de la luz (radiaciones UV), mientras que los 
hongos requieren alta humedad ambiente 
para actuar adecuadamente.

Aceites minerales:

Son productos que provienen de la destila-
ción del petróleo y que generalmente actúan 
como tóxicos físicos, provocando la muerte 
del insecto por asfixia. En fruticultura son 
ampliamente utilizados en los tratamientos 
invernales para el control de cochinillas y 
rompimiento de dormancia. Las aplicaciones 
de verano son menos comunes por sus ries-
gos de fitotoxicidad, pero son también de uti-
lidad como coadyuvantes de otros insectici-
das o como controladores físicos de huevos 
de algunas plagas como carpocapsa. Por su 
forma de acción se pueden considerar selec-
tivos ya que actúan fundamentalmente sobre 
las formas inmóviles de los artrópodos.

Insecticidas sintéticos:

Estos plaguicidas, si bien muchas veces 
imitan a moléculas ya existentes en la na-
turaleza (piretroides, neonicotinoides, etc.), 
en realidad son moléculas sintetizadas por 
el hombre. Son los más utilizados en fruti-
cultura y al mismo tiempo los más discutidos 
por sus potenciales efectos adversos al am-
biente. Constituyen el grupo más numeroso 

Grupo Acción P. activo
Carbamatos Inhibidor de la acetil-colinesterasa Carbaril

Fosforados Inhibidor de la acetil-colinesterasa

Azinfos metil
Clorpirifos etil
Paration metil

Metidation

Neonicotinoides Antagonistas de receptores de acetilcolina
Acetamiprid
Imidacloprid
Tiacloprid

Spinosoides
Activadores del receptor alostérico nicotínico 

de la acetilcolina.
Spinosad A+D

Spinetoram
Piretroides Antagonistas canal de sodio Ej. Deltametrina

Cuadro 19. Sitio de acción de insecticidas neurotóxicos
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y efectivo en el control de plagas frutícolas, 
y actúan sobre el sistema nervioso de los ar-
trópodos (neurotóxicos).  Son productos de 
gran efectividad y de rápida acción. Dentro 
de los neurotóxicos existen varios subgrupos 
que difieren entre sí por el sitio de acción 
dentro del sistema nervioso. Generalmente 
poseen poca selectividad tanto para artrópo-
dos como para animales en general, ya que 
comparten sistemas neuro-químicos simila-
res. A pesar de ello pueden existir importan-
tes diferencias entre y dentro de insecticidas 
del mismo grupo. En el Cuadro 19 se resu-
men los diferentes sitios de acción de los in-
secticidas neurotóxicos. Generalmente esta 
información es de utilidad para la rotación de 
plaguicidas. 

Por su forma de acción, otro grupo de pla-
guicidas utilizados para el control de pla-
gas frutícolas es el de los denominados 
reguladores del crecimiento o fisiológicos. 
Estos plaguicidas actúan fundamental-
mente a nivel de la deposición de quiti-
na en el tegumento del insecto o a nivel 
hormonal. Una de las principales virtudes 
de estos insecticidas es su alta especifici-
dad en cuanto a los insectos que controla, 
lo que determina una mayor selectividad. 
Esta forma de acción generalmente les 
permite tener un bajo impacto ambiental. 
No obstante, por su forma de acción a 
nivel de la quitina, pueden tener efectos 
secundarios sobre otros artrópodos, entre 
ellos los crustáceos. Una de las principa-
les restricciones que poseen es la relativa 
lentitud de acción y la pequeña “ventana” 
de intervención por su alta especificidad.  
Teniendo en cuenta que este tipo de in-

secticidas tienen efecto distorsionante so-
bre el desarrollo embrionario, en plagas 
frutícolas como carpocapsa y grafolita, la 
“ventana” de acción es sobre huevos. Esta 
acción es más intensa si los huevos son 
puestos sobre superficies tratadas que si 
se aplican sobre los huevos ya puestos. 
La acción sobre larvas neonatas,  no per-
mite evitar los daños iniciales en fruta. En 
el Cuadro 20 se resumen los diferentes 
mecanismos de acción de los diferentes 
insecticidas reguladores del crecimiento o 
fisiológicos. En función de su mecanismo 
de acción se puede determinar su velo-
cidad de acción y sobre que estado del 
insecto son más efectivos.

De acuerdo al modo de acción se pueden 
clasificar en tres grupos:

a)	 Inhibidores de la síntesis de quitina.  
Estos plaguicidas impiden la formación 
del exoesqueleto durante el desarrollo 
embrionario, cuando el insecto requiere 
cambiarlo para crecer o cambiar de es-
tado, provocando la muerte. General-
mente tienen acción ovicida y larvicida. 
Para el caso de plagas como carpocap-
sa y grafolita, estos plaguicidas deben 
usarse como ovicidas, ya que se trata 
de evitar que el insecto  penetre en la 
fruta

b)	 Agonistas de la hormona de la muda. 
La muda de los insectos está regulada 
por una hormona denominada ecdiso-
na. Existen sustancias que simulan esta 
hormona y que producen la muda antici-
pada del insecto. El insecto muere al no 

Grupo Acción P. activo

Fisiológicos

Agonistas de la hormona de la muda (ecdisona) Metoxifenocide

Agonistas de la hormona juvenil (HHJJ)
Fenoxicarb
Pyriproxifen

Inhibidores de la síntesis de quitina

Lufenuron
Novaluron
Triflumuron
Buprofezin

Cuadro 20. Modo de acción de los distintos insecticidas fisiológicos
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estar preparado para esa muda induci-
da artificialmente.

c)	 Agonistas de la hormona juvenil. El 
cambio de estado de los insectos es 
regulado por la concentración de una 
hormona denominada hormona juvenil. 
Así, la hormona juvenil es abundante 
en el estado larval y cuando pasa del 
estado larval al estado pupal, cambian 
sustancialmente sus niveles hasta des-
aparecer completamente cuando al-
canza la etapa adulta. Los insecticidas 
que simulan esta hormona, afectan a 
los insectos cuando estos cambian sus 
niveles hormonales. 

De acuerdo a su modo de acción, el grupo de 
los agonistas de la hormona de la muda actúan 
con mayor rapidez, mientras que los que involu-
cran la alteración de los balances de la hormo-
na juvenil son los más lentos en su acción.

Efectividad

En función de numerosos ensayos de eva-
luación de plaguicidas realizados a nivel na-
cional para el control de distintas plagas, se 
elaboró el Cuadro 21, donde se resume la 
efectividad de los insecticidas más usados 
en fruticultura.  En casos puntuales se tomó 
en cuenta también información empírica ge-
nerada a nivel productivo

Cuadro 21.	Efectividad de los insecticidas más comúnmente utilizados para el control de plagas  en 
frutales

Plaguicida Grafolita Piojo de 
San José

Carpocapsa Lagartitas Chanchito 
blanco

Psila del 
peral

Cochinilla 
blanca

Aceite mineral --- +++ + --- + ++ +++

Acetamiprid +++ ? +++ --- +++ + ---

Azinfos metil +++ --- +++ +++ --- +++ +

Matrine ? ? ? ? ? +++ ?

Buprofezin --- ++ --- --- ++ --- ?

Carbaril ++ --- + ++ --- --- ---

Clorpirifos etil ? ++ + +++ + ? +++

Deltametrina +++ --- ++ +++ ? ? ?

Imidacloprid --- ++ --- --- ++ ++ ?

Lufenuron ++ --- +++ ? ? --- ---

Metidation ? +++ + ++ +++ +++ +++

Metoxifenocide ++ --- ++ +++ --- --- ---

Piriproxifen ++ +++ ++ ? ++ ++ +++

Spinosad  A 
+ D

++ -- +++ +++ --- --- ?

Tiacloprid +++ + +++ --- --- --- ?

Spinetoran +++ ? +++ +++ ? +++ ?

Rinaxipir +++* ? +++* ? ? ? ?

Efectividad: (+++) muy buena, (++) buena, (+) regular, (--) no efectivo  (?) sin información   *Información extranjera
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Manejo del riesgo de resistencia

Los seres vivos tienen la capacidad de de-
sarrollar mecanismos de resistencia a los 
factores que afectan su supervivencia. Esta 
capacidad existe en muy baja proporción en 
los individuos integrantes de una población o 
puede generarse por mutación. En la medida 
que  exista una presión de selección contra 
la supervivencia de una determinada pobla-
ción, la proporción de individuos resistentes 
va aumentando dentro de la población. Tal 
es el caso de la resistencia de insectos a los 
insecticidas. La aplicación de un insecticida 
produce la mortalidad de la gran mayoría de 
la población plaga, sin embargo, un peque-
ño porcentaje de los individuos puede resistir 
la acción del insecticida. Al  trasmitirse esta 
característica a la descendencia, aumenta 
la proporción de individuos resistentes. En 
la medida que este factor de mortalidad per-
siste, la proporción de individuos resistentes 
aumenta hasta transformarse en la mayoría 
de la nueva población. La resistencia es una 
característica que se limita a una población 
determinada. Por lo tanto es posible y co-
mún, encontrar dentro de una misma espe-
cie poblaciones resistentes y poblaciones 
susceptibles. La existencia de individuos re-
sistentes es independiente de la acción del 
hombre. Lo que el hombre puede influir con 
su acción, es en la frecuencia con que estos 
individuos aparecen.  

En la mayoría de los casos, para resistir la 
acción de los insecticidas, los insectos desa-
rrollan  mecanismos que han adquirido en el 
proceso de coevolución con sus hospederos 
herbívoros. Los mecanismos más utilizados 
para resistir la acción de los insecticidas es 
aumentando la rapidez en la detoxificación 
de estos  o disminuyendo la sensibilidad en 
el sitio de acción. Los mecanismos de de-
toxificación tienen como herramienta funda-
mental la producción de enzimas que degra-
dan rápidamente al plaguicida. Mientras que 
la disminución de la sensibilidad del sitio de 
acción se produce como consecuencia del 
cambio en la estructura del sitio de acción. 
Existe poca información de los diferentes 
mecanismos de detoxificación involucrados 

para cada insecto e insecticida en particular, 
sin embargo en el caso de la disminución de 
la sensibilidad en el sitio de acción, puede 
tomarse como indicador la información re-
ferente a los diferentes sitios de acción de 
los diferentes grupos de plaguicidas. En este 
sentido el IRAC (Insecticide Resistance Ac-
tion Committee) ha elaborado tablas (Cuadro 
19 y 20), que son de utilidad para definir las 
formas más adecuadas de rotación de insec-
ticidas en función de sus sitios de acción.

Existen otros mecanismos de resistencia 
como la resistencia a la penetración del in-
secticida o la alteración del comportamiento 
del insecto que disminuye su exposición al 
tóxico. En general estos mecanismos son 
menos frecuentes.

Se denomina resistencia cruzada a aquella 
resistencia que habiéndose generado fren-
te a un determinado insecticida también es 
efectiva frente a otros insecticidas a los que 
nunca fueron expuestas las poblaciones re-
sistentes. Esto se debe  a que el mecanismo 
de resistencia desarrollado está vinculado 
al sitio de acción, por lo que la población se 
hace resistente a todos aquellos insectici-
das con el mismo sitio de acción. Es posible 
también que plaguicidas que no comparten 
el mismo sitio de acción presenten también 
resistencia cruzada, pero en este caso sería 
debido a que comparten el mismo mecanis-
mo de detoxificación. 

Carpocapsa es un interesante ejemplo, en 
cuanto a que sus mecanismos de resisten-
cia a insecticidas están más vinculados a 
los mecanismos de detoxificación que a 
aquellos vinculados a la alteración en el 
sitio de acción. Estudios desarrollados por 
Dunley et al. (2000), demostraron que el 
azinfos metil presenta resistencia cruzada  
positivamente correlacionada con insectici-
das de igual sitio de acción como el fosmet 
y diazinon, y con otros con distinto sitio de 
acción como el DDT y algunos piretroides 
(esfenvalerato y fenpropathrin). Mientras 
que otros insecticidas con igual sitio de ac-
ción que el azinfos metil, como el clorpiri-
fos y el paratión metil mostraron resistencia 
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cruzada negativamente correlacionada. Es 
decir que aquellas poblaciones de carpocap-
sa más resistentes al azinfos metil, eran más 
sensibles al clorpirifos y paration metil.  Si el 
mecanismo de resistencia involucrado fuera 
la alteración en el sitio de acción lo esperable 
es que aparezca resistencia cruzada entre 
insecticidas que actúan inhibiendo la acetil-
colinesterasa como el azinfos metil, fosmet, 
diazinon, clorpirifos y paratión metil.

Otro tipo de resistencia es la resistencia 
múltiple. En este caso la población adquiere 
resistencia frente a plaguicidas con distintos 
sitios de acción. Frente a la exposición re-
petida a insecticidas con distintos sitios de 
acción se acumulan dos procesos indepen-
dientes de resistencia. La mosca doméstica 
es un ejemplo de este tipo de resistencia,  ya 
que existen poblaciones que son resistentes 
a fosforados y piretroides. La aparición de 
resistencia es cada vez más frecuente. Se-
gún IRAC en el 2007 ya existían 500 casos 
reportados de resistencia a insecticidas o 
acaricidas. 

Uno de los aspectos más negativos del de-
sarrollo de resistencia es que la respuesta 
inmediata del productor es a aumentar las 
dosis y la frecuencia en las aplicaciones  del 
plaguicida. Sin embargo, la estrategia más 
racional compatible con el MIP es una es-
trategia pro-activa, tratando de evitar su de-
sarrollo. Para ello es necesario conocer los 
factores que aumentan la frecuencia de la 
resistencia en las poblaciones: 
         
1)	 Número de generaciones de la plaga. En 

la medida que el artrópodo tenga más 
generaciones anuales, mayor será la ra-
pidez en que aparecerá la resistencia

2)	 Número de genes involucrados en la re-
sistencia. Un menor número de genes 
involucrados en la resistencia, determina 
un desarrollo más rápido de la misma.

3)	 Capacidad de supervivencia de los in-
dividuos resistentes. Este aspecto tiene 
que ver con la estabilidad de la resisten-
cia, ya que si los individuos resistentes 

son igualmente competitivos que los 
susceptibles, la resistencia será estable  
aunque desaparezca el factor de selec-
ción. 

4)	 Frecuencia de individuos resistentes en 
la población total. En la medida que la 
frecuencia original de los individuos re-
sistentes sea más alta, mayor será la ra-
pidez con que se establezcan los genes 
resistentes en la población.

5)	 Presión de selección. Cuanto más fre-
cuentemente se aplique un mismo pla-
guicida mayor será la probabilidad de 
aparición de resistencia. Tener en cuenta 
que si se usan insecticidas con un mismo 
sitio de acción y/o con un mismo meca-
nismo de detoxificación, los resultados 
obtenidos serán similares a aplicar el 
mismo plaguicida. Los insecticidas con 
mayor residualidad ejercerán durante 
más tiempo esta presión de selección. 

6)	 Rango de hospederos de la plaga. Pla-
gas con un amplio rango de hospederos 
tienen menor probabilidad de generar 
resistencia debido a que no están siem-
pre expuestas al control con insectici-
das

7)	 Interacción entre poblaciones suscepti-
bles y resistentes. Aquellos artrópodos 
que tienden a desarrollarse siempre en 
el mismo sitio, sin necesidad de migrar a 
otros espacios geográficos, tienen ma-
yor posibilidad de generar resistencia, 
debido a que siempre está sujeta a los 
mismos factores (insecticidas) de selec-
ción. En el mismo sentido, cuanto más 
amplia sea la zona tratada menor será 
la posibilidad de cruzamiento con po-
blaciones susceptibles, por lo que más 
rápidamente aparecerá la resistencia.

Teniendo en cuenta los distintos factores que 
favorecen el desarrollo de resistencia y que 
muchos de ellos dependen de factores intrín-
secos de la plaga y no pueden ser alterados 
por el hombre, la clave de un adecuado “ma-
nejo del riesgo de la resistencia” es disminuir 
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la presión de selección en la dirección de la 
resistencia, para lo cual deben aplicarse total 
o parcialmente las siguientes estrategias:

-	 Utilizar distintas herramientas de control 
(insecticidas, feromonas, enemigos na-
turales etc.)

-	 Rotar insecticidas con distinto sitio de 
acción

-	 Utilizar insecticidas con corto efecto re-
sidual

-	 Pulverizar solo el área que es estricta-
mente necesario

-	 Utilizar las dosis mínimas de insectici-
das que ejerzan un adecuado control de 
la plaga pero que disminuyan la selec-
ción hacia individuos resistentes y que 
permitan una mayor sobrevivencia de 
enemigos naturales.

-	 Tomar en cuenta las recomendaciones 
del fabricante del plaguicida en cuanto al 
número máximo de aplicaciones por año. 

-	 La presión de selección es mayor si las 
aplicaciones de un mismo insecticida se 
realizan en una misma generación, algo 
menor si se realizan en generaciones 
sucesivas y menor aún si se realizan en 
generaciones alternadas. 

En el país se ha generado muy poca infor-
mación respecto a la existencia de resistencia 
de las distintas plagas frutícolas. Sin embargo 
se han detectado dificultades en el control de 
algunas plagas que hacen sospechar un po-
tencial desarrollo de resistencia a algunos in-
secticidas.  En el caso de carpocapsa, debido 
a ciertas dificultades detectadas en su con-
trol, durante los años 1994-95 se realizaron 
ensayos para determinar si se estaba en pre-
sencia de  resistencia al azinfos metil (Núñez, 
1995). Para ello fueron seleccionados dos 
montes con historia diferencial de manejo de 
carpocapsa, uno abandonado desde hacía 
varios años y otro con manejo intensivo en 
base a azinfos metil. La metodología utiliza-

da fue similar a la aplicada por  Riedl et al. 
(1985), según la cual, los adultos capturados 
en trampas de feromonas durante las últimas 
24 horas eran tratados en la parte dorsal de 
su tórax, mediante aplicaciones tópicas, con 
cantidades conocidas de azinfos metil. Para 
ambos montes se construyeron dos rectas de 
regresión “log-probit” entre dosis y mortalidad. 
De acuerdo al análisis realizado mediante el 
programa POLO ambas poblaciones fueron 
representadas por dos rectas de regresión, 
paralelas  y significativamente diferentes. A 
partir de estas regresiones se determinaron 
las dosis letal (DL) para distintos porcentajes 
de mortalidad (10, 50 y 90%) (Cuadro 22)

Cuadro 22.	Dosis letales de azinfos metil, en 
microgramos, para dos poblaciones 
de carpocapsa de distinto origen 

Monte frutal
abandonado

Monte frutal 
comercial

DL 10 0.02 0.05
DL 50 0.09 0.28
DL 90 0.42 1.50

La comparación de la DL 50 para ambas po-
blaciones indica que la tasa de resistencia 
del monte comercial es tres a cuatro veces 
superior a la del monte abandonado.

Tomando al valor de la DL 90 de la población 
susceptible (monte abandonado), como do-
sis discriminatoria para diferenciar  poblacio-
nes, fueron comparados distintos montes de 
la zona frutícola. Para ello fueron colectados 
adultos  en trampas de feromonas de dife-
rentes montes comerciales, luego tratados 
con la dosis discriminatoria de azinfos metil, 
determinándose a las 24 horas el porcentaje 
de mortalidad. Se colocaron tres trampas por 
monte y el número mínimo de capturas por 
trampa para ser incluido en la evaluación fue 
de 30 adultos. Los porcentajes de mortalidad 
detectados fueron similares entre los distin-
tos montes. Todos ellos tuvieron mortalida-
des significativamente inferiores al 90% del 
monte abandonado, pero entre ellos solo se 
diferenciaron estadísticamente los montes 
comerciales que presentaron mortalidades 
extremas, 61,6 y 38,6%. .
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A pesar de haber detectado cierto nivel de 
resistencia en las poblaciones de carpocap-
sa de los montes comerciales evaluados, el 
uso del azinfos metil sigue aún vigente. No 
obstante se han incrementado las dosis y la 
frecuencia de aplicaciones.

Como estrategia para disminuir la inciden-
cia de la resistencia a insecticidas y mejorar 
la sostenibilidad en el tiempo del control de 
plagas en fruticultura, es posible seleccionar 

los insecticidas más eficientes (Cuadro 21) 
y más selectivos (Cuadro 18) para el con-
trol de cada plaga en particular y rotarlos en 
función del ciclo vegetativo del frutal. Tam-
bién es posible, cuando más de una plaga 
está presente en un momento, seleccionar 
aquel insecticida que ejerza acción sobre 
ambas sin necesidad de aplicar dos o más 
insecticidas simultáneamente en mezclas, 
lo que acelera la aparición de resistencia 
múltiple.
 

Monte 1 2 3 4 5 6 7
Mortalidad 

(%)
61,6 

b
54,6
bc

54,6
bc

54,0
bc

52,6
bc

51,3
bc

38,6
c

Cuadro 23.	Mortalidad en porcentaje, según dosis discriminatoria de azinfos metil, de distintas 
poblaciones de carpocapsa en montes de manzanos de la zona de Melilla, Montevideo.  

*Medias seguidas por igual letra no difieren significativamente para una probabilidad < 0,05
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CONTROL BIOLÓGICO

El control biológico es una herramienta 
fundamental del MIP y puede ser definido 
como la utilización de los enemigos natu-
rales para reducir los niveles de las pobla-
ciones de plagas. Los agentes de control 
biológico pueden clasificarse en parasitoi-
des, predadores y entomopatógenos.  Los 
parasitoides viven en sus estados inmadu-
ros a expensas de otro organismo, gene-
ralmente protegido dentro de su cuerpo. El 
adulto tiene vida libre y es el encargado de 
buscar la presa para su parasitación. Para 
cumplir su ciclo de vida solo requiere un 
individuo hospedero. Los predadores tie-
nen vida libre y necesitan capturar varias 
presas para poder completar su ciclo de 
vida. En general son de mayor tamaño que 
sus presas y requieren altas poblaciones 
de estas. Los entomopatógenos causan 
enfermedades a los insectos pudiéndose 
clasificar en virus, bacterias, hongos, pro-
tozoarios y nematodos. 

La mayoría de los parasitoides pertene-
cen al orden Hymenoptera, conocidos 
comúnmente como avispitas benéficas, 
siguiéndole en importancia el orden Dip-
tera. Los grupos más importantes de pre-
dadores son: crisópidos, coccinélidos,  
sírfidos y hemípteros. Dentro de los di-
versos entomopatógenos que pueden 
atacar a las plagas frutícolas, el carpo-
virus o virus de la granulosis de la car-
pocapsa ha mostrado los resultados más  
promisorios, disponiéndose actualmente 
de formulaciones comerciales de este 
entomopatógeno.

Todas las poblaciones de artrópodos fitó-
fagos son reguladas por enemigos natura-
les, tendiendo en general a posiciones de 
equilibrio. Dependiendo del tipo de plaga y 
de sus niveles de equilibrio, puede suceder 
que éstas muchas veces se encuentren por 
encima de los niveles de daño económico. 
No obstante ello, la acción de los enemigos 
naturales no debe ser desmerecida ya que 
siempre actúan regulando las poblaciones 
de fitófagos.

La ocurrencia natural del control biológico 
puede ser mejorada a través de las siguien-
tes estrategias:

1)	 Control biológico clásico. Consiste en la 
introducción de  enemigos naturales en 
áreas donde las especies nativas no lo-
gran un control adecuado de la plaga.

2)	 Control biológico inoculativo. Consiste 
en la liberación periódica de enemigos 
naturales para re-establecer el balance 
de poblaciones de artrópodos que por 
alguna razón (natural o artificial) fue al-
terado. 

3)	 Control biológico inundativo. Consiste 
en liberaciones masivas de enemigos 
naturales de forma tal que actúen como 
bio-plaguicidas. La aplicación de insecti-
cidas microbiológicos puede considerar-
se también dentro de esta categoría de 
control biológico.

4)	 Control biológico por conservación. Se 
intenta mediante distintas estrategias de 
manejo del cultivo (manejo de cobertura 
vegetal, insecticidas selectivos, podas, 
etc) mejorar la acción de los enemigos 
naturales ya instalados en el monte.

Control Biológico Clásico

El control biológico clásico generalmente se 
aplica cuando se introduce al país una nueva 
plaga y los enemigos naturales autóctonos 
no son capaces de controlarla adecuada-
mente. En general se introducen enemigos 
naturales cuyo centro de origen es similar al 
de la plaga y que han mostrado buena efi-
ciencia en esas condiciones. Con este obje-
tivo durante la primera mitad del siglo 20, en 
el país se realizaron una cantidad significati-
va de introducciones de enemigos naturales 
exóticos para el control de diversas plagas. 
Las principales plagas de los frutales son 
de origen exótico, habiéndose introducido 
conjuntamente con las especies de frutales 
actualmente cultivadas. La mayoría de las 
introducciones realizadas fueron para lograr 
disminuir los daños de: carpocapsa, grafolita, 
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piojo de San José, cochinilla blanca y pulgón 
lanígero. Para el control de estas plagas se 
realizaron varias introducciones, citándose a 
continuación las más importantes. 

La primera acción de “control biológico clásico” 
registrada en la literatura en Uruguay data de 
1912 para el control de  “cochinilla blanca del 
duraznero”. Hasta 1946 se introdujeron un to-
tal 15 especies de enemigos naturales. Trece 
de ellas en cultivos frutícolas, una en foresta-
les y la restante en gramíneas. A partir de este 
momento, debido a la aparición de insecticidas 
sintéticos, prácticamente se suspendieron las 
introducciones de enemigos naturales exóticos 
hasta 1987 en que se registra la introducción 
de un parasitoide para el control de Diatraea 
sacharalis en caña de azúcar.

De acuerdo a los registros existentes en la 
literatura, las introducciones más importan-
tes para plagas de los frutales fueron las si-
guientes:

Para Cydia pomonella y Grapholita moles-
ta: entre 1936 y 1938 se introdujeron al país 
desde Estados Unidos varios parasitoides, 
de ellos Ascogaster quadridentata y Macro-
centrus ancylivorus (Hymenoptera: Braco-
nidae) han logrado establecerse aunque su 
eficacia ha sido poco significativa. 

Para Quadraspidiotus perniciosus: en 1923 
fue introducido desde Estados Unidos Chi-
locorus stigma (Col., Coccinelidae). Este 
predador tardó mucho en adaptarse a nues-
tro medio y su eficiencia fue incierta. Otras 
dos especies de Coccinélidos introducidas 
fueron Chilocorus bipustulatus y Rhyzobius 
lophantae (Bentancourt y Scatoni, 2001).

Para Pseudaulacaspis pentagona: en 1913 
y años sucesivos fueron introducidos En-
carsia berlesei, Alberus molestus, Alberus. 
peruvianus (Hym., Aphelinidae) y Rhyzobius 
lophantae (Col., Coccinelidae). El primero de 
ellos ha resultado un excelente parasitoide 
para el control de esta cochinilla.

Para Eriosoma lanigerum en 1921 fue in-
troducido desde Estados Unidos Aphelinus 

mali, con resultados excelentes. Este parasi-
toide fue luego exportado a Chile.

Control Biológico Inundativo

Dentro de este tipo de control biológico, en el 
país existe alguna experiencia en la utiliza-
ción de insecticidas microbiológicos como el 
virus de carpocapsa. Este virus  ha mostrado 
a nivel mundial un potencial importante para 
el control de carpocapsa, habiéndose inicia-
do los primeros experimentos hacia fines de 
la década del 80 (Charmillot et al., 1989).  
Una de las principales restricciones de su 
utilización, es la rápida inactivación que su-
fre frente a la acción de los rayos ultravio-
letas y las altas temperaturas. La principal 
diferencia  entre las distintas formulaciones 
comerciales radica en la protección que es-
tas tienen frente a la acción de los rayos ul-
travioletas.

En el país se realizaron investigaciones du-
rante algunos años con el objetivo de multi-
plicar en laboratorio y evaluar en condicio-
nes de campo la efectividad y persistencia 
del carpovirus (Ferreiro et al., 1992).Su per-
sistencia fue baja y a pesar de las múltiples 
aplicaciones que se realizaron los resulta-
dos no fueron buenos. A estos estudios le 
siguieron las pruebas con las formulaciones 
comerciales. Para ello montes de manzanos 
manejados con el protocolo de Producción 
Integrada recibieron aplicaciones semana-
les de carpovirusina de Calliope. La primera 
temporada de evaluación mostró resultados 
satisfactorios, no obstante en la siguiente 
temporada los porcentajes de fruta dañada 
en cosecha llegaron a valores de 11%. La 
selectividad del virus hacia carpocapsa hizo 
que aparecieran en estas parcelas una ma-
yor proporción de frutas con daños de gra-
folita y lagartitas frente al testigo manejado 
con insecticidas neurotóxicos (Scatoni et al., 
2003).

Una segunda etapa de evaluación del virus 
de la carpocapsa se inició en el 2009 en INIA 
Las Brujas, en tres montes de peral linderos 
con relativamente baja presión de ataque de 
carpocapsa. El virus evaluado en este caso 
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fue formulado por Andermatt Biocontrol AG 
de Suiza con el nombre comercial de Madex.  
El monte tratado con Madex, tenía además 
confusión sexual de grafolita. Las aplicacio-
nes de Madex se realizaban en forma se-
manal (al acumularse 7 días soleados), to-
talizando 14 aplicaciones, mientras que los 
otros dos insecticidas (Alanto y Rimon) eran 
aplicados quincenalmente, totalizando 7 apli-
caciones. Los resultados obtenidos  (Cuadro 
24) fueron relativamente aceptables, aunque 
el porcentaje de fruta dañada en cosecha lle-
gó al 3%,  lo cual es más alto de lo aceptable 
comercialmente.

Dado el conocimiento que se tiene actual-
mente del virus de la carpocapsa, teniendo 
en cuenta que su acción se ve perjudicada 
por las condiciones climáticas reinantes du-
rante el verano (alta temperatura y radiación 
UV)  no sería una herramienta idónea para 
ser utilizada a lo largo de toda la temporada. 
La potencial incidencia de plagas como gra-
folita o lagartitas a partir del mes de diciem-
bre hace que la utilización del carpovirus a 
partir de ese período no sea conveniente ya 
que se requiere  de la aplicación de otros in-
secticidas para el control de dichas plagas. 
No obstante ello, la utilización  del carpovi-
rus sobre la primera generación de larvas en 
octubre y noviembre puede ser un comple-
mento adecuado para otras herramientas de 
control como la confusión sexual de carpo-
capsa.  Otro nicho interesante de aplicación 
es cuando en algunos años existe la nece-

sidad de aplicaciones muy tempranas con 
un alto porcentaje de flores abiertas. En esta 
situación la mayoría de los insecticidas utili-
zados corrientemente tienen algún grado de 
toxicidad para abejas.

Experiencias llevadas adelante por Basso 
et al. (1999) para el control de Argyrotaenia 
sphaleropa y Bonagota salubricola en viña 
mediante la liberación a principios de febrero 
de dos especies de trichogramas, mostraron 
que es posible adelantar y complementar el 
parasitismo que naturalmente ocurre en el 
viñedo a fines de estación. No obstante, las 
liberaciones deberían hacerse antes o en 
mayor número para lograr una disminución 
de los daños de estas lagartitas al cultivo. 

Control Biológico por Conservación

La mayoría de las medidas de manejo que 
se aplican en el monte frutal afectan a to-
das las poblaciones de artrópodos que vi-
ven en él. La preservación de los enemigos 
naturales (nativos o introducidos) presen-
tes en el monte frutícola es una herramien-
ta de gran utilidad  para evitar que muchos 
fitófagos secundarios se transformen en 
plagas. 

De acuerdo a la revisión realizada por Ben-
tancuort y Scatoni (2001), las especies de 
enemigos naturales que han sido identifica-
das en el país para las distintas plagas frutí-
colas se presentan en el Cuadro 25.

Cuadro 24.	 Porcentaje de daño en fruta en cosecha (29/1/2010) según distintos tratamientos, en 
montes de perales de INIA Las Brujas  

Tratamiento Principio activo % fruta con daños 
de lagartitas

% fruta dañada por 
grafolita y 

carpocapsa

Madex (3x1013gr/lt)   
(100 cc/ha)

Carpovirus 0,5 a 3 a

Rimon  10% (1lt/ha) Novaluron 0,1 a 0 a

Alanto 48% (500cc/ha) Thiacloprid 0 a 0 a

Testigo sin insecticidas 1,6 a 10,6 b

Las medias seguidas por igual letra no difieren significativamente, según test Tuckey p: 0,05
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Plaga Enemigo natural
Cydia pomonella Virus de granulosis
Grapholita molesta Ascogaster quadridentata (Hym. Braconidae), Macrocentrus an-

cylivorus (Hym. Braconidae)y Dibrachys cavus (Hym. Pteromali-
dae).

Bonagota salubricola Apanteles desantisi (Hym. Braconidae), Brachymeria pseudovata 
(Hym. Chalcididae), Trichograma exigium (Hym. Trichogrammati-
dae), Trichograma pretiosum (Hym. Trichogrammatidae) y Pseu-
domyrmex phyllophylus (Hym. Formicidae).

Argyrotaenia sphaleropa Apanteles desantisi (Hym. Braconidae), Bracon sp. (Hym. Braco-
nidae) , Horismenus sp. (Hym. Eulophidae), Brachymeria pseu-
dovata, Trichograma exigium (Hym. Trichogrammatidae), Tricho-
grama pretiosum (Hym. Trichogrammatidae) y Pseudomyrmex 
phyllophylus(Hym. Formicidae)

Quadraspidiotus perniciosus Aphytis proclia (Hym. Aphelinidae),  Chilocorus bipustulatus (Col. 
Coccinellidae), Chilocorus stigma (Col. Coccinellidae),Coccidophilus 
citrícola (Col. Coccinellidae), Encarsia perniciosi (Hym Aphelini-
dae) y Rhyzobius lophantae (Col. Coccinellidae).

Pseudaulacaspis pentagona Aphytis diaspidis (Hym. Aphelinidae), Cales noacki (Hym. Apheli-
nidae)  Chilocorus bipustulatus (Col. Coccinellidae),Coccidophilus 
citrícola (Col. Coccinellidae), Encarsia berlesei (Hym Aphelinidae) 
y Rhyzobius lophantae (Col. Coccinellidae).

Eriosoma lanigerum Aphelinus mali (Hym.Aphelinidae) y Scymnus argentinicus (Col. 
Coccinellidae)

Cacopsylla pyricola Chrysoperla externa y otros (Neu. Chrsopidae), Coccinelidos (Col. 
Coccinellidae)

Panonychus ulmi Neoseiulus californicus (Acar. Phytoseiidae)

Cuadro 25. Principales enemigos naturales identificados en el país. (Bentancourt y Scatoni 2001)

Existen medidas de manejo del monte que 
tienden a favorecer el incremento de las po-
blaciones de estos enemigos naturales. Por 
ejemplo la presencia de vegetación alterna-
tiva es de utilidad para el refugio y la alimen-
tación de los mismos. La existencia de flo-
res en determinados períodos del año es de 
gran utilidad para la alimentación de adultos 
de parasitoides. También los ácaros depre-
dadores en ausencia de presas pueden so-
brevivir por largos períodos alimentándose 
de polen.  

Por el contrario, hay otras medidas de ma-
nejo del monte que tienden a perjudicar a las 
poblaciones de esos enemigos naturales, 
siendo una de  las más agresivas, la aplica-
ción de plaguicidas. El desarrollo reciente 
de estrategias de control alternativas a los 

insecticidas para plagas claves como carpo-
capsa y grafolita abre nuevas expectativas 
en el desarrollo de esta estrategia de control 
biológico, ya que según la experiencia na-
cional y mundial es posible reducir en forma 
significativa el uso de insecticidas. 

El conocimiento de las principales especies 
de enemigos naturales así como la abun-
dancia relativa a lo largo del año, permite 
diseñar mejor, las estrategias de control de 
plagas. Con este  objetivo Takagui y Paullier  
(INIA 1990) utilizaron trampas de succión 
especialmente diseñadas para la captura 
de pequeños insectos voladores, de forma 
tal que los adultos arrastrados suavemen-
te por una corriente de aire eran captura-
dos en una placa engomada. Los estudios 
fueron realizados durante los años 1989 a 
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1991 en montes de durazneros y manzanos 
con manejo convencional de plagas. Tanto 
en durazneros como en manzanos la familia 
Trichogrammatidae predominó a lo largo de 
la estación de crecimiento, seguido por la 
familia Aphelinidae (Fig. 104). En todos los 
montes evaluados, fines de febrero y prin-
cipios de marzo fueron los momentos de 

mayor abundancia relativa de parasitoides. 
En manzanos, durante el mes de enero se 
registra también en los dos años evaluados 
un segundo período de abundancia impor-
tante. Durante los meses de invierno existió 
una disminución significativa de las captu-
ras que volvió  a incrementarse al iniciarse 
la siguiente temporada.
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Figura 104.	 Principales familias de parasitoides capturadas en trampas de succión en montes 
de manzanos y durazneros, con manejo convencional de plagas
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Figura 105.	 Capturas de adultos de parasitoides en trampas amarillas engomadas en montes de 
durazneros con diferentes manejos de grafolita (confusión sexual o convencional) 
(Tomado de Núñez et al. 1999)

Probablemente la mayor abundancia de pa-
rasitoides en los meses de marzo y abril, se 
debe a que, durante el otoño generalmente no 
se aplican insecticidas en los montes frutales. 
Este hecho es un indicador de que durante los 
períodos en que no existe intervención con in-
secticidas existe un potencial importante de 
recuperación de las poblaciones de enemigos 
naturales. Cuanto más largo sea este perío-
do mayor será la posibilidad de recuperación 
de estas poblaciones. La introducción de la 
técnica de confusión sexual  para el control 
de plagas claves como carpocapsa y grafolita 
permite ampliar el período libre de interven-
ciones con insecticidas.  En este sentido du-
rante el período de evaluación de la técnica 

de confusión sexual de grafolita en durazne-
ros (1990 a 1994), se investigó también el im-
pacto de la disminución del uso de insectici-
das sobre las poblaciones de parasitoides de 
cochinillas. Para ello, luego de dos años de 
aplicación de la técnica de confusión sexual,  
en montes contiguos de durazneros tratados 
con feromonas o con insecticidas, fueron ins-
taladas 6 trampas amarillas engomadas por 
tratamiento. Cada tratamiento estaba consti-
tuido por dos cuadros de aproximadamente 1 
ha. Estas trampas eran evaluadas y reempla-
zadas quincenalmente.  
 
Los resultados obtenidos (Fig. 105) permiten 
concluir que las capturas de las distintas es-
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pecies de parasitoides fueron muy superio-
res en los montes con confusión sexual. Las 
especies más afectadas por la aplicación 
de insecticidas fueron Encarsia perniciosi 
y  Aphitis spp. En el caso específico de En-
carsia berlesei, la magnitud de capturas re-
gistradas fue muy baja, pero a pesar de ello 
también fue superior en el monte sin aplica-
ción de insecticidas. Coincidentemente con 
las tendencias en las capturas de parasitoi-
des en trampas, los montes con confusión 
sexual tuvieron una menor incidencia de pio-
jo de San José. Mientras que en el caso de 
cochinilla blanca la incidencia fue similar en 
ambos sistemas de control de plagas (Núñez 
et al., 1999). 

Estudios similares fueron realizados en pera-
les con y sin aplicación de insecticidas (Castro 
y Sanabria 1997). El método de monitoreo de 
enemigos naturales utilizado fue el de golpeo en 
planchas engomadas. Los resultados obtenidos 
mostraron que las poblaciones de predadores y 
parasitoides fueron siempre significativamente 
mayores en el tratamiento sin insecticidas (Fig. 
106). Los grupos de enemigos naturales más 
afectados por el uso de insecticidas fueron los 
arácnidos y dentro de los insectos, los cocciné-
lidos. Aparentemente los neurópteros tuvieron 
una abundancia similar en ambos tratamientos.

Independientemente del método de mues-
treo utilizado y de la estrategia de control de 

Figura 106.	 Abundancia relativa de enemigos naturales monitoreada mediante golpes en planchas 
engomadas en montes de peral con y sin aplicación de insecticidas. 
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plagas utilizada (feromonas o insecticidas) 
las mayores capturas de enemigos naturales 
se  registraron siempre hacia fines de verano 
y otoño. 

Estudios similares realizados por Núñez 
(1992) en Estados Unidos en montes de pe-
rales controlando carpocapsa con insecticidas 
convencionales o con confusión sexual, per-
mitieron concluir que los grupos de artrópo-
dos más afectados por el uso de insecticidas 
fueron arácnidos y microhimenopteros. En 
este caso los enemigos naturales fueron mo-
nitoreados mediante un equipo de succión.

Como parte de la ejecución de un proyecto 
INIA-PDT referido a la evaluación del im-
pacto ambiental del uso de plaguicidas en 
sistemas de producción frutícolas y hortí-
colas, durante la temporada 2007-2008  se 
comparó la biodiversidad de artrópodos 
en  montes de frutales sujetos a diferen-
tes protocolos  de manejo (convencional, 
integrado y orgánico) (Núñez et al., 2010). 
Para ello, se seleccionaron montes de 
manzanos y durazneros, representativos 
de cada sistema de producción. Los mues-
treos de artrópodos  fueron realizados con 
un equipo de succión similar al utilizado 
por Núñez (1992) (Fig.107), muestreando 
durante 2 minutos en cuatro zonas de cada 

monte bajo estudio. Los artrópodos colec-
tados eran colocados en freezer a -20°C y 
luego identificados en laboratorio.

Con esta información se elaboraron los ín-
dices de diversidad de Shannon-Weaver  
para la población de artrópodos aéreos. 
Para la elaboración de este índice los ar-
trópodos fueron clasificados a nivel de or-
den y familia según los casos. En la medida 
que este índice es mayor, más equilibradas 
serán las poblaciones que constituyen la 
comunidad (Fig. 108). Además de la ela-
boración del índice de diversidad, los ar-
trópodos también fueron agrupados según 
el rol funcional de cada orden o familia en 
la cadena trófica. Algunos órdenes como 
Thysanoptera y Hemiptera no fueron dife-
renciados entre fitófagos y predadores ya 
que existen especies que pueden pertene-
cer a uno u otro grupo funcional. El número 
de aplicaciones de insecticidas fue toma-
do de los cuadernos de campo de los pro-
ductores. La información presentada (Fig. 
108) corresponde a los muestreos realiza-
dos durante diciembre-enero, período en el 
que existe una mayor presión de uso de 
insecticidas.

Tanto en durazneros como en manzanos 
existió una clara tendencia de aumento de 
los índices de diversidad, en la medida que 
disminuye el número de aplicaciones de in-
secticidas. El sistema de producción orgáni-
ca tuvo siempre los valores máximos, segui-
do en general por la producción integrada. 
Dentro de los sistemas de producción con-
vencional aquellos de menor uso de insecti-
cidas tuvieron también los mayores índices.

La clasificación según grupo funcional, mostró 
tendencias similares al índice de diversidad. El 
sistema de producción orgánica tuvo el mejor 
balance de los distintos grupos. Los enemigos 
naturales (parasitoides y predadores) fueron 
también más numerosos en el sistema de 
producción orgánica. Si bien en producción 
integrada existió una cierta predominancia de 
estos grupos funcionales, en el caso de man-
zanos, fue superado por uno de los sistemas 
de producción convencional, el cual tuvo un nú-

Figura 107.	 Equipo de succión utilizado para el 
muestreo de artrópodos aéreos. Los 
artrópodos son colectados dentro de un 
tubo  de poliamida ubicada en el extremo 
distal del equipo. 
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mero de aplicaciones de insecticidas similar al 
integrado. Independientemente del sistema de 
producción aplicado, los montes que presen-
taron un mayor índice de diversidad también 
presentan la mayor cantidad de parasitoides.

La estabilidad de un sistema de producción 
depende de la diversidad biológica pero tam-
bién de la permanencia en el tiempo de ese 
sistema, dando tiempo a la coevolución. En 
esos sistemas los fitófagos evolucionan con 
su planta hospedera y los enemigos natura-
les evolucionan con los fitófagos, predomi-
nan así los artrópodos especialistas en de-
trimento de los generalistas. En ese sentido 

Figura 108.	 Relación entre el número de aplicaciones de insecticidas en distintos sistemas de 
producción frutícola, índices de diversidad de artrópodos y prevalencia de grupos 
funcionales

O = Producción orgánica I= Producción integrada C= Producción convencional 
(a) y (b) producciones convencionales con diferente racionalidad de control de plagas
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los montes frutales tienen la ventaja de per-
manecer en un mismo sitio por varios años, 
dando tiempo a que los enemigos naturales 
se establezcan y puedan ser eficientes con-
troladores de las diferentes especies de pla-
gas. Su acción generalmente no es suficien-
te para disminuir a niveles aceptables las 
poblaciones de plagas directas, pero cuando 
estas últimas son controladas por métodos 
selectivos, los enemigos naturales encuen-
tran un medio apropiado para colonizar y 
ejercer su acción sobre las plagas secunda-
rias o indirectas. En este tipo de cultivos es 
donde la estrategia de control biológico por 
conservación ha tenido mayor éxito.
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CONTROL CULTURAL

En la mayoría de los montes con manejo 
convencional de plagas  (en base a insectici-
das), las diferentes medidas de control cultu-
ral son en cierto modo subestimadas, ya que 
los insecticidas logran un control satisfacto-
rio. Un inconveniente adicional es que las 
medidas de control cultural requieren mayor 
uso de mano de obra, la cual es en general 
escasa. Excepcionalmente, en algunas pla-
gas en que los insecticidas no son suficien-
temente efectivos, se utilizan herramientas 
culturales para su control. La investigación 
nacional tampoco ha profundizado los estu-
dios en este sentido,  debido a la escasa re-
ceptividad a nivel productivo y a que se han 
desarrollado métodos alternativos con  ma-
yor potencialidad.

En la medida que el control de plagas con 
insecticidas polivalentes  se va sustituyendo 
con insecticidas más selectivos o con herra-
mientas de control  más selectivas como las 
feromonas, el control cultural va adquiriendo 
mayor importancia.  

En general son pocos los resultados experi-
mentales que avalen la efectividad de determi-
nadas medidas culturales. No obstante desde 
el punto de vista empírico se sabe que depen-
diendo de las plagas en consideración, existen 
varias medidas que logran disminuir la inciden-
cia de determinadas plagas. A continuación se 
detallan alguna de las medidas culturales que 
han mostrado efectos positivos:

1) Fertilización y manejo de cobertura vegetal:

-	 Fertilización nitrogenada balanceada que 
evite excesivo vigor. En general muchos 
hemípteros (psila, pulgones, etc.) au-
mentan su capacidad reproductiva si las 
plantas tienen un crecimiento excesivo. 
El nitrógeno es un elemento fundamental 
para la síntesis de proteína que utilizará el 
insecto para su desarrollo.

-	 Mantenimiento de la cobertura de suelo 
que promuevan la sobrevivencia de  ene-
migos naturales. Los predadores son ge-

neralistas, es decir que se alimentan de 
diferentes especies de artrópodos. El cre-
cimiento de sus poblaciones generalmen-
te sigue al crecimiento de las poblaciones 
del artrópodo del cual se alimenta, pero 
cuando las presas se vuelven limitantes 
en el cultivo es importante la presencia 
de cobertura vegetal que les suministre 
sitios de refugio, presas alternativas o po-
len para alimentarse, como lo hacen los 
ácaros depredadores de la arañuela roja 
frente a escasez de sus ácaros presa en 
manzano. De esta forma, los predadores 
llegarían a niveles adecuados pudiendo 
afectar significativamente las poblaciones 
de las plagas del cultivo. El néctar y polen 
de las flores de la cobertura vegetal pue-
den también servir para la alimentación de 
los adultos de los parasitoides.

Antiguamente, el manejo de la cobertura 
vegetal durante primavera y verano, se 
realizaba mediante laboreo superficial de 
suelos. En esas condiciones era común 
que durante períodos secos, posterior-
mente al movimiento de suelo, aparecie-
ran intensos ataques de arañuela. Esto 
probablemente era debido a la eliminación 
de los refugios de los predadores de ara-
ñuela y al potencial efecto depresivo del 
polvo sobre su acción de control. 

2) Intervenciones sobre la planta:

-	 Eliminación de brotación vigorosa en el 
centro de la planta en post-cosecha. El 
control de psila del peral mejora significa-
tivamente con la aplicación de esta prácti-
ca. En general, luego de la cosecha, este 
tipo de ramas son las primeras en ser co-
lonizadas por esta plaga y su eliminación 
permite además una mejor penetración de 
los insecticidas al follaje.

-	 Poda de verano de brotes atacados por 
taladro. Las hembras del taladro de los 
frutales, Praxitea derourei, deposita los 
huevos en el tercio superior del crecimien-
to anual de las ramas. Al emerger la larva, 
se introduce en la ramita dirigiéndose ha-
cia el ápice primero, para luego iniciar el 
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descenso hacia ramas y troncos. Duran-
te el verano exteriormente se observa el 
secado del tercio superior de la rama del 
año. Cortando esta porción se limita el de-
sarrollo de la larva impidiendo la continua-
ción del ciclo. Esta estrategia es la más 
efectiva en el control de esta plaga

-	 Tapado de los orificios de entrada del ta-
ladrillo de los perales. Teniendo en cuenta 
que el orificio de entrada del taladrillo de 
los perales es el mismo por el cual al año 
siguiente van a salir los nuevos adultos, el 
adecuado tapado de estos orificios evitará 
la emergencia de los nuevos adultos. En 
la medida que esta operación se realice 
durante el ingreso de los adultos que da-
rán a origen las larvas que se alimentarán 
dentro del tronco, el resultado obtenido 
será muy superior, ya que la anaerobiosis 
que se genera evitará el cumplimiento del 
ciclo anual del insecto.

-	 Raleo de fruta. Además de las ventajas re-
lacionadas a tamaño y calidad de la fruta, 
el raleo puede disminuir la incidencia de 
plagas como carpocapsa, grafolita y lagar-
titas,  facilita una mejor cobertura de la fruta 
con los plaguicidas y disminuye las posibi-
lidades de  éxito de las larvas de estas es-
pecies en el proceso de entrada a la fruta. 

En el caso particular de las “lagartitas” se 
han realizado estudios (Bentancourt et al 
2006) sobre la incidencia del daño de esta 
plaga según el número de frutas por ramille-
te.  Para ello durante el período de cosecha 
se evaluó el total de la fruta de cuatro árboles 
elegidos al azar de un monte de manzanos 
Red Delicious sin tratamientos con insectici-
das. El daño en fruta fue diferenciado según 
provinieran de ramilletes de 1, 2 y 3 o más 
de frutas y según estuvieran ubicadas en la 
parte superior o inferior del árbol. 

La incidencia de lagartitas fue mayor en la 
mitad superior del árbol. De igual modo los 
ramilletes formados por tres o más frutas 
mostraron una mayor incidencia de la plaga. 
Estos resultados son un indicador de la im-
portancia que tiene la adecuada realización 
del raleo de frutas. Si bien la mayor inciden-
cia de lagartitas en ramilletes de tres frutas 
o más, puede ser debido a cierta  preferen-
cia de la larva hacia estos ramilletes que le 
permiten estar protegida, también es posible 
que sea consecuencia del potencial de daño 
del insecto según la fruta este sola o agrupa-
da. Una sola larva en un ramillete de tres  o 
más frutas puede alimentarse externamente 
de todas las frutas a la vez, mientras que en 
las frutas individuales solo puede dañar a 
una fruta.

Figura 109.	 Daño en manzanas provocado por lagartitas según número de frutas por ramillete y 
altura en el árbol. 
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3) Descarte de fruta y empaque:

-	 Destrucción de la fruta con daño de pla-
gas, durante el raleo manual de frutas. 
Generalmente la fruta raleada manual-
mente se deja caer al suelo, de forma de 
utilizar lo más eficientemente la mano de 
obra. En el caso de frutas con larvas de 
carpocapsa o grafolita, estas pueden fina-
lizar su ciclo en el suelo dentro de la fruta 
y así aumentar las poblaciones para las 
futuras generaciones. 

-	 Destrucción de fruta en la planta en pos-
cosecha. Es una práctica común, sobre 
todo en perales, que la fruta de menor 
tamaño (sin valor comercial) permanezca 
en la planta luego de la cosecha. Esta fru-
ta no está sometida a medidas de control 
por tanto se  transforma en un nicho pro-
picio para la proliferación de determinadas 
plagas.

-	 Lugares de descarte de frutas. General-
mente luego de clasificada la fruta, los 
productores desechan  los frutos sin valor 
comercial y los disponen en distintas par-
tes del predio, muchos de estos descartes 
son consecuencia de la presencia de pla-
gas. Estos lugares se transforman enton-

ces en focos donde determinadas plagas 
se multiplican. El problema es aún mayor 
si en las plantas de empaque se procesan 
frutas de otros predios cuyo estado sani-
tario no se conoce.

-	 Galpones de empaque. Generalmente los 
recipientes utilizados para el transporte y 
almacenamiento de fruta (bins) se guardan 
en el predio dentro o en las proximidades 
de los galpones. Dependiendo del tipo de 
fruta guardada o transportada (descarte, 
para industria, etc), estos recipientes se 
transforman en lugares propicios para que 
plagas como carpocapsa y grafolita, pue-
dan pupar o invernar, transformándose 
en lugares de sobrevivencia para futuras 
generaciones. Es corriente observar que 
los montes cercanos a los galpones sean 
los que tienen mayores problemas de pla-
gas.

En síntesis, todas aquellas medidas de ma-
nejo del monte que tiendan a equilibrar las 
plantas, a eliminar los sitios de refugios de 
las plagas y por el contrario a brindar sitios 
de refugio y alimentación para los enemigos 
naturales contribuirán junto a las otras me-
didas de control a mejorar la sostenibilidad 
de los montes frutales en nuestro país.
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CONTROL ETOLÓGICO

La eficiencia de los distintos métodos de control 
de plagas, entre otros factores, es afectada por 
las estrategias de vida de las plagas. Aquellas 
que requieren un ambiente estable a través del 
tiempo y que conviven con el hospedero sin 
destruirlo, son denominadas “K estrategas”, 
mientras que aquellas que viven en ambientes 
más inestables y en las que la reproducción y 
la colonización de nuevos cultivos es la estra-
tegia básica de supervivencia de la especie, se 
denomina “r estrategas” (Sowthwood 1971). 
Carpocapsa, grafolita y las moscas de la fruta, 
son típicamente “K estrategas”. Los métodos de 
control que permiten alterar el comportamiento 
de los insectos (métodos etológicos) tienen un 
buen potencial de éxito en este tipo de plagas. 
Específicamente los métodos de control vincu-
lados a la alteración de su reproducción (control 
con feromonas y técnica del macho estéril o au-
tocida) han mostrado ser altamente eficientes. 
Mientras que las distintas estrategias de con-
trol biológico aplicadas en diversas partes del 
mundo no han logrado resultados tan especta-
culares. No obstante, los métodos inundativos 
(entomopatógenos o parasitoides oófagos) han 
mostrado un buen potencial.

Control con feromonas

Las feromonas son mensajeros químicos que 
emiten muchos seres vivos para comunicarse 
dentro de la especie. Pueden actuar como atra-
yentes sexuales, o como señales de alerta (hor-
migas), de marcación de caminos (hormigas), 
de agregación (escolítidos)  o de otro tipo. Son 
por lo tanto una forma de comunicación muy 
específica que en general solo es percibida por 
la especie en cuestión. Las feromonas sexuales 
son una mezcla de diferentes compuestos que 
en una  combinación muy precisa y emitidos en 
determinados horarios aseguran el encuentro 
de hembras y machos de una misma especie. 
Muchas veces especies próximas poseen los 
mismos componentes pero lo que determina la 
respuesta específica es la proporción de estos 
componentes. Muchos lepidópteros suelen li-
berar las feromonas en horas precisas del día, 
lo que varía con los hábitos de cada una de 
las especies. Generalmente son las hembras 

quienes liberan estas feromonas para atraer a 
los machos para la cópula, muchas veces esta 
liberación se hace durante el crepúsculo  o la 
noche. De este modo la feromona y la hora de 
emisión crean una combinación que es propia 
de cada especie. Los machos captan a estos 
mensajeros químicos en suspensión en el aire 
a veces a varios cientos de metros o aún a tres 
o cuatro kilómetros de distancia. En las antenas 
es donde se encuentran los órganos del sentido 
del olfato que actúan como una red filtrando las 
moléculas de feromonas en el aire. Si bien, las 
feromonas pueden usarse para monitorear po-
blaciones, el avance  obtenido en la síntesis a 
gran escala de estas sustancias, permitió tam-
bién utilizarlas para alterar el comportamiento 
durante la cópula, desarrollando una técnica de 
control denominada “confusión sexual”. Esta 
técnica se basa en sobrecargar el ambiente 
con la feromona sexual sintética de la hembra 
de manera de  que el macho no logre encon-
trar a la hembra para la cópula. Es una estra-
tegia de control apropiada para especies con 
un rango de hospederos restringido y baja tasa 
migratoria. En el caso de carpocapsa y grafoli-
ta, la confusión sexual ha mostrado excelentes 
resultados permitiendo inhibir la reproducción 
del insecto  mediante la liberación controlada 
de feromonas sexuales.  Los mecanismos más 
importantes que actúan en esta “confusión” 
son: 1) la atmósfera del monte es saturada con 
feromona sintética de forma tal que el macho 
no es capaz de distinguir entre ésta y la natural 
liberada por la hembra y 2) el número de emi-
sores de feromonas muy superior al número de 
hembras emitiendo feromona hace que la pro-
babilidad de que el macho encuentre a la hem-
bra sea muy baja. En este último caso también 
se denomina a la técnica “falsas pistas”.  Am-
bos mecanismos pueden actuar conjuntamen-
te.  Existen otros mecanismos de acción de la 
confusión sexual, como las antiferomonas y la 
habituación, que en las plagas frutícolas antes 
mencionadas son de menor importancia.

Una variación de la estrategia de “falsas pis-
tas” es la técnica denominada “atracticidas”. 
En este caso, a determinado tipo de emiso-
res (generalmente tipo gel) se le agrega in-
secticida en altas concentraciones, logrando 
que el insecto muera al entrar en contacto 
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con el emisor. Esta última técnica permitiría 
reducir las dosis de feromona utilizadas por 
hectárea, ya que combina el efecto “confu-
sión” con el de mortalidad de los machos.

La mayor ventaja de la utilización de feromo-
nas para el control de plagas, es su especi-
ficidad y su efecto sobre la reproducción del 
insecto, el que propende en el largo plazo 
a la disminución de sus poblaciones. Se lo-
graría así una reducción sustancial de las in-
tervenciones con insecticidas.  Sin embargo, 
dependiendo del complejo de plagas de cada 
cultivo,  esta disminución de las aplicaciones 
de insecticidas,  puede dejar en evidencia 
una mayor incidencia de otras plagas que 
eran indirectamente controladas con esas 
aplicaciones. 

Tipo de emisores

El requisito fundamental para que la confusión 
sexual funcione adecuadamente es lograr  una 
cantidad suficiente de feromona en el monte 
(por saturación de la atmósfera o por puntos de 
emisión) que evite la fecundación de hembras y 
machos. Para ello el emisor deberá liberar la fe-
romona en forma constante y a niveles suficien-
tes en el horario de actividad de vuelo de los 
adultos tal que pueda confundir a los machos.  
La duración del emisor en el campo depende 
del tiempo por el cual logre liberar cantidades de 
feromona suficientes para lograr su objetivo. 

En general el aumento de la densidad de emi-
sores por hectárea produce en una primera 
etapa (“etapa fácil” de confusión) una rápida 
desorientación de machos, produciendo una 

reducción de las capturas en trampas de fero-
monas del orden de 90%. Sin embargo para 
llegar a reducciones de capturas cercanas al 
100% (“etapa difícil” de confusión) se requie-
re incrementar significativamente los puntos 
de emisión de feromonas, o suplementar el 
control con insecticidas (Gut et al. 2007). In-
vestigaciones realizadas recientemente para 
el control de grafolita determinaron que para 
una misma dosis de feromona por hectárea, 
es más eficiente  aumentar  el número de 
emisores por hectárea, que la dosis de fero-
mona por emisor (Stelinski et al. 2005). 

Para cumplir con estos requisitos, se han 
desarrollado distintos tipos de emisores cuya 
composición y diseño varían según el fabri-
cante. Los emisores más comúnmente utili-
zados están constituidos por  estructuras de 
plástico (Fig.110) que contienen la feromo-
na, y que según las  características de esos 
plásticos, logran una liberación de la misma, 
suficientemente alta y constante, que cum-
ple con el objetivo de confundir  al insecto. 
Estos emisores además protegen a la fero-
mona frente a la degradación por factores 
ambientales (fotodegradación, oxidación, 
etc). La cantidad y el mecanismo por el cual 
la feromona es liberada dependen del tipo de 
emisor utilizado. La cantidad de emisores a 
utilizar por hectárea estará en función de la 
cantidad de feromona liberada por emisor.

Shin-Etsu (2013) estima que  para que la 
confusión sexual de carpocapsa sea efecti-
va, se requieren entre 3 a 8 ng de feromona 
por m3 de atmósfera durante el período de 
actividad de vuelo. 

Figura 110.	 Diferentes tipos de emisores de feromonas (izquierda: Rak, centro: Isomate, derecha: Check mate). 
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Con el objetivo de determinar  la tasa de  li-
beración de feromona  y la duración de los 
distintos emisores para las condiciones del sur 
del país, dos tipos de emisores de diferentes 
marcas comerciales fueron instalados en el 
campo experimental de INIA Las Brujas du-
rante la temporada  2001/2002. De cada tipo 
se marcaron 20 emisores  que eran pesados 
individualmente en el laboratorio cada 10 días. 
La diferencia de peso entre dos pesadas con-
secutivas correspondía a la cantidad de fero-
mona que se liberaba durante ese período. 
Según la cantidad de emisores por hectárea 
recomendada comercialmente, estos valores 
fueron transformados a liberación por hectá-
rea, como se muestra en la figura 111.

En el caso de carpocapsa, existiría una li-
beración por hectárea algo superior de los 
emisores Isomate C plus respecto a los 

Rak. Esto no significa una mayor eficiencia 
de unos sobre otros, ya que superando un 
umbral mínimo de liberación, la eficiencia es 
similar. Según Brunner (2001) la cantidad 
mínima de feromona necesaria para una 
adecuada desorientación de machos es de 
10 gr/ acre (25 grs/ha) por generación. Du-
rante el período evaluado, ambos tipos de 
emisores mostraron una liberación superior 
a ese umbral siendo su comportamiento si-
milar durante los 145 días de evaluación. 

En el caso de grafolita, los emisores Rak ten-
drían una liberación algo superior de feromo-
na respecto a los emisores Isomate M100. Al 
igual que en carpocapsa la mayor emisión de 
feromona no significa mayor eficiencia en la 
medida que se cumpla con un umbral mínimo 
de liberación.  Existieron diferencias entre am-
bos tipos de emisores en cuanto a la duración 

Figura 111.	 Liberación de feromonas, de carpocapsa (arriba) y grafolita (abajo) por ha, de dos tipos de 
emisores (Rak e Isomate).
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de la liberación, ya que mientras los emisores 
Isomate dejaban de liberar feromona a partir 
de los  90 días de instalados, los emisores Rak 
mantuvieron una emisión adecuada durante 
todo el período de evaluación (145 días). 

Es posible observar para ambos tipos de 
emisores y feromonas, que independien-
temente de las tendencias observadas a 
lo largo del período considerado, existen 
pequeñas variaciones entre cada período 
de evaluación de 10 días. Estas varia-
ciones son atribuibles a las condiciones 
climáticas reinantes. La temperatura y la 
velocidad del viento son los factores cli-
máticos que tienen mayor incidencia en la 
tasa de liberación de las feromonas (Shin-
Etsu 2013).

La metodología utilizada ha mostrado una 
buena confiabilidad para los emisores Isoma-
te (Brunner 2001), no obstante puede tener 
algunas restricciones en otro  tipo de emiso-
res, ya que según el material utilizado en su 
elaboración, estos pueden aumentar o dismi-
nuir de peso no por efecto de la liberación de 
la feromona sino por la potencial pérdida o 
absorción de agua desde el ambiente.  Debe 
tenerse en cuenta también que esta metodo-
logía permite evaluar la tasa de emisión de la 
feromona pero no el nivel de degradación que 
sufre la misma en el interior del emisor.

Otro tipo de emisores que se utilizan en el 
país son los  aerosoles o “puffers”. General-
mente se utilizan pocos puntos de emisión 
de feromona por hectárea, con mayores 
cantidades liberadas por emisor. Mediante 
un mecanismo especial de pulverización, 
solo se liberan feromonas durante el perío-
do de vuelo (crepúsculo) del insecto, por lo 
que los dispositivos deben estar calibrados 
para cada especie particular.  Esto significa 
un ahorro importante de feromona. 

Existen también feromonas que pueden ser 
pulverizadas con los mismos equipos de 
aplicación de plaguicidas, mediante formu-
laciones microencapsuladas,  que permiten 
una liberación  gradual. Generalmente este 
tipo de formulación es de fácil aplicación y 
distribución en el campo, pero su duración 
en el campo es inferior a las otras formula-
ciones descritas anteriormente.

Control de carpocapsa y grafolita 
con confusión sexual

En el país la evaluación de feromonas como 
herramienta de control de plagas se inició a 
principios de los 90. Los primeros años de 
evaluación de la confusión sexual de car-
pocapsa mostraron un excelente control de 
la plaga, sin aplicaciones adicionales de in-
secticidas. Sin embargo la eliminación de 
insecticidas polivalentes permitió que plagas 
como las lagartitas, que normalmente tienen 
baja incidencia en montes convencionales, 
adquirieran importancia (Fig.112), llegando a 
daños del 8%. Por lo tanto junto con la ins-
talación de feromonas para el control de car-
pocapsa era necesaria la aplicación suple-
mentaria de insecticidas para evitar daños 
de lagartitas. Surgió entonces una nueva 
restricción referida a la dificultad de monito-
rear eficientemente este tipo de plaga.       
 
La alta incidencia de lagartitas en montes 
con confusión sexual de carpocapsa y la fal-
ta de mecanismos eficientes de monitoreo 
para estos insectos, significó un enlenteci-
miento en la aplicación de la tecnología de 
confusión sexual a nivel productivo. Entre 
los años 1995-2000, se logró la identifica-
ción y síntesis de las feromonas de las dos 
especies de lagartitas (Núñez et al., 2002). 
Es a partir de ese momento  que comienza 
la utilización de trampas de feromonas para 
su monitoreo. 
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Figura 112	 Resultados de la aplicación de la confusión sexual de carpocapsa en perales  y de grafolita en 
durazneros durante 5 años de evaluación
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En el caso de grafolita, la aplicación de esta 
tecnología permitió una reducción signifi-
cativa del daño en fruta respecto al testigo 
sin tratar, pero los resultados obtenidos no 
fueron tan espectaculares como en  carpo-
capsa, ya que el tratamiento convencional 
utilizando varias aplicaciones de insecticidas 
obtuvo siempre porcentajes de fruta con da-
ños bastante menores (Fig. 112).   

La evaluación de la confusión sexual de gra-
folita mediante la ejecución de un proyecto 
de validación de tecnología, financiado por 
el Programa de Validación de Tecnología 
(PROVA) del MGAP durante 1996-97, per-
mitió determinar la viabilidad de este método 
bajo diferentes condiciones de producción. 
De acuerdo a los resultados obtenidos en 
cosecha, en 50 ha de durazneros distribui-
dos en la zona de Melilla, los daños en fruta 
fueron agrupados en tres categorías diferen-
tes: a) menores al 2% de daño, b)  2 a 4% de 
daño y c) mayores al 4% de daño (Fig.113). 
Las variedades con mayor porcentaje de 
daño correspondieron a variedades tardías, 
mientras que los menores porcentajes de 
daño correspondieron en su mayoría a varie-
dades de maduración temprana (noviembre 
y diciembre). 

Figura 113.	 Daños de grafolita en fruta según categorías (0-2%, 2-4% y >4%) en variedades de 
durazneros con distintas épocas de maduración.
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Además de la época de maduración, otro 
elemento que  incidió en el incremento de 
los daños de la plaga fue la cercanía de los 
montes a los galpones donde se guardan en-
vases de fruta y se realiza clasificación de la 
misma. 

Teniendo en cuenta que los emisores de fero-
monas utilizados (Isomate M100) tenían una 
duración cercana a los 90 días, y que fueron 
instalados en el mes de octubre, los resulta-
dos obtenidos están acordes con la duración 
de los emisores utilizados y el período de co-
secha de las variedades. No obstante, aunque 
se utilizaran emisores que cubran todo el ciclo 
de las distintas variedades, es probable que 
la confusión sexual de grafolita igualmente 
sea menos efectiva en las variedades tardías, 
debido a que soportan mayores poblaciones 
del insecto que se van multiplicando en las 
sucesivas generaciones y que dependen de 
estas como recurso alimenticio. Teniendo en 
cuenta que no es económicamente viable 
realizar confusión sexual en variedades ya 
cosechadas, en las últimas generaciones del 
insecto existirían bolsones de la población 
que no son sometidos a ninguna estrategia 
de control, con el consecuente aumento de 
sus poblaciones. La mayor cantidad de hos-
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pederos de grafolita respecto a carpocapsa, 
probablemente incida en el mismo sentido 
que la existencia de bolsones con mayores 
poblaciones del insecto.

La aplicación del método de confusión sexual 
a nivel comercial comenzó en 1997, conjunta-
mente con la instrumentación del programa de 
Producción Integrada de frutas (PI). En el caso 
de manzanos y perales, la confusión sexual 
se complementaba con aplicaciones de  in-
secticidas según el monitoreo en  trampas 
de feromonas de lagartitas, trampas de car-
pocapsa, y monitoreos de daños en fruta. La 

Figura 114.	 Porcentajes de montes de manzanos con y sin confusión sexual, según  número de 
aplicaciones de insecticidas.  Programa Producción Integrada temporadas 2001-2002 
y 2002-2003

utilización de esta tecnología a nivel producti-
vo significó en muchos casos una disminución  
del uso de insecticidas cercano al 50% (Fig. 
114). El número promedio de tratamientos con 
insecticidas  para los montes de manzanos 
con confusión sexual fue de 4 a 4,5, mientras 
que en aquellos sin confusión sexual fue de 
8,5 a 9,5 por temporada. La mayoría de las 
aplicaciones de insecticidas se realizaron para 
complementar el control de carpocapsa  frente 
a capturas altas en trampas, o  para el control 
de plagas secundarias como las lagartitas. Si-
milares tendencias se observaron en montes 
de perales y durazneros.
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Los resultados obtenidos en cuanto a da-
ños en fruta en cosecha (Fig. 115) mues-
tran que en general los montes tratados 
solo con insecticidas tienen un menor 
porcentaje de daño en fruta (carpocapsa 
o grafolita) en cosecha, no obstante esta 
tendencia se invirtió durante la temporada 
2001-2002. 

En el caso de daños de lagartitas en fruta, 
salvo la temporada 2001-2002 en que el 
control fue similar en ambas estrategias de 
manejo de plagas, en las otras dos tem-
poradas se observó una mayor eficiencia 
en los montes tratados solo con insecti-
cidas. Si bien los resultados obtenidos a 
nivel predial fueron aceptables comercial-
mente, existieron algunos casos en que, a 
pesar de aplicar el protocolo de manejo de 
plagas recomendado, los niveles de daño 
fueron superiores a los esperados. Esto 
es debido fundamentalmente a las carac-
terísticas propias de nuestra producción 
frutícola, la cual consta de montes relativa-

mente pequeños, con  una gran diversidad 
de especies por predio (durazneros, pera-
les, manzanos, membrilleros, etc.) y con 
gran interacción entre ellos. Estas carac-
terísticas hicieron que algunos montes de 
manzanos y perales, luego algunos años 
de aplicar con éxito la confusión sexual de 
carpocapsa, comenzaron a presentar da-
ños de grafolita. Esto obligó a realizar  apli-
caciones adicionales de insecticidas o a la 
utilización conjunta de feromonas para el 
control de carpocapsa y grafolita. No obs-
tante ello, dependiendo de las condiciones 
particulares de cada monte frutal, muchas 
veces la confusión sexual de ambas pla-
gas no mostraba todo su potencial debido 
a la influencia de los montes vecinos. Por 
otro lado la disminución del uso de insec-
ticidas permitió una mayor incidencia de 
lagartitas. Contrariamente a lo esperado, 
en muchos casos, luego de varios años de 
utilización de feromonas para el control de 
carpocapsa y grafolita,  no disminuyó su 
incidencia.

Figura 115.	 Porcentaje de montes según  categoría de daño en fruta Programa Producción Integrada, temporadas 
2000 a 2003.
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Control de lagartitas con atracticidas

Como forma de disminuir las aplicaciones de 
insecticidas para el control de lagartitas,  se 
iniciaron investigaciones preliminares para 
su control con feromonas. Dado la escasa 
disponibilidad de feromonas de estas plagas 
y la falta de tecnologías de formulación de 
emisores de feromonas, se evaluó su uso 
como “atracticidas”.

Los emisores de feromonas utilizados en 
los experimentos consistían en trozos de 
caucho  de 1 cm2 de superficie, impregna-
dos con las feromonas de ambas especies 
de lagartitas. La dosis por emisor fue de 
1mg de  feromona de A. sphaleropa y 0,2 
mg de  feromona de B. salubricola. Poste-
riormente los emisores fueron sumergidos 
en una solución con un insecticida pire-
troide (alfametrina) a una dilución 10 cc/
lt.  En los  ensayos preliminares realiza-
dos, los emisores eran protegidos con un 
vasito de plástico descartable para evitar 
el lavado de la lluvia (Fig. 116). No obs-
tante en los ensayos siguientes, solo se 
colocaron los emisores de goma ya que 
no se habían observado diferencias de 

efectividad entre ambas situaciones. Así 
preparados fueron colocados en el campo 
en montes de manzanos y perales a una 
altura de 2m y a una dosis de 500 emiso-
res por ha. Los experimentos fueron repe-
tidos en tres zonas frutícolas con distinta 
presión de ataque de lagartitas. En cada 
predio se compararon dos montes vecinos 
con confusión sexual de carpocapsa de al 
menos una hectárea por monte. Uno de 
ellos fue tratado con atracticidas y el otro 
sin ningún tratamiento específico para la-
gartitas. La desorientación de machos fue 
evaluada mediante la instalación de dos 
trampas de cada especie de lagartita por 
monte. La eficacia del método se deter-
minó mediante la evaluación de daño en 
fruta en cosecha. Para ello se evaluaron 
500 frutas por monte, provenientes de cin-
co zonas distintas de cada monte.

Los resultados obtenidos (Martinez y 
Núñez 2007) no fueron concluyentes, pero 
muestran que fue posible la desorienta-
ción de machos (reducción de capturas en 
trampas), ya que los montes tratados con 
atracticidas tuvieron capturas significati-
vamente menores que los montes testigos 

Figura 116.	 Emisor de feromona utilizado como atracticida para el control de 
lagartitas.
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(Fig. 117). La reducción de las capturas 
fue generalmente superior al 90%, mien-
tras que los daños en fruta fueron de es-
casa magnitud.  Los daños en fruta (Fig. 
118) fueron coincidentes con las capturas 
acumuladas registradas en los testigos de 
los tres montes evaluados. Las mayores 
capturas acumuladas se registraron en 
Melilla, al igual que los mayores daños en 
fruta (superiores al 3%).  A pesar de  la 
desorientación de machos registrada en 
los montes con atracticidas, esta no fue 
suficiente para reducir los daños en fru-
ta. Es posible que el número de emisores 
utilizados pudiera haber inhibido las cap-

turas en trampas de feromonas, pero sin 
afectar significativamente la reproducción 
del insecto.   

Es posible también que debido al gran 
número de hospederos de estas espe-
cies, se de la fecundación fuera del área 
tratada y las hembras entren a oviponer 
al monte frutal, por lo que esta tecnolo-
gía aplicada en áreas pequeñas no logra 
los resultados esperados. Probablemente 
estos resultados puedan mejorarse signi-
ficativamente con un enfoque regional y 
con un incremento en la densidad de emi-
sores utilizada.

Figura 117.	 Capturas acumuladas (diciembre a marzo)  por trampa de A. sphaleropa y B. salubricola en 
montes de manzanos con y sin atracticidas, en tres zonas frutícolas (Pando, Las Brujas y 
Melilla)
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Control de grafolita con feromonas y 
aplicación de insecticidas

Grafolita se ha transformado en la principal 
restricción sanitaria del cultivo de membri-
llero. Independientemente de los insecti-
cidas utilizados y la frecuencia de uso, la 
mayoría de los productores, no logran un 
control aceptable de la plaga. Teniendo en 
cuenta las características del ciclo de este 
frutal, prácticamente las cinco generaciones 
anuales de grafolita se completan sobre este 
cultivo. Pequeñas fallas en el control en las 

primeras generaciones repercuten en pobla-
ciones casi inmanejables durante las últimas 
generaciones de la plaga. A pesar de las 
15 o 20 aplicaciones de insecticidas que se 
realizan durante todo el ciclo de producción 
del membrillero, dependiendo de los años, 
el porcentaje de daño en fruta en cosecha 
en promedio varían entre un 10 a 20%. Aun-
que no existe en el país estudios respecto al 
potencial desarrollo de resistencia a insecti-
cidas de grafolita, es posible que la misma 
esté presente en algunos grupos de insec-
ticidas.
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Figura 118.	 Porcentaje de fruta dañada por lagartitas en cosecha, en montes de manzanos con y sin 
atracticidas en tres zonas frutícolas (Pando, Las Brujas y Melilla)
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La confusión sexual  como estrategia de 
control única no parece ser la herramienta 
más idónea, debido a las altas poblaciones 
del insecto y al tamaño relativamente peque-
ño de los montes de membrillero. No obstan-
te, la utilización de la confusión sexual como 
estrategia adicional para el control de grafo-
lita, puede significar un avance en el control 
de esta plaga. Por este motivo se realizaron 
experimentos, comparando el tratamiento 
convencional solo con insecticidas, respecto 
a dos formulaciones distintas de feromonas 
(Isomate CTT e Isca) como complemento 
del control convencional (Núñez y Zignago, 
2008). El experimento fue realizado en cinco 
montes linderos, en donde se aplicaron los 
tratamientos mencionados.  

Los resultados obtenidos demuestran (Fig. 
119) que la aplicación conjunta de las dos 
estrategias de control (feromonas e insecti-
cidas)  permiten reducir los daños en fruta 
significativamente. El control convencional 
(con 20 aplicaciones de insecticidas) ob-
tuvo resultados muy pobres y acordes a lo 
observado a nivel productivo (14% de fruta 
con daño). Los tratamientos con feromonas, 
independientemente de la formulación, con-
juntamente con la aplicación de insecticidas 
redujeron los daños en fruta a valores cerca-
nos al 2%.
 

La combinación de diferentes estrategias de 
control (feromonas e insecticidas), no solo 
disminuyó significativamente el daño de gra-
folita en fruta, sino que es probable que en el 
largo plazo permita disminuir las poblaciones 
del insecto en los montes de membrillero.

El uso de feromonas,  bajo las diferentes 
modalidades para el control de insectos, ha 
demostrado que es posible reducir signifi-
cativamente el uso de insecticidas. Conse-
cuentemente se logra un menor impacto so-
bre el medio ambiente, menores niveles de 
residuos de plaguicidas en fruta y se dismi-
nuye el riesgo de generación de resistencia 
a insecticidas.

Para que la utilización de feromonas en el 
control de insectos muestre todo su poten-
cial es necesario, que las áreas tratadas 
sean suficientemente grandes y que las po-
blaciones de insectos a controlar no sean 
elevadas, evitando de esta manera la migra-
ción de hembras fecundadas desde afuera 
del área tratada y la posibilidad de encuentro 
entre sexos opuestos.  Teniendo en cuenta 
el pequeño tamaño de los predios frutícolas 
de nuestro país, los mejores resultados se 
obtendrán en la medida que los predios veci-
nos se agrupen para aplicar esta estrategia  
en superficies más amplias.
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MANEJO REGIONAL
		
La mayoría de los establecimientos dedica-
dos a la fruticultura de hoja caduca en Uru-
guay cultivan en una superficie relativamente 
pequeña  varias especies y variedades (Fig. 
120), además la toma de decisiones para el 
control de plagas se realiza a nivel predial. El 
resultado final de estas decisiones tomadas 
a nivel predial, dependerá también de la si-
tuación existente en los alrededores, lo que 
hace que el manejo de los montes vecinos 
tenga gran importancia. En aquellos predios 
cercanos a montes abandonados (o mal ma-
nejados), resulta más difícil el control de pla-
gas, requiriendo generalmente una frecuen-
cia de aplicación de insecticidas mayor que 
en aquellos predios más aislados. La influen-
cia de los predios linderos es especialmente 
importante cuando se aplican estrategias de 
control alternativas a los plaguicidas, como 
la confusión sexual, las liberaciones de in-
sectos estériles o de enemigos naturales. En 
un escenario de predios pequeños, con alta 
concentración de cultivos, la aplicación de 
las distintas estrategias de manejo integra-
do de plagas en forma predial hace que no 
se logren los resultados esperados en forma 
sostenible, teniendo una menor significación 

de lo esperado. Se requiere entonces un 
enfoque regional de manejo de plagas que 
permita actuar sobre los parámetros pobla-
cionales de las plagas, integrando a los pre-
dios vecinos.

La mayoría de las aplicaciones de insectici-
das en nuestros montes frutales van dirigi-
das al control de las dos plagas clave, carpo-
capsa y grafolita. La estrategia de confusión 
sexual  ha marcado un hito importante en la 
mejora del manejo de estas plagas claves. 
La correcta aplicación de esta estrategia a 
nivel nacional no siempre ha logrado la efi-
ciencia esperada y comparable con los re-
sultados obtenidos a nivel internacional. 
En este sentido se han  registrado algunos 
fracasos que han enlentecido la generaliza-
ción de esta tecnología.  Hasta hace pocos 
años esta estrategia era utilizada a nivel pre-
dial o a lo sumo (mediante la coordinación 
entre productores vecinos) a nivel de dos 
o tres predios linderos. Esto ha conspirado 
contra los resultados esperados, debido a 
la migración de estas plagas desde predios 
próximos no adecuadamente manejados.  Si 
bien, se dispone actualmente de una serie 
de herramientas para el control de plagas 
que permitirían avanzar significativamente 

Figura 120.	 Vista aérea de la zona frutícola de Melilla ubicada al sur del país. (Foto 
A. Bianchi)
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en la mejora en la eficiencia de control y en 
la reducción del uso de insecticidas, el logro 
de estos objetivos es posible si el enfoque 
predial de manejo de plagas se sustituye por 
un enfoque regional.  

A los efectos de poder implementar un 
programa de manejo regional plagas,  el 
protocolo MIP utilizado en el programa de 
producción integrada (PI) durante los años 
1997-2003 fue rediseñado y revalidado para 
luego ser aplicado a nivel regional. El marco 
básico de este protocolo consistió en la apli-
cación de la estrategia de  confusión sexual 
para carpocapsa y grafolita en módulos de 
grandes superficies, complementado con 
monitoreos semanales de los distintos lepi-
dópteros plaga con trampas de feromona y 
de daño en fruta en todos los montes inte-
grantes del módulo (Núñez y Zignago, 2008). 
La intervención con insecticidas para el con-
trol de lepidópteros plaga, se realizaba en 
función de la detección de daño y/o capturas 
en trampas de feromonas que superaran los 
umbrales de captura prefijados (3 capturas 
semanales en trampas 10X de carpocapsa y 
20 capturas semanales de ambas especies 
de lagartitas).  

Luego de ajustado el protocolo MIP, en el 
año 2010 se inició un proyecto de validación  
de manejo regional de plagas, financiado 

por ANII (Agencia Nacional de Investigación 
e Innovación) y ejecutado por la cooperati-
va de productores Jumecal de Melilla, con 
la supervisión científica de INIA y Facultad 
de Agronomía de la UDELAR  (Núñez et al. 
2011). Durante el primer año de ejecución 
del proyecto, participaron 17 productores 
reuniendo una superficie cercana a las 150 
ha de frutales, al siguiente año se extendió a 
algo más de 200 ha y el último año de ejecu-
ción se superaron las 300 ha.

Durante la ejecución del proyecto, las captu-
ras en trampas de feromonas de carpocapsa 
fueron para la mayoría de los montes de muy 
escasa magnitud, lo cual  indica la eficiencia 
del método de control utilizado. Las mayores 
capturas se registraron en lugares donde se 
acumulaba fruta de descarte, montes cer-
canos a plantas de empaque y montes con 
historias de mal manejo de la plaga. Las cap-
turas en  trampas de feromonas de las dos 
especies de lagartitas (A. sphaleropa y B. sa-
lubricola) fueron siempre altas, fundamental-
mente en los montes cercanos a una cañada 
de la zona (Fig.121). Teniendo en cuenta el 
umbral de capturas (20 insectos/semana) 
utilizado para definir las intervenciones con 
insecticidas, la mayoría de  las aplicaciones 
realizadas fueron dirigidas al control de las 
dos especies de lagartitas.

Figura 121.	 Capturas acumuladas de noviembre a marzo en trampas de feromonas de las dos especies de 
lagartitas (A. sphaleropa y B. salubricola) (Verde zona de menores capturas, rojo zonas de máximas 
capturas) . Izquierda temporada 2010-2011, derecha temporada 2011-2012. Línea azul corresponde a 
una cañada (cañada del Dragón) de la zona. 

Figura 121
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En general, los montes que  aplicaron el pro-
tocolo de manejo recomendado, recibieron 
promedialmente un 50% menos de aplica-
ciones con insecticidas que las que habitual-
mente se hacen en manejo convencional, 
siendo similar en ambos años de evaluación 
en manzanos y perales (Fig. 122). En duraz-
neros, el número de intervenciones con in-
secticidas fue mayor en la temporada 2010-
2011, debido a una mayor presión de ataque 
de grafolita, que se reflejó además en un ma-
yor porcentaje de daño en fruta en cosecha.

La categorización de los montes fru-
tícolas según porcentaje de daño en 
fruta en cosecha, permite mostrar la 
eficiencia lograda en el control de lepi-
dópteros plaga (Fig.123). En el caso de 
carpocapsa (o grafolita) el porcentaje 
de montes de manzanos y perales con 
cero daño en fruta fue de aproximada-
mente 50%. Un 40% presentan daños 
inferiores al 0,5%. Casi un 10 %  de los 
montes restantes se ubica en daños 
menores a 1%.

Figura 122.	 Número de aplicaciones de insecticidas para el control de lepidopteros (grafolita, 
carpocapsa y lagartitas) según manejo utilizado (MIP o convencional) en diferentes 
cultivos frutícolas en dos temporadas consecutivas (2010-2012) 
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Figura 123.	 Porcentaje de montes según categoría de daño en fruta. Izquierda montes de manzanos, derecha 
montes de perales. Temporada 2011-2012.
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Los montes sin daños de lagartitas llegan en 
manzanos a casi un 90%, mientras que en pe-
rales solo llegan al 60%. Si bien estos daños 
fueron de poca significación económica (nunca 
mayores del 1%) es probable que la diferencia 
existente entre perales y manzanos se deba a 
que en nuestro país en la mayoría de los mon-
tes de perales no se realiza raleo de fruta, mien-
tras que en manzanos ésta es una práctica co-
rriente. Por otra parte en perales estos insectos 
atacan solo fruta, mientras que en manzanos 
atacan también brotes en crecimiento.

Al igual que en manzanos y perales, en la tem-
porada 2011-2012, se registró un excelente 
control de grafolita en durazneros, con un 80% 
de los montes sin daño y la casi totalidad de los 
montes con daños inferiores al 1% (Fig.124). 

El protocolo de manejo de plagas utilizado en 
este proyecto de validación puede considerar-
se similar al aplicado en el programa de Pro-
ducción Integrada (PI) ejecutado años atrás. 
Sin embargo los resultados obtenidos fueron 
superiores cuando el protocolo fue aplicado en 
forma regional. Comparando la categorización 
de daños de los montes de manzanos de PI 
durante las temporadas 2000 a 2003 (Fig.115) 
respecto a los montes bajo el esquema de 
manejo regional en la temporada 2011-2012 
(Fig.123) pueden detectarse diferencias muy 
importantes.  Mientras que en el programa PI 
con confusión sexual, el porcentaje de montes 
de manzanos con daños inferiores al 1% varió 
según la temporada considerada entre un 50% 
a un 80%, dentro del esquema de manejo re-

gional la casi totalidad de los montes tuvieron 
daños inferiores al 1%. En el caso de daños de 
lagartitas, existe la misma tendencia pero las 
diferencias son menores. Teniendo en cuenta 
que carpocapsa y grafolita fueron fundamental-
mente controladas con feromonas, es espera-
ble que esta estrategia muestre su máximo po-
tencial cuando son aplicadas en forma regional.  
Mientras que para el caso de lagartitas en que  
la estrategia de control utilizada fue solo con in-
secticidas, es probable que el manejo regional 
no impacte en diferencias tan importantes.
 
Los avances obtenidos en la aplicación de un 
protocolo de manejo regional de plagas frutí-
colas, han permitido que a partir del año 2012, 
las autoridades oficiales del MGAP a través de 
DIGEGRA (Dirección General de la Granja) y la 
DGSA (Dirección General de Servicios Agríco-
las), hayan lanzado un programa nacional para 
el control de carpocapsa, cuyo objetivo funda-
mental es superar las restricciones  cuarentena-
rias de nuestra fruta de exportación hacia Brasil.

Desde el punto de vista tecnológico, la aplica-
ción del manejo integrado de plagas en forma 
regional, implica un avance significativo en el 
control sustentable de plagas, no obstante las 
principales restricciones a superar en el futuro 
tienen que ver con aspectos sociales y norma-
tivos. Uno de los principales obstáculos en el 
avance de este enfoque regional es la existen-
cia de predios abandonados o que no estén 
interesados en adoptar esta tecnología. Hasta 
el momento no existe legislación que obligue la 
destrucción de estos montes abandonados.

Figura 124
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